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En esto se manifestó el amor de Dios para con nosotros: 
en que Dios envió a su Hijo unigénito al mundo, para que 
vivamos por él. (1 Juan 4:9) 
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Prefacio 


George D. Watson fue uno de los predicadores más influyentes del movimiento de santidad de finales del 
siglo XIX. En el prefacio de un editor se decía de él: “En cada generación Dios levanta unos pocos santos que 
disciernen la verdad más profundamente que sus compañeros; espíritus raros a quienes Él abre verdades 
ocultas durante mucho tiempo al mundo, y que son especialmente necesarias para la generación”. George 
Watson fue uno de estos hombres. Y aunque vivió en una generación pasada, todavía tiene mucho que decir 
a la iglesia de hoy. 


Para desarrollar este estudio devocional se ha utilizado material de nueve de sus libros. 
Cada sección está encabezada por el título del libro y el título del capítulo que utilizó. Esta es la única 
referencia. Quizás algunos prefieran leer sus libros. Hemos utilizado su visión en este único volumen para 
ayudar a las almas sinceras a progresar en su caminar cristiano. 


Se necesitarán oración y meditación para beneficiarse de estas lecciones. Con demasiada frecuencia nos 
contentamos con el simple hecho de escuchar la verdad. Cristo es la luz de la verdad. Debemos acudir a Él 
en oración dependiente por la verdadera revelación. Como Él ha dicho: “Yo soy el camino, la verdad y la vida”. 
(Juan 14:6) Si Su verdad ha de convertirse en una parte innata de nuestra vida, entonces necesitaremos que 
Él se revele dentro de nuestro ser interior. Es cuando esperamos que el Espíritu de Cristo haga conocer Su 
vida divina dentro de nuestro corazón que Su verdad se convierte en parte de nuestra propia naturaleza. 


Pero cuando venga él, el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad... Él me dará 
gloria tomando de lo mío (tomando de la vida divina} y haciéndoos conocerla. (Juan 16:12-14 
NVI) 

Su divino poder nos ha dado todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad (la 
luz de la verdad), mediante el conocimiento de aquel que nos llamó por gloria y virtud... para 
que por estas {promesas} seáis partícipes de la naturaleza divina. (2 Ped. 1:3-4) 


También debemos señalar que estas enseñanzas sólo serán comprendidas por aquellos que hayan 
recibido el don del Espíritu Santo. “El hombre natural no recibe las cosas del Espíritu de Dios, porque para él 
son locura; ni puede conocerlos, porque se disciernen espiritualmente”. (1 Cor. 2:14) Y, sin embargo, nuestro 
Padre celestial quiere que todos entiendan Sus caminos. Por lo tanto, ha prometido dar el Espíritu Santo a 
todo aquel que le entregue su corazón y le pida este maravilloso don. (Lucas 11:13) 


Dependemos del Espíritu para revelar la luz de la verdad y para proporcionar suficiente poder para seguir 
los caminos de nuestro Señor. Trabajando como “Consolador”, Él brinda apoyo espiritual mientras armoniza 
el corazón rendido con la Palabra revelada. Si bien estar separados de la vida carnal implicará algo de 
sufrimiento, aquellos que continúen siguiendo Su dirección serán llevados a la vida de la promesa, donde es 
posible caminar como lo hizo Jesús en “justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo”. (Romanos 14:17) 


El Espíritu viene en Su plenitud para permitirnos caminar en armonía con nuestro Señor con un profundo 
sentido de paz y gozo dentro de nuestro corazón. 
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Humillaos, pues, bajo la poderosa mano de Dios, para que él os exalte a su debido 
tiempo... Pero que el Dios de toda gracia, que nos llamó a su gloria eterna, después de 
haber padecido un tiempo, los perfeccione, establezca, fortalezca y establezca. tú. (1 Ped. 
5:5, 10) 


A menos que se indique lo contrario, los versículos citados son de la versión New King James de la Biblia. 


Algunas de las palabras de las Escrituras están en cursiva para dar énfasis. En ocasiones también se han 
insertado comentarios entre corchetes. 


La muda de las águilas De “Las águilas de Dios” 


En el capítulo cuarenta de Isaías encontramos un contraste entre la vida natural y la vida espiritual. Se 
nos dice que en la vida natural incluso los jóvenes vibrantes se desmayan y se cansan. Los jóvenes más 
fuertes que viven en sus propias fuerzas continúan viendo cómo su vida espiritual se derrumba. En cambio, 
los que esperan en el Señor renovarán sus fuerzas espirituales; levantarán alas como las águilas; correrán y 
no se cansarán; y caminarán sin desmayarse. (Isaías 40:31) 


La palabra “renovar” en este pasaje se expresaría más apropiadamente con la palabra cambio. Implica 
que aquellos que esperan en el Señor cambiarán la fuente de su fortaleza espiritual. Es decir, su fuerza cambia 
de lo natural a lo espiritual, de lo humano a lo Divino. Estos hijos de la fe aprenden a vivir a través de la vida 
divina de Dios. 


La vida que Jesús reveló a través de Su cuerpo mortal es un ejemplo puro del estilo de vida que debemos 
compartir con Él. En numerosas ocasiones dijo: “Mi hora aún no ha llegado”. Vivió según un horario Divino. 
Mientras caminaba en el Espíritu, todas Sus palabras y acciones estaban cronometradas por la voluntad del 
Padre. El Padre pudo revelarse a través del Hijo porque Jesús estuvo dispuesto a esperar para ser movido por 
el Espíritu. 


Jesús no vivió “fuera de” sí mismo. Él dijo: “No puedo hacer nada por Mí mismo. Mientras escucho (del 
Padre a través del Espíritu}, juzgo {tomo decisiones y respondo); y mi juicio es justo, porque no busco mi 
voluntad, sino la voluntad del Padre que me envió”. (Juan 5:30) Jesús literalmente se convirtió en una expresión 
de la vida de Su Padre. Él dijo: “El que me ha visto a mí, ha visto al Padre”. (Juan 14:9) 


Cristo ahora nos pide que lo sigamos caminando como él lo hizo. Debemos vivir como un recipiente. La vida que se espera 
que manifestemos no tiene su fuente en el recipiente. Debemos aprender a esperar los movimientos del Espíritu y caminar en 
armonía con Él para que Cristo pueda revelar Su “luz de vida” a través de nuestro cuerpo. “En él estaba la vida, y la vida era la luz 
de los hombres”. (Juan 1:4) Así es como debemos “cambiar” la antigua forma de vida originada por nosotros mismos por la vida 


divina que proviene de Dios. 


Jesús fue llamado el Segundo o Último Adán porque vivió como originalmente fue diseñado para vivir el primer Adán. Ahora 


quiere guiarnos a esta misma forma de vida: la forma de vida que Dios planeó originalmente para todos Sus hijos. 
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Fuimos creados para vivir como vasos que Dios pudiera usar para mostrar Su vida y gloria. De la misma 
manera que Él pudo iluminar el mundo al ordenar que la luz brillara de las tinieblas, Él puede ordenar que la 
luz de la vida de Cristo brille desde nuestros cuerpos mortales. Aunque el vaso es débil en sí mismo, Dios, 
mediante Su poder creativo, puede llenarlo con Su gloria y mostrar Su imagen. 


Porque Dios es quien mandó que de las tinieblas resplandeciera la luz (la luz de la 
vida del Hijo), el que resplandeció en nuestros corazones para iluminación del conocimiento 
de la gloria de Dios en el rostro (en la imagen espiritual) de Jesucristo . Pero tenemos este 
tesoro en vasos de barro (cuerpos mortales débiles), para que la excelencia del poder sea 
de Dios y no de nosotros... para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestro 
cuerpo. (2 Cor. 4:7, 10) 


Hay una gran cantidad de religión humana que no revela la vida de Cristo. La presencia y el poder de 
Su Espíritu no se muestran. Incluso después de nacer del Espíritu encontramos que nuestra vida religiosa 
ha quedado mezclada con la fuerza humana. Sin darnos cuenta, seguimos dependiendo de nuestras propias 
capacidades y fuerza de voluntad para parecernos más a Cristo. Al no darnos cuenta plenamente de que la 
vida debe ser recibida de Cristo por la fe, desgastamos nuestras fuerzas y nos encontramos espiritualmente 
agotados. 


¿Eres tan tonto? Después de comenzar con el Espíritu, ¿estás ahora tratando de 
alcanzar tu meta mediante el esfuerzo humano? (Gálatas 3:3 NVI) 


Pero los que esperan en el Señor renovarán sus fuerzas; Alzarán alas como las 
águilas, correrán y no se cansarán, caminarán y no se fatigarán. (Isaías 40:31) 


Se necesita tiempo para aprender a esperar en el Señor y vivir a través de Su Espíritu. Pero si 
aprendemos a esperar en Él y a responder a la dirección de Su Espíritu, nuestra vida espiritual será renovada 
y fortalecida. Será cambiado de lo natural a lo divino. 


Pero que el Dios de toda gracia, que nos llamó a su gloria eterna en Cristo Jesús, 
después de haber sufrido un poco de esperanza en vuestras propias fuerzas, os 
perfeccione, establezca, fortalezca y establezca. (1 Ped. 5:10) 


Si bien implicará algo de sufrimiento a medida que atravesamos el proceso de morir a la antigua forma 
de vida originada por nosotros mismos, llega “un día” en que Cristo manifiesta Su vida celestial dentro de 
nuestra alma para que podamos compartir con Él su vida victoriosa. . (Juan 14:20-21) Su vida vencedora es 
incluso más poderosa que la vida caída que recibimos de Adán. 


Porque si por la transgresión de uno solo reinó la muerte (la impotencia espiritual reinó 
por medio de Adán), mucho más reinarán en vida los que reciben la abundancia de la 
gracia y del don de la justicia. 

a través de Uno, Jesucristo. (Romanos 5:17) 
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El nuevo nacimiento resulta en una nueva forma de vida, haciendo nuevas todas las cosas. Pero cada hijo 
de Dios llega a una etapa en la que es necesario mudar o despojarnos de nuestra cubierta original. Así como 
un águila muda sus plumas, nosotros debemos mudar la forma de justicia que proviene principalmente de 
nuestra propia fuerza. Empezamos a darnos cuenta de que la fuerza de la carne no tiene poder suficiente para 
purificar el corazón y producir la clase de justicia celestial que se requiere de los hijos de Dios. Y así nos 
abandonamos al Señor en un nivel más profundo para que podamos recibir “mucho más” de la vida reinante 
de Cristo. Y luego, a medida que aprendemos a esperar en Él y recibir nuestra vida solo de Él, el poder de Su 
Espíritu nos eleva a una vida espiritual mucho más elevada que la que jamás habíamos conocido antes. 


El apóstol Pablo una vez había vivido para Dios con sus propias fuerzas. Fue entrenado en la mejor 
escuela de su época para vivir según las Escrituras. Llegó a ser el mejor de su clase y llegó a ser uno de los 
siervos de Dios más celosos. De hecho, en cuanto a “la justicia que es en la ley”, se refirió a sí mismo como 
“irreprensible”. (Fili. 3:3-6) Pero llegó un día en que reconoció cuánto necesitaba que la vida reinante de Cristo 
llenara su alma. Para llegar al “conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo” tuvo que considerar 
todo “como pérdida” de su antigua forma de vida originada por sí mismo. Sólo entonces podría vivir la vida 
celestial de Cristo. Cambió la fuerza y el celo que una vez había usado para hacerse justo por “la justicia que 
viene de Dios por la fe”. 


También estimo todas las cosas como pérdida [todo lo que proviene de la forma de vida 
originada por mí mismo) por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús mi Señor, por 
amor del cual lo he perdido todo... para ganar a Cristo... no teniendo lo mío. la justicia, que 
es por la ley, sino la que es por la fe en Cristo, la justicia que es de Dios por la fe; para que 
pueda conocerle a Él y el poder de Su resurrección... (Fil. 3:8-10) 


Los hijos de Dios necesitan ser edificados en su fe para que se vuelvan a Cristo en busca de vida desde 
arriba. Necesitan cambiar la fuente de su fuerza. El alma, como el águila, necesita ser revestida con un nuevo 
conjunto de plumas al recibir “la justicia que viene de Dios por la fe”. 


Al aprender a vivir a través de Cristo de esta manera de fe dependiente, nuestra vida es absorbida por el 
poder de Su Espíritu. Su poder de resurrección atrae el alma hacia los reinos celestiales como si la gravedad 
hubiera cambiado a otro mundo. Esta nueva forma de vida espiritual se eleva gloriosamente por encima de la 
oscuridad y la opresión espiritual que rodea a este mundo caído y que ha agobiado y deprimido a tantas almas. 


Ruego también que los ojos de vuestro corazón sean iluminados para que conozcáis la 
esperanza a la que os ha llamado, las riquezas de su gloriosa herencia en el santo y su 
incomparablemente grande poder para nosotros los que creemos. Ese poder es como la 


obra de su gran fuerza, que ejerció en Cristo cuando lo resucitó de entre los muertos y lo 
sentó... en los lugares celestiales... (Efesios 1:18-20 NVI) 
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Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo... 
Porque habéis muerto (a la fuerza de la carne), y vuestra vida está escondida con Cristo en 
Dios. (Colosenses 3:1-3) 


Porque nosotros somos la circuncisión, los que adoramos a Dios en el Espíritu (vivimos 
por el Espíritu}, nos regocijamos en Cristo Jesús [por lo que hace}, y no tenemos confianza en 
la carne. (Filipenses 3:3) 


Todos los cambios que se necesitan para producir esta nueva fuente de fortaleza dentro del alma se logran 
esperando en el Señor. A través de pasos sucesivos para cumplir las condiciones Divinas y recibir el cumplimiento 
de las promesas de Dios, el poder de la vida infinita de Cristo entra en el alma. Es entonces cuando por 
naturaleza podemos cumplir, como lo hizo Jesús, todos los requisitos justos de la ley. (Romanos 8:3-4) 


Se levanta otro Sacerdote que ha venido, no según la ley de un mandamiento carnal, sino 
según el poder de una vida sin fin... 
(Hebreos 7:15-16) 


Caminar lentamente con Dios requiere más gracia y madurez de pensamiento y hábito que correr en nuestro 
servicio cristiano. Los jóvenes cristianos naturalmente comienzan a correr para el Señor. 
Estas almas sinceras también tienden a impacientarse con la quietud y la aparente lentitud de los cristianos 
espirituales. Aquellos que todavía viven con sus propias fuerzas piensan que pueden lograr más si se apresuran. 
Pero estas obras hacen muy poco para promover la vida del Reino que desciende del cielo. Ir despacio con Dios 
para caminar en el poder de Su Espíritu es una de las lecciones más importantes que se deben aprender en la 
vida cristiana. 


Muchos de nosotros hemos estudiado la vida de Jesús una y otra vez en los Evangelios para llegar a ser 
más como Él. Pero de poco sirve hasta que comenzamos a ver cómo vivió por el Espíritu. Él no caminó en Su 
propio poder ni dirigió Sus propios pasos. Todo lo que hizo tuvo su fuente en el Padre. Vivió como un mero vaso, 
cediendo continuamente a los movimientos del Espíritu, para que Su Padre pudiera manifestar la vida eterna a 
través de Él. 


La vida fue manifestada, y nosotros la hemos visto, y damos testimonio, y os declaramos, 


aquella vida eterna que estaba con el Padre y se nos manifestó. (1 Juan 1:2) 


Nada hago por MÍ mismo... Y el que Me envió está Conmigo. El Padre no me ha dejado 
solo, porque hago siempre lo que le agrada. (Juan 8:28-29) 


Este caminar en el Espíritu resultó en una vida de profunda calma, tranquilidad, quietud y seguridad. Como 
el movimiento del sol, era una vida en la que todo se medía con una regularidad divina. Nunca hubo prisa. Nunca 
hizo ni dijo nada antes o después de tiempo. Ninguna de sus acciones estuvo fuera de armonía con la vida divina 
de su Padre. Se movía constantemente en el río de la vida eterna con una profunda sensación de suavidad, 
calma y victoria. Mientras vivía por el Espíritu, la vida celestial del Padre mismo se estaba desplegando ante los 
ojos del mundo a través de Su humanidad. 


Machine Translated by Google 


Nunca leemos acerca de Cristo corriendo. Probablemente comenzó en su juventud tratando de seguir los 
caminos de su Padre. Pero Él también tuvo que aprender la obediencia por lo que sufrió. (Hebreos 5:8) 
Cada uno aprende a caminar lentamente con Dios a través del sufrimiento que aumenta la paciencia y la fe. Y 
así, cuando finalmente comienza Su ministerio a la edad de treinta años, lo encontramos siempre caminando 
sin prisas. Pero Él siempre llegó a tiempo, nunca le faltó nada y nunca nada se retrasó. 


Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando os halléis en diversas pruebas, sabiendo 
que la prueba de vuestra fe produce paciencia. Pero dejad que la paciencia haga su obra 


perfecta (aprendiendo a vivir sólo por el Espíritu), para que seáis perfectos y completos, sin 
que os falte nada. (Santiago 1:2) 


Es en esta misma vida Divina donde debemos entrar y aprender a movernos caminando en Su Espíritu. 


Es necesario que haya una muerte real para la antigua forma de vida originada por uno mismo que proviene 
de la carne. Debemos caminar en Cristo, con Cristo y para Cristo. 


Este caminar constante, tranquilo, lento y maduro con Cristo en el Espíritu es la condición que conduce al 
conocimiento más profundo y celestial de las cosas Divinas. Este es el estado en el que todas las gracias 


maduran hasta convertirse en un fruto celestial y en el que el alma comienza a compartir con Dios su vida 
eterna. 


Y esta es la promesa que él nos ha prometido: la vida eterna. (1 Juan 2:25) 


Pelea la buena batalla de la fe, echa mano de la vida eterna, a la cual fuiste 
también llamado... (1 Tim. 6:12) 


Hay un largo camino desde el Adán caído hasta Jesús, desde el yo hasta Dios, desde lo terrenal hasta lo 
celestial. Pero la duración del viaje no depende de los años contados por los hombres. Depende de la 
receptividad del alma y de la rapidez con la que respondamos con una fe rendida a los caminos de Dios. 
Esperar parece ser algo lento y, sin embargo, es esperando en el Señor, en una verdadera entrega a su 
Espíritu, que el alma encuentra la condición que le permite cambiar sus fuerzas. Aquellos que responden a 
Dios descubren que su poder eleva su espíritu a niveles cada vez más elevados de vida espiritual divina. Su 
espíritu se eleva a los reinos celestiales donde se convierte en “un solo espíritu” con el Hijo. 


Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo... 
Porque vosotros moristeis, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios. 


(Colosenses 3:1-3) 


Pero el que está unido al Señor, un solo espíritu es con él. (1 Cor. 6:17) 
Según vuestra fe os será hecho. (Mateo 9:29 NVI) 
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Las formas de la vida divina De “Alimento para el alma” 


La vida fue manifestada, y nosotros la hemos visto, y damos testimonio, y os 
declaramos, aquella vida eterna que estaba con el Padre y se nos manifestó. (1 Juan 1:2) 


La vida eterna de Dios fue formada y expresada a través del cuerpo mortal de Jesús cuando caminó en este mundo. Si bien 
la vida infinita y la gloria del Padre no podían estar contenidas en Su cuerpo mortal, Jesús reveló la esencia de la naturaleza divina. 


Él vino tanto para mostrar la vida eterna del cielo como para ser la fuente de esta vida divina para todo aquel que cree en Él. 


Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, y vimos su gloria, gloria como del 
unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad... Y de su plenitud todos hemos recibido 
{todos tenemos acceso por la fe al vida y gloria reveladas por medio de Él), y gracia sobre 
gracia. Porque la ley (que exige vivir por nuestras propias fuerzas) fue dada por medio de 
Moisés, pero la gracia y la verdad (la vida divina) vinieron por medio de Jesucristo. (Juan 
1:14, 16-17) 


La misma gracia y verdad que fueron reveladas a través de Jesús ahora pueden ser reveladas a través 
de cada creyente que conscientemente elija seguirlo en Su camino de la cruz. (Mate. 
16:23-24) Jesús ahora puede llenar el vaso de nuestro cuerpo con la gloria que Su Padre reveló a través 
de Él. Al vivir a través de Él, podemos compartir con Él Su vida y revelar Su imagen de amor santo en este 
mundo. (1 Juan 4:17) 


Y la gloria que tú me diste, yo les he dado, para que sean uno, así como nosotros 
somos uno: yo en ellos y tú en mí; para que sean perfectos en uno...para que el amor 
con que me amaste [amor perfecto) esté en ellos, y yo en ellos... (Juan 17:22-23) 


Así como Él nos escogió en Él antes de la fundación del mundo, para que 
debemos ser santos y sin mancha delante de Él en amor. (Efesios 1:4) 


Dios no planeó desde el principio que algunos pasarían la eternidad en el infierno y otros pasarían la eternidad en el cielo. Él 


planeó desde el principio que viviríamos la vida del Hijo. Dios nunca tuvo la intención de que tuviéramos vida en nosotros mismos. 
Él eligió que viviéramos a través del Hijo para que siempre fuéramos como Él en el amor santo. 


Mientras que el primer Adán eligió vivir por voluntad propia y perdió la vida de Dios de su alma, el 
Último Adán, Jesucristo, vino al mundo para revertir esta pérdida. Destruyó esta obra que el diablo había 
fomentado en el mundo al elegir vivir a través del Padre. (Lucas 22:42; 1 Juan 3:8) Al caminar en el Espíritu 
en completa armonía con la voluntad de Su Padre, el Padre pudo continuar “morando en” Él y “caminando 
en Él”. Vivió como templo del Dios viviente y así restauró el modo de vida que Adán perdió. 
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Porque sois el templo del Dios viviente; como Dios ha dicho, LO HARÉ 
MORA EN ELLOS Y ANDA EN ELLOS... (2 Cor. 6:16 Énfasis agregado) 


Después de pagar la pena por el pecado del hombre mediante Su muerte, el Hijo se convirtió en Cabeza 
Federal de un nuevo linaje de personas que comenzarían a caminar como Él. Al elegir caminar según el 
Espíritu de Dios, Dios pudo habitar en ellos y caminar en ellos. Esto permitiría que cada uno de los hijos de 
Dios llegara a ser un vaso de Su vida celestial. 

Esa vida divina de amor inmaculado, humilde, gentil y santo, tal como fue expresada a través de Jesús, 
está buscando vasos en los cuales moldearse y difundirse en el mundo de hoy. Esta es su promesa: “El que 
me sigue (en el camino de la cruz) tendrá... la luz de la vida”. 

(Juan 8:12) 


Cuando Adán se apartó de la vida eterna de Dios para vivir por su propia voluntad y desarrollar una 
forma de vida originada por sí mismo, la Presencia de Dios se apartó de su alma eterna. Ahora todos nacen 
en este mundo sin que la presencia satisfactoria del Espíritu de Dios llene su ser interior. Ha resultado en 
una naturaleza pecaminosa que ha llevado al hombre a vivir según su propia independencia y autosuficiencia 
mientras busca vida en este mundo. Esta es la forma de vida caída que necesita ser llevada a la cruz y 
perderse antes de que sea posible encontrar la vida eterna que ahora está disponible en Jesucristo. 
“Porque... el que pierda su vida (la forma de vida originada por sí misma) la encontrará”. (Mateo 16:24-25) 


La salvación plena implica volver a esa fe infantil a la que Adán renunció para dirigir sus propios pasos. 
Aquellos que aprenden a depender de Dios para todo, lo que incluye permitirle dirigir todos sus pasos, serán 
elevados por el poder de Su Espíritu a Su vida celestial en el Reino. 


Yo sé, oh Señor, que la vida del hombre no es suya; no le corresponde al hombre 
dirige sus pasos. (Jeremías 10:23 NVI) 


De cierto os digo, que si no os convertís y os hacéis como niños (dependientes) (que 
no dirigen sus propios pasos en la vida), de ninguna manera entraréis en el reino de los 
cielos. (Mat. 18:3) 


La salvación tiene como objetivo hacer que el hombre vuelva a Dios en una forma de santidad que sólo busca en Él guía y 


vida espiritual. Cristo ha llegado a ser la única Fuente de “vida y piedad”. (2 Ped. 1:3) La “luz de la vida” debe recibirse del Hijo 
mediante una obra sobrenatural del Espíritu Santo mediante una fe rendida y dependiente. Es al elegir morir a nuestra antigua 
forma de vida originada por nosotros mismos que entramos en el tipo de fe dependiente que nos permite recibir la vida celestial 


del Hijo. Es una vida sobrenatural que Él proporciona a todo aquel que aprende a caminar como Él lo hizo por el Espíritu. 


Porque si hemos sido unidos en la semejanza de su muerte (a la forma de vida 
originada por nosotros mismos que proviene de la voluntad propia), ciertamente también lo 
seremos en la semejanza de su resurrección... Él murió al pecado {la voluntad propia) ) De 
una vez por todas; pero la vida que vive, para Dios la vive (por el Espíritu eterno). Así 
también vosotros, consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo... (Rom. 
6:5, 10-11) 
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Mis ovejas escuchan mi voz... y me siguen {en este vía crucis). Y yo les doy vida eterna... 
(Juan 10:27-28) 


De hecho, el agua que yo le doy se convertirá en él en un manantial de agua que brotará 
para vida eterna. (Juan 4:14 NVI) 


Nuestra vida debe quedar escondida dentro de la vida de Cristo. “Porque vosotros moristeis, y vuestra vida 
está escondida con Cristo en Dios”. (Col. 3:1) Una vez que hemos dejado de ser una expresión de nuestra propia 
vida, y nos entregamos a ser una expresión de la vida de Cristo (como Él expresó la vida del Padre), llegamos a 
ese lugar de muerte donde Dios puede elévanos espiritualmente a los reinos celestiales. Y es cuando nuestra vida 
está verdaderamente “escondida con Cristo en Dios” que comenzamos a compartir con Él la bendición espiritual 
contenida en Su vida eterna. 


Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido con toda 
bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo. 
(Efesios 1:3) 


Jesús no vivió para expresar una vida personal para Su propia gloria. Vivió con el único propósito de expresar 
la vida de Su Padre. Una vez más, pudo decir con toda honestidad: “El que me ha visto a mí, ha visto al Padre”. 
(Juan 14:9) Lo seguimos en Su camino de la cruz al elegir no ser una expresión de nuestra propia vida personal. 
Fuimos creados para ser vasos que Dios pudiera usar para mostrar Su vida y gloria. Por eso es tan necesario 
morir a la vieja forma de vida originada por uno mismo. Esto es lo que nos permite compartir con Él la misma vida 
eterna del Reino que Él comparte con Su Padre. (Romanos 6:5; Juan 17:22-23, 26) 


En aquel día sabréis que yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí, y yo en vosotros. (Juan 
14:20) 


"Tenemos este tesoro en vasijas de barro". Cuando Dios llena el cuerpo mortal con Su vida eterna, queda 
claro que “la excelencia del poder” es “de Dios y no de nosotros”. 
En el mundo eterno de Dios, Él recibe toda la gloria porque Él es la fuente de todo. 
Entramos en este estado eterno cuando morimos para nuestra propia gloria y le permitimos expresar Su vida y 
gloria a través de todo lo que hacemos. 


Pero el que hace la verdad viene a la luz, para que se vea claramente que sus obras han 
sido hechas en Dios. (Juan 3:21) 


Piensa en este gran honor que se nos ha dado. Tenemos la oportunidad de dar forma y expresión individual 
a la vida de amor santo de Dios. “Y la gloria (la vida celestial) que tú me diste, yo les he dado". Cada uno de 
nosotros tiene acceso a esta vida divina a través de la fe. Cuando estamos dispuestos a intercambiar nuestras 
fuerzas muriendo a la vida carnal y comenzamos a esperar en el Señor con fe dependiente, es posible que nuestro 
espíritu comience a elevarse como sobre alas de águila hacia esta vida espiritual en los reinos celestiales. 


El Espíritu Santo no deshará las personalidades que Dios nos ha dado. Él, sin embargo, eliminará de la vida 
propia todo lo que entre en conflicto con la vida de Cristo. Y luego, trabajando 
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a través de cada una de nuestras vidas diversas e individuales, Él expresará la vida del Hijo de una manera que se hará visible al 
mundo. 


Porque Dios es el que mandó que de las tinieblas resplandeciera la luz, el que 
resplandeció en nuestros corazones, para iluminación del conocimiento de la gloria 
de Dios en la faz de Cristo. Pero tenemos este tesoro en vasos de barro, para que la 
excelencia del poder sea de Dios y no de nosotros... para que también la vida de 
Jesús se manifieste en nuestro cuerpo. (2 Cor 4:6- 

10) 


Canales del Espíritu De “Nuestro propio Dios” 


Entre las declaraciones más maravillosas de Cristo acerca del Espíritu Santo se encuentran las 
palabras que se encuentran en Juan 7:38, donde dijo: “El que cree en mí, como dice la Escritura, de 
su corazón correrán ríos de agua viva”. El pensamiento central es que cada hijo de Dios debe 
convertirse en un canal usado por el Espíritu para derramar ríos siempre fluyentes de la vida celestial 
del Hijo. 


El Hijo nos llama a cada uno de nosotros, independientemente de lo que hagan los demás, a 
entregarnos enteramente a Él para que Él use el vaso para mostrarse. Su muerte, resurrección y 
glorificación han hecho posible que cada uno de Sus verdaderos seguidores comience a disfrutar de 
la unión más dulce e íntima con Su vida celestial. 


Él (el Espíritu) me dará gloria a mí {el Hijo) tomando de lo mío {la vida celestial) 
y dándooslo a conocer. Todo lo que pertenece al Padre es mío. Por eso dije que el 
Espíritu tomará de lo mío y os lo hará saber. (Juan 16:14-15 NVI) 


Cuando la necesidad de ser limpiado de toda impureza es lo suficientemente fuerte como para 
llevar el alma a un estado de abandono ilimitado a Jesús, la sed espiritual se satisface y se satisface 
con un suministro siempre fluyente del Agua Viva del Señor. “Pero el que beba del agua que yo le 
daré, no tendrá sed jamás”. (Juan 4:14) Este río interminable de vida divina, que ahora fluye desde 
debajo del trono del Hijo, el trono que ahora puede establecerse dentro del corazón, debe brotar de 
nuestro ser interior como agua de una fuente. “Y me mostró un río puro de agua de vida, claro como 
el cristal, que salía del trono de Dios y del Cordero”. (Apocalipsis 22:1) 


Muchos cristianos aún no han obtenido acceso a la plenitud de este río puro de vida que ahora 
fluye de Cristo. Todavía tienen una vida mixta. Están mirando al reino temporal hasta cierto punto 
para su sustento espiritual. Es la razón por la que siguen encontrando que su alma se seca 
espiritualmente. Todavía no se han apartado completamente del mundo para que Cristo pueda 
establecer Su trono indiviso dentro de sus corazones y comenzar a suministrar el “río puro de agua 
de vida, claro como cristal” desde debajo del trono. En consecuencia, todavía no se han convertido 
en canales para el flujo de Sus interminables ríos de Agua Viva: la vida eterna. 
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“Pero Mi pueblo ha cambiado su Gloria por lo que no aprovecha. Sorpréndanse, oh cielos, 
de esto, y tengan miedo espantoso; Estad muy desolados”, dice el Señor. “Porque dos males 
ha hecho mi pueblo: me han abandonado a mí, fuente de aguas vivas, y se han cavado 
cisternas. 


cisternas rotas que no pueden contener agua. (Jeremías 2:11-13) 


¡Ho! Todo el que tenga sed, venga a las aguas... ¿Por qué gastáis... vuestro salario en lo 
que no sacia? Escúchame atentamente... y deja que tu alma se deleite en abundancia. (Isaías 
55:1-2) 


Pero el que beba del agua que yo le doy, jamás tendrá sed. De hecho, el agua que yo le 
doy se convertirá en él en un manantial de agua que brotará para vida eterna. (Juan 4:14 NVI) 


Después de que los primeros chorros de esta vida divina de amor celestial se han nivelado hasta convertirse 
en un flujo constante, y se está probando el estado santificado, el creyente iluminado comienza a darse cuenta 
de cuánto necesita un flujo cada vez mayor de esta vida divina de Dios. A medida que recurre cada vez más a 
Cristo únicamente en busca de fortaleza, se produce una unión más completa y poderosa del espíritu humano 
con la naturaleza misma de la Divinidad. Es este cambio completo en la fuente de nuestra vida espiritual lo que 
hace posible permanecer llenos hasta rebosar de la vida celestial de Dios. 


Oro para que de sus gloriosas riquezas él os fortalezca con poder por medio de su Espíritu 
en vuestro ser interior {a medida que aprendáis a vivir por Él), para que Cristo {en Su vida 
celestial) habite en vuestros corazones por la fe... para que pueda ser lleno a la medida de 
toda la plenitud de Dios. 

(Efesios 3:16-17, 19 NVI) 


El recipiente lleno también se puede agrandar, ya que permanece cedido a toda la luz creciente. El alma 
eterna tiene un espacio infinito para expandirse a medida que se llena con más y más de la vida y la gloria de 
Dios. Así, la gloria que Adán perdió puede recuperarse para que podamos expresar la imagen espiritual de Dios 
en este mundo. 


Pero nosotros todos, a cara descubierta, mirando como en un espejo la gloria del Señor, 
vamos siendo transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del 
Señor. (2 Cor. 3:18) 


El amor se ha perfeccionado entre nosotros en esto... porque como él es, así somos 
nosotros en este mundo. (1 Juan 4:17) 


Cuando uno clama con Moisés: “Te ruego, oh Señor, muéstrame tu gloria”, la necesidad es suplida por la 
vida de la Trinidad, revelada e impartida por el Espíritu Santo. Luego lo recibimos, bebemos de Su Agua Viva y 
descansamos todo en Él. 


Aquellos que han comenzado a compartir con Cristo su vida espiritual están muy conscientes de caminar de 
una manera que agrade al Espíritu. Cuando permanecemos completamente rendidos a Él, estamos continuamente 


llenos de Su “justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo”. 


14 


Machine Translated by Google 


(Rom. 14:17) Cuando esta Presencia celestial se retira, naturalmente buscamos la razón. 

Aunque no hayamos pecado conscientemente contra Él, comenzamos a sentir cómo hemos salido adelante 
con nuestras propias fuerzas de alguna manera. Hay algo que hemos empezado a hacer “a partir de” 
nosotros mismos. El Espíritu, al retirar Su divina Presencia, siempre nos está llevando a ser más como 
Cristo para que podamos decir continuamente con Él: “No hago nada por mí mismo... El Padre no me ha 
dejado solo, porque hago siempre lo que le agrada”. .” 

(Juan 8:28-29) Con Jesús, nuestro gran deseo es mantener Su Presencia llenando nuestra alma. 


No todas las personas santificadas reciben exactamente la misma medida de la vida eterna de Dios. 
Después de la santificación hay muchos grados de recepción de Cristo en Su persona, carácter, atributos 
y gloria. A medida que continuamos considerando “todas las cosas como pérdida” de nuestra forma de 
vida originada por nosotros mismos y avanzamos en nuestra fe dependiente, se nos permite disfrutar de 
un flujo cada vez mayor del Espíritu Santo. El Espíritu Santo continúa tomando de la vida de Cristo y 
revelando dentro de nuestro ser interior “la justicia que viene de Dios por la fe”. (Filipenses 3:8- 

10) Él revela esta vida celestial cuando nos rendimos a cada uno de sus movimientos. “Él me dará gloria 
tomando de lo que es mío y haciéndolo saber a vosotros”. 


Sólo a medida que nos conformamos cada vez más a Cristo crucificado (la vida que no busca 
expresarse) su vida resucitada puede fluir libremente a través de nuestras almas eternas. Por lo tanto, 
consideremos todo como pérdida y entreguémonos más plenamente a la naturaleza y la obra de nuestro 
Señor para que podamos convertirnos en un mejor canal para la manifestación de Su vida celestial. 


“El que cree en mí, como dicen las Escrituras, de su corazón correrán ríos de agua viva”. Una vez que hayamos cambiado la 
fuente de nuestra vida, Cristo se convertirá en una Fuente Divina que producirá ríos interminables de vida espiritual desde el 
interior de nuestro ser interior. Si esta vida no fluye como Él ha prometido, debemos comenzar a examinarnos a nosotros mismos 


en busca de la fuente del problema. El defecto no está en la Fuente. 


Aquí es donde es necesario un cuidadoso autoexamen. ¿Hemos realmente muerto a la autoexpresión 
que conduce a nuestra propia gloria? Como dijo Jesús: “El que habla por sí mismo 
busca su propia gloria”. (Juan 7:18) Pablo decidió seguir las instrucciones de su Señor al elegir no vivir 
como una expresión de sí mismo. Lo consideró “como pérdida” para poder “conocer a Cristo”. Sólo después 
de que hayamos muerto a nuestra vida propia con el propósito de convertirnos en vasos de la vida y la 
gloria de Cristo, Él se revelará dentro de nuestro ser interior “en el poder de una vida sin fin”. (Hebreos 
7:16). 


Si alguno quiere venir en pos de mí {a los lugares celestiales), niéguese a sí mismo, 


tome su cruz y sígame (aquel que no hizo nada "fuera" de sí mismo). Porque... el que 
pierda su vida por causa de MÍ, la encontrará. (Mateo 16:24-25) 


He sido crucificado con Cristo; Ya no soy yo quien vive, sino que Cristo vive en mí. 
(Gálatas 2:20) 


Al reconocer cómo esta “vida” celestial —la vida que es necesario poseer hoy— 
tiene su fuente en Jesucristo, se vuelve más fácil sentir nuestra absoluta debilidad, impotencia 
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y la nada. Esto es lo que nos prepara para “vender todo” de la vida propia a fin de comprar la “Perla” 
celestial: la vida que viene de arriba. Ahora tenemos acceso a las primicias de la vida del Reino que 
será compartida con Cristo por toda la eternidad: un lugar donde todos viven a través de la vida de 
Dios y se convierten en una expresión únicamente de Su gloria. 


Al vaciarnos de nuestra propia gloria y morir a nuestra vida propia, estaremos en condiciones de 
ser resucitados por el poder de Dios a la vida celestial de Cristo. Pero si no estamos dispuestos a 
seguir este camino en el que permitimos que Dios reciba toda la gloria hoy, no podemos esperar 
compartir con Él su gloria en el futuro. Hoy es el día de la plena salvación, cuando la vida eterna 
comenzará a fluir a través de nuestras almas eternas. Es una vida que comienza hoy y continúa para 
siempre. 


De hecho, el agua que yo le doy se convertirá en él en un manantial de agua 
que brotará para vida eterna. (Juan 4:14 NVI) 


Además, el reino de los cielos es semejante a un mercader que buscaba perlas 
hermosas, y cuando encontró una perla preciosa, fue, vendió todo lo que tenía y la 
compró. (Mateo 13:45) 


Cómo pertenecemos a Jesús De “Nuestro propio Dios” 


“Le has dado potestad sobre toda carne, para que dé vida eterna a todos los que le has dado”. 
(Juan 17:2) Aquí vemos que el Padre nos entregó a Su Hijo, para que pudiera compartir Su vida 
eterna con nosotros. Esta revelación de Su vida dentro de nuestro ser interior es la bendición 
fundamental del reino de Dios. 


No oro solo por estos {los apóstoles), sino también por los que creerán en Mí 
por la palabra de ellos; para que todos sean uno, como tú, Padre, en mí, y yo en ti... 
para que sean uno, como nosotros somos uno: yo en ellos, y tú en mí...” (Juan 
17:20-23) 


Se necesita un corazón de gran fe para que esta gloriosa posibilidad se abra a la mente. 
Pensemos únicamente en todas las formas y grados en que Cristo es uno con el Padre: uno en 
naturaleza, uno en propósito, uno en motivo e intención; uno en carácter, uno en gusto y afinidad; 
uno en el gobierno, uno en la vida y la acción. Y, sin embargo, la oración infalible del Hijo es que 
nosotros, por más pobres y miopes que hayamos sido, seamos tan fundidos en el amor Divino que 
comencemos a vivir en el mismo tipo de armonía que Él comparte con el Padre. 


Necesitamos reconocer la imposibilidad de vivir como una expresión de la vida celestial de Cristo 
mientras todavía intentamos ser una expresión de nuestra propia vida. Jesús sólo pudo ser una 
expresión de la vida de Su Padre vaciándose de Su propia gloria. Eligió convertirse en nada en sí 
mismo para que su Padre pudiera ser todo en todos. De manera similar, al elegir morir a nuestra 
forma de vida originada por nosotros mismos para que podamos vivir por Su Espíritu y expresar Su vida y gloria, 
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Él se revelará a través de nuestro cuerpo mortal. Él nos asegura que todo aquel que pierda su propia vida encontrará la 


suya. (Mat. 16:25) ¡La promesa es segura! 


El Hijo ahora busca vasos que pueda utilizar para expresar Su vida. Él le ha dado a cada creyente acceso a la gloria 
que recibió del Padre. (Juan 17:22) Pero debemos elegir seguirlo en Su forma de vida antes de que Él llene el templo 


con Su gloria. 


Dios nos ha colocado en cuerpos mortales débiles para mantenernos conscientes de nuestra dependencia de Él. Los vasos 
no debían tener nada que “saliera” de sí mismos. Fuimos creados de una manera que permitió que Dios fuera la fuente de toda 


bondad cuando le entregamos el recipiente para Su uso. 


Muchos insisten en que no tienen el poder para caminar como lo hizo Jesús y revelar Su luz de vida. 
Y tienen toda la razón. Pero este hecho no es un factor en el plan de Dios para revelar Su vida. 
Él nunca tuvo la intención de que Sus hijos humanos fueran la fuente de Su vida eterna. De hecho, Él insiste en que 
muramos a todo lo que es originado por nosotros mismos: la forma de vida que Satanás fomentó en el mundo a través 
de Adán. Encontramos la Perla de Gran Precio, la vida celestial del Reino de nuestro Señor, vendiendo todo lo que 


proviene de la vida propia. (Mateo 13:45-46) 


Es cuando morimos una muerte más profunda a nuestra propia suficiencia y aprendemos a esperar en el Señor que 
encontramos vida y fuerza desde arriba. Dios planeó desde el principio que viviríamos a través del Hijo y reveláramos Su 


imagen. (Efesios 1:4) 


Porque a los que antes conoció, también los predestinó a ser hechos conformes a la imagen de 
su Hijo, para que él sea el primogénito entre muchos hermanos. 
(Romanos 8:29) 


Tres etapas del reino De “Fiestas Espirituales” 


Un reino perfecto necesitará tener súbditos que sirvan al rey por amor personal. 
Para que el reino sea perfecto, cada miembro necesitará tener la mente del rey y los principios de su vida tan arraigados 
dentro de su propia naturaleza que no haya necesidad ni de la maquinaria externa del gobierno ni de la coerción que 
normalmente se necesita. para producir obediencia. Estos miembros leales estarán en tal armonía con el rey que su 
reinado se convertirá en la joya más brillante de su existencia. Todos sus afectos y elecciones están en unión con él 
porque tienen su mente. No hay necesidad de oficiales intermedios ya que el pueblo es gobernado directamente a través 


de su corazón por el propio espíritu del rey. 


Este rey ideal también llevaría a todos los miembros de su reino dentro de su propio corazón. 
Nuevamente, para que el reino sea perfecto, él necesitaría amar a cada uno de sus miembros de una manera que lo lleve 


a vivir espontáneamente para el bien de ellos. 


Estamos hablando de un reino donde el gobierno es personal y el rey permanece en estrecho e íntimo contacto con 


cada súbdito individual. Las líneas de comunicación y los mensajes del rey nunca son corrompidos por otros. 
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Ya nadie enseñará a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo: “Conoce al 
Señor”, porque todos me conocerán, desde el más pequeño de ellos hasta el más 
grande, dice el Señor. (Jeremías 31:34) 


Una búsqueda de las Escrituras revelará cómo este Rey y reino ideales están ahora vigentes. 
Ahora podemos llegar a ser “un solo espíritu con Él”. (1 Cor. 6:17) Esta armonía celestial tiene lugar 
cuando permitimos que el Rey establezca Su reino indiviso dentro de nuestro corazón. Cuando 
verdaderamente podamos decir con Pablo: "Ya no vivo", tendremos "la mente de Cristo". (1 Cor. 

2:16) El Mesías ha venido a revelar Su vida-Reino celestial dentro de nuestro corazón para que pueda 
darse a conocer a través de nuestras vidas. 


Jesús vino a Galilea predicando el evangelio del reino de Dios y diciendo: “El 
tiempo se ha cumplido y el reino de Dios está cerca. Arrepiéntanse y crean en el 
evangelio”. (Marcos 1:14-15) 


El reino de Dios no viene con la observación (externa); ni dirán: “¡Mira aquí!” o 
"¡Mira ahí!" Porque ciertamente el reino de Dios ha de ser plenamente establecido 
dentro de vosotros. (Lucas 17:20-21) 


El reino de Dios es una forma de vida celestial que debe establecerse dentro del centro de control 
de nuestra alma eterna. Cuando la vieja vida muere y Él tiene completa libertad para expresarse, Su 
vida del Reino comienza a extenderse desde el corazón hacia las facultades mentales y la vida 
exterior de los sentidos, las emociones y las expresiones del cuerpo. Es una vida celestial que permite 
a Cada uno de los miembros de Su reino caminar gozosamente en Sus caminos. “Porque el reino de 
Dios es... justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo”. (Romanos 14:17) 


No debemos dejar de reconocer este reino interior "en el Espíritu Santo". Es en relación con esta 
etapa oculta del reino que Jesús hace una declaración maravillosa en el capítulo catorce de Juan. 
Habla de la morada de las tres Divinas personas de la Divinidad. 


Primero dice: “Si me amáis, guardad mis mandamientos. Y yo rogaré al Padre, y os dará otro 
Consolador”. (v. 15 y 16) Al Ayudante también se le conoce como el Consolador. Él ayuda y consuela 
al alma a través de las dificultades que enfrentamos en este mundo caído. Este es el nivel de vida 
espiritual que poseen ahora la mayoría de los cristianos. Reciben el don del Espíritu cuando nacen 
de nuevo. 


Sin embargo, unos versículos más adelante, Jesús promete un estado superior de gracia a 
quienes continúen obedeciéndole. Él dice: "Lo amaré y me manifestaré a él". (v. 21) Esta es una 
referencia al día en que Él revela Su vida del Reino dentro de nuestro ser interior. “En aquel día 
sabréis que yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí, y yo en vosotros”. (v. 20) Él viene para permitirnos 
vivir para Él con gozo en nuestro corazón. 


Luego continúa prometiendo algo aún mayor a aquellos que continúan avanzando en su fe 
obediente. Él dice: “Mi Padre lo amará, y nosotros (Padre e Hijo) vendremos a él y haremos nuestro 


hogar con él”. (v. 23) Esta manifestación mayor es 
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recibido por aquellos que han ido a conquistar la plenitud de la tierra prometida. Estos son los santos 
vencedores que han intercambiado plenamente su fuente de vida y han entrado en la Presencia celestial de 
Dios de una manera que muchos cristianos santificados ni siquiera habían imaginado. 


Al que venciere, le daré a comer del árbol de la vida, que está en medio del Paraíso de 
Dios. (Apocalipsis 2:7) 


Estas promesas avanzadas se dan a aquellos que continúan respondiendo a las enseñanzas de Cristo al 
máximo. Él dice que si amamos a Dios (lo cual Él conecta con la obediencia constante) debemos recibir la 
presencia permanente del Consolador: el Espíritu Santo. Luego, si continuamos rindiéndonos a la obra del 
Espíritu Santo en nuestras vidas, el Hijo se revelará dentro de nuestro ser interior. Y finalmente, si seguimos 
adelante en nuestra fe, entraremos en el disfrute de la vida eterna que había en el principio. 


Os he escrito, hijitos, porque vuestros pecados os son perdonados. 
por amor de su nombre. (1 Juan 2:12) 


Os he escrito, jóvenes, porque sois fuertes (conocéis la vida vencedora del Hijo), y la 
palabra de Dios permanece en vosotros, y habéis vencido al maligno. (1 Juan 2:14) 


Os he escrito a vosotros, padres, porque habéis conocido al (la vida eterna) que existe 
desde el principio. (1 Juan 2:14) 


Pelea la buena batalla de la fe, echa mano de la vida eterna, a la cual también fuiste 
llamado... (1 Tim. 6:12) 


Estas incomparables promesas deben cumplirse en esta era actual de cumplimiento. La biografía cristiana 
a lo largo de los siglos ha proporcionado algunos ejemplos claros de hombres y mujeres que han seguido 


adelante en su fe hasta haber aceptado la más alta de estas promesas. Han testificado que habían llegado a 
un conocimiento personal de la vida de amor celestial de Dios. 


Y la gloria que tú {el Padre} me diste (al Hijo) yo les he dado... para que el amor con 
que tú me amaste {amor perfecto) esté en ellos, y yo en ellos. (Juan 17:22, 26) 


A los ancianos que están entre vosotros los exhorto, yo que soy anciano... y 
también participante {actual} de la gloria que será revelada. (1 Ped. 5:1) 


Cristo quiere que seamos partícipes de Él en Su gloria hoy. Es una terrible perversión de las Escrituras decir que esta mayor 
manifestación de la vida de Cristo dentro del corazón santificado es la Segunda Venida. Sí, Él vendrá nuevamente en Su plena 
gloria al mundo entero. Pero es durante esta era actual de cumplimiento que debemos llegar a ser parte de Su reino celestial 
permitiéndole establecer la gloria de Su vida eterna del Reino dentro de nuestro corazón. 
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De cierto os digo que hay algunos de los que están aquí que no gustarán la 
muerte física hasta que hayan visto al Hijo del Hombre viniendo en su reino. (Él vino 
a revelar Su vida de Reino dentro de Sus primeros discípulos antes de que murieran 
físicamente.) (Mateo 16:28) 


Vendré a ti. Todavía un poco más y el mundo no Me verá más, pero ustedes Me 
verán. Porque yo vivo {en la vida eterna del Reino}, vosotros también viviréis (en la 
misma vida). (Juan 14:18-19) 


Por tanto, hermanos, sed aún más diligentes en hacer firme vuestra vocación y 
elección, porque si hacéis estas cosas, nunca tropezaréis; porque así se os 
proporcionará abundante entrada al reino eterno de nuestro Señor y Salvador 
Jesucristo. (2 Ped. 1:10-11) 


Deseos de Dios De “Nuestro propio Dios” 


El creyente que ha sido lleno del Espíritu de Cristo seguirá deseando más de la vida infinita de 
Dios. Es esta disposición a considerar “todas las cosas” como pérdida para poder saber más de Él lo 
que se convierte en la única señal segura de que actualmente estamos llenos de Su Espíritu. 


El alma continúa experimentando un dulce y profundo descanso interior durante esta etapa de 
crecimiento. Las líneas que alguna vez unieron el corazón a la orilla han sido cortadas. Es entonces 
cuando nos encontramos avanzando constantemente hacia el océano insondable e ilimitado de la 
vida celestial de Dios. 


Hay personas que profesan la salvación plena que no muestran este mismo deseo. Parecen estar 
contentos donde están. Aunque todo verdadero cristiano tiene el Espíritu dentro de él, y el Espíritu le 
hará sentir la necesidad de llegar a ser más como Cristo, este deseo no se ha apoderado plenamente 
de su corazón. Es necesario que haya una “llenura” del Espíritu antes de que pueda haber un deseo 
continuo de considerar todo como pérdida para saber más de la vida y el poder de la resurrección de 
Cristo. Si este deseo alguna vez se poseyó y se perdió, implica que se ha cedido a las tentaciones 
del diablo de usar algunas de las cosas temporales de este mundo para alimentar la vida espiritual. 


No améis al mundo ni las cosas del mundo... Porque todo lo que hay en el 
mundo, los deseos de la carne, los deseos de los ojos y la soberbia de la vida, no es 
del Padre, sino del mundo. (1 Juan 2:15-16) 


Una vez más, este profundo deseo por Dios mismo desteta al alma de todo lo que hay en la tierra 
de manera más perfecta y dulce que cualquier otra cosa. Quema los apegos a la propiedad, la 
posición terrenal e incluso las viejas amistades. Nos aleja del mundo y de sus cosas sin poner acidez 
ni melancolía en las fuentes del corazón. 


El medio más eficaz para sacar a los cristianos del mundo es revelarles la Perla de Gran Precio. 
Necesitan ver lo que Cristo ha prometido dar. Solo 
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entonces alguien estará dispuesto a vender todo lo que forma parte de su forma de vida originada por sí mismo 
para poder comprarlo. 


Cristo ha venido como el Mesías para revelar Su vida celestial a través de Sus discípulos para demostrarle al 
mundo que Él es el único y verdadero Salvador. Él viene a hacernos perfectos en uno “para que el mundo sepa” 
que Él fue enviado por el Padre para establecer Su reino celestial. (Juan 17:23) Prosigamos, pues, hacia toda la 
plenitud de esta vida de promesa. Cuando todos compartamos con Él su vida de amor divino y vivamos en armonía 
celestial unos con otros, el mundo sabrá que Él es el verdadero Salvador. (Juan 17:22-23) 


Pon tu atención en las cosas de arriba, no en las de la tierra. Porque moristeis, y vuestra 
vida está escondida con Cristo en Dios. (Colosenses 3:1-3) 


Por eso están delante del trono de Dios y le sirven día y noche en Su templo. Y el que está 
sentado en el trono habitará entre ellos. 
Y ya no tendrán hambre ni sed... porque el Cordero que está en medio del trono los pastoreará 
y los conducirá a fuentes de aguas vivas... (Apocalipsis 7:15-17) 


De hecho, el agua que yo le doy se convertirá en él en un manantial de agua que brotará 
para vida eterna. (Juan 4:14 NVI) 


Recuerdo Divino De “Vida celestial” 


Cuando el creyente es santificado por primera vez, se produce una maravillosa transformación dentro del 
alma. Existe una tendencia a suponer que esta elevación repentina del espíritu a un nivel mucho más profundo de 
vida espiritual ha resultado en una “llegada” donde hay poca necesidad de avanzar más. Pero aquellos que dejan 
de progresar pronto perderán lo que alguna vez poseyeron. 


Cristo sólo se revelará a aquellos que continúen respondiendo a toda luz creciente. 
Debido a que la luz de la vida de Dios es infinita, esta progresión nunca puede terminar. A medida que Él nos atrae 
a niveles más profundos de Su vida, debemos avanzar o retroceder. 


También existe una tendencia a considerar la “vida espiritual” como estallidos periódicos de emoción. 
Pero esta emoción rara vez tiene algo que ver con una medida creciente de Su “luz de vida”. Las personas que 
viven según sus emociones experimentan una vida espiritual inestable porque dependen demasiado del ámbito 
temporal para su apoyo espiritual. A medida que continuamos considerando todas las cosas del reino temporal 
como pérdida para poder saber más de Cristo, continuaremos recibiendo más y más de Su vida celestial. “Pon tu 
atención en las cosas de arriba, no en las de la tierra. Porque habéis muerto {a la vida carnal), y vuestra vida está 
escondida con Cristo en Dios”. (Col. 3:2-3) Aquellos que comparten con Él su vida espiritual no fluctúan a medida 


que cambian las condiciones en este mundo. 
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La salvación comienza en las emociones. Es durante el período de prueba del desierto que Dios suministra 
sus fuentes de refrigerio a través de las emociones para animar a sus hijos a avanzar más en su camino de fe. 
Y parte de este avance implica hacer un esfuerzo por entrar en el pensamiento espiritual. Será necesario leer 
la Biblia y otros clásicos cristianos, además de rendimos a la oración y al servicio sacrificial, para evitar que 
estas bendiciones de la gracia desaparezcan como la evaporación del rocío de la mañana. Aquí es donde han 
fracasado miles de personas que alguna vez gritaban felices en el Señor. Han descuidado hacer de la 
semejanza de Cristo, su vida de amor divino, el asunto de sus vidas. 


En estaciones muy húmedas, los agricultores no pueden arar y la lluvia parece monopolizar el trabajo. 
Pero una vez que el agua ha escurrido de la tierra, a menos que haya diligencia en preparar la tierra con 
arados, la tierra se endurecerá y estrangulará la cosecha. Hay algo parecido a esto en la vida espiritual. 
Cuando los torrentes de la gracia caen sobre el alma, parecen reemplazar cualquier necesidad de un estudio 
minucioso de la Palabra de Dios, o de una perseverancia laboriosa en la abnegación, o de hábitos de 
recogimiento deliberado o de oración paciente. Pero cuando estas dulces inundaciones hayan seguido su 
curso legítimo, a menos que el alma se aplique con diligencia a labrar la tierra y cultivar las vides, el corazón 
pronto se endurecerá, la mente correrá hacia la maleza y la lengua comenzará a escupir lo nocivo. pólenes de 
la vida propia. 

En consecuencia, esos grandes torrentes de gracia que inicialmente fueron derramados en el alma no darán 
el fruto de una vida divina. 


El bendito hábito del recogimiento divino (comunión profunda con Dios) se adquiere gradualmente. 
Algunas personas son más receptivas a Dios y lo adquieren más rápidamente que otras. 
Aquellos problemas que mortifican el espíritu independiente y autosuficiente sirven también para facilitar una 
comunión más profunda con Dios. Porque cualquier cosa que nos arranque más profundamente del mundo, o 
que nos derribe los pilares terrenales, o que nos separe de nuestra dependencia de lo humano y nos impulse 
más profundamente al seno de Dios, servirá para espiritualizar la mente. y ayudar a formar hábitos de oración 
incesante. 


Uno de nuestros mayores pasos hacia esta comunión celestial con Dios se da al aprender a guardar 
silencio ante Dios. Se da otro paso aprendiendo a probar los espíritus. Esto incluye revisarnos a nosotros 
mismos cuando estamos a punto de hablar para ver si lo que estamos diciendo tiene su fuente en el Espíritu 
Santo y necesita ser escuchado. Hay una gran diferencia entre hablar las palabras del Espíritu y simplemente 
hablar como un impulso para expresarnos para nuestra propia gloria. “El que habla por sí mismo busca su 
propia gloria”. (Juan 7:18) Muchos hablan simplemente para ser reconocidos. Y Dios no permitirá que nadie 
viva en Su presencia celestial mientras busca su propia gloria. 


Cristo nunca habló desde sí mismo porque quería revelar la vida de su Padre. Es en este sentido que 
Jesús sólo manifestará la plenitud de su vida a través del templo de nuestro cuerpo cuando hayamos dejado 
de intentar darnos a conocer. Él declaró especificamente que encontraríamos Su vida negándonos a nosotros 
mismos. Se refiere a la forma de vida originada por uno mismo. Incluye negar la oportunidad de expresarnos 
de una manera que promueva nuestro propio honor y gloria. 


Otro paso hacia una profunda comunión con Dios es controlar todo afán por escuchar las últimas noticias. 
Aquellos que dependen del mundo para el sustento de su vida espiritual, naturalmente 
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Buscan conocer los detalles de lo que sucede a su alrededor. Saben que su felicidad está directamente 
relacionada con las cosas que suceden en el ámbito temporal. En contraste, aquellos que reciben su vida 
espiritual directamente de Dios no se preocupan por sus circunstancias cambiantes. 


Las noticias limitadas que se necesitan para ver cómo Dios está obrando actualmente y cómo se 
relaciona con nuestra tarea asignada se pueden aprender muy rápidamente. No hay necesidad de perder el 
tiempo llenando nuestra mente con el mundo y sus procesos de pensamiento cuando podríamos estar en 
comunión con nuestro Dios eterno y recibir vida y dirección de Él momento a momento. 


Otro paso para caminar con Dios es evitar hacer alarde de nuestra religión. Hemos sido llamados a una 
vida de sencillez que no busca darse a conocer. No encontramos a Dios haciendo un gran alarde de sí 
mismo. Si bien Él se muestra en ocasiones de manera muy significativa, la mayor parte de Su obra se lleva a 
cabo en Su estado oculto. Jesús a menudo revelaba luz y luego desaparecía de la escena. Siempre estaba 
diciéndole a la gente que no difundiera en voz alta lo que había hecho. Si bien debemos mostrar una vida de 
amor santo y gozoso que revele la gloria de Dios, no debemos buscar llamar la atención sobre nosotros 
mismos. Tememos que haya muchos que han perdido gran parte de su vida espiritual porque querían mostrar 
su “espiritualidad” ante los demás. Nada sería una crucifixión más grande para algunos cristianos que 
abstenerse de hacer alarde de su religión. 


Al mismo tiempo, debemos testificar acerca del Dios que suministra vida a nuestra alma desde lo alto. A 
medida que las personas se familiaricen más con nuestras vidas y se sientan atraídas por la luz de esta vida 
celestial, como el joven gobernante rico fue atraído a descubrir cómo encontrar la vida eterna que observó 
en Jesús, comenzarán a hacer preguntas. Debemos estar siempre preparados para dar una respuesta a 
quienes buscan la verdad. 


Nunca debemos hacer nada que implique que somos más santos que los demás. El Santo Jesús se 
mezcló con los peores pecadores sin revelar una actitud más santa que tú. Sin embargo, Él permaneció 
diferente de la gente del mundo y reveló la vida eterna que desciende del cielo. Debemos vivir con modestia 
y dulzura de espíritu mientras revelamos la misma vida de amor celestial. 


Una participación profunda e interna con Dios en Su vida celestial eliminará el desenfreno, la necedad, 
la ligereza y la locuacidad. También mantiene las facultades mentales regocijadas en Dios, bien equilibradas 
y en armonía con la vida abnegada de Jesús. 


Pasos hacia la Santidad De “Vida celestial” 


Es difícil comprender y clasificar lo que está sucediendo en el momento en que atravesamos cualquier 
fase de la experiencia cristiana. Pero después de entrar en un estado espiritual superior es más fácil mirar 
atrás y ver lo que ha ocurrido. Entonces es posible reconocer e identificar ciertas verdades que pueden 
usarse para ayudar a otros que pasan por el mismo territorio. 


Con este pensamiento en mente, describiremos lo que típicamente ocurre en el camino hacia la salvación 
total. 
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1.) Después de recibir el don inicial del Espíritu Santo en el momento de la conversión, el nuevo creyente 
tiene un deseo general de crecer en gracia. Sin embargo, su visión de futuro sobre lo que se necesita es 
todavía bastante vaga. Hay algo así como una niebla plateada que se cierne sobre el horizonte lejano. Sólo 
vislumbra débilmente las montañas lejanas que deben ser escaladas por la gracia de Dios. Todavía no ve los 
obstáculos que existen dentro de su propia naturaleza, ni comprende de manera definida las promesas bíblicas 
de la plenitud de la salvación. Pero hay un deseo y un propósito permanentes en su corazón de mejorar. 
Siente la necesidad de volverse más fuerte y más útil al servicio de su nuevo Maestro. Pero la mayoría de sus 
pensamientos y sentimientos siguen caracterizándose por la confusión. 


2.) Con el tiempo, el alma sincera se dará cuenta de una necesidad especial de alguna gracia o virtud que 
parece faltar. En medio de los altibajos diarios de su vida espiritual, y especialmente en tiempos de severas 
pruebas, molestias y tentaciones, se le hace sentir que necesita una forma de gracia que le proporcione una 
mayor victoria en su vida. Incluso después de obtener la victoria sobre los pecados externos que una vez 
cometió mientras vivía para sí mismo, todavía siente que algo anda mal. A veces puede sentir la necesidad de 
tener un espíritu más indulgente, o de ser más humilde, o de ser menos dictatorial, o de ser más paciente, o 
de tener más fe, o amor, o tranquilidad de espíritu. Cada individuo sentirá la necesidad de más gracia en algún 
área específica. Comenzará a sentir que alguna parte particular del fruto del Espíritu de Cristo debería ser más 
abundante en su vida. 


El fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, bondad, 
bondad, fidelidad, mansedumbre y dominio propio. (Gálatas 5:22-23) 


3.) El alma, a medida que pasa por períodos de profunda prueba por parte del Espíritu, eventualmente 
descubrirá el gran inframundo de la mente carnal latente. Aquellos que realmente desean progresar 
espiritualmente eventualmente descubrirán cómo hay algo dentro del corazón que bloquea su progreso. Algo 
sigue estrangulando su paz, su alegría o su libertad. Si al principio le hubieran dicho que todavía había una 
presencia maligna acechando dentro de su corazón, una corrupción que le impediría hacer mucho progreso 
espiritual, no lo habría creído. Pero los fracasos en sus pruebas diarias le harán iniciar una búsqueda profunda 
de los cimientos de su corazón. 


4.) Esta búsqueda interior de lo que le impide caminar a la luz del amor cristiano comenzará a derribar su 
antiguo sentido de fuerza e independencia. En lugar de encontrar algún defecto específico que podría corregirse 
con un poco más de esfuerzo, comienza a descubrir una corrupción interna que está mucho más allá de su 
poder de superar. Aquellos afloramientos de una o dos tendencias egoístas que al principio llamaron su 
atención, no eran más que vetas minerales de una mina. Se descubre que cada vena se hunde en la región 
oscura de una naturaleza egocéntrica, una naturaleza que continúa en guerra contra el amor cristiano. 


El mismo hecho de que haya nacido de Dios y quiera caminar en el amor de Cristo, pero se encuentre en 
conflicto con la naturaleza de Cristo, comienza a causar una profunda tristeza interior. Comienza a ver cuántas 
de sus buenas obras y cuánto de su obra cristiana ha estado teñida de egoísmo y autoexaltación. Ve cómo 
realmente ha estado viviendo para su propio bien y su propio honor y no para el bien y el honor de su Señor. 
Este profundo dolor 
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produce lo que se ha llamado “el arrepentimiento de los creyentes”. Prepara el corazón para una 
muerte más profunda a la antigua forma de vida egocéntrica, exaltada y autosuficiente. 


5.) La luz del Espíritu ahora se amplía en el horizonte, y ve que necesita mucho más que ser 
santificado en algunas partes. Su visión abarca a lo largo y ancho de toda su naturaleza y ve cuánto 
necesita que la vida de amor divino del Hijo llene su alma. Y debido a que la vida de Dios sólo puede 
revelarse a través de un corazón puro, comienza a ver cómo esta es la clave para “ver” la vida de 
Cristo como una Presencia interior. “Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a Dios”. 
(Mateo 5:8) 


6.) Aquellos que se entreguen completamente a vivir sólo para los propósitos de Cristo serán 
reconocidos por Dios. Si bien Dios primero prueba nuestra voluntad de llegar a ser como Jesús en 
toda verdad antes de llenar el templo con Su gloria, podemos depender de Él para hacer lo que ha 
prometido. Esta corona de vida que Él quiere compartir con nosotros durante toda la eternidad ahora 
puede revelarse dentro de nuestro ser interior en sus primicias. Esta bendición viene de Él a través de nuestra fe. 


Bienaventurado el hombre que persevera en la prueba, porque cuando haya 
resistido la prueba, recibirá la corona de la vida que Dios ha prometido a los que lo 
aman. (Santiago 1:12 NVI) 


El que tiene mis mandamientos y los guarda, es el que ama 
Yo... y lo amaré y me manifestaré a él. (Juan 14:21) 


Cristo se revela a quienes han hecho una entrega muy profunda e interior a la voluntad ilimitada 
de Dios. Es una renuncia detallada que se produce punto por punto. 
Debe haber un abandono de las cosas tanto del pasado como del futuro, incluyendo entregarle todas 
las circunstancias, planes y esperanzas. Todo es entregado y puesto en el altar del sacrificio. El Hijo 
se revelará dentro de la vasija cuando ésta haya sido plenamente consagrada al propósito exclusivo 
de expresar la vida y la voluntad de Dios. 


Dado que Dios conoce el corazón, sabe cuándo alguna parte de nuestra vida personal está siendo 
reprimida. El individuo no siempre reconoce al principio esta reserva interior. Es en este sentido que 
esta entrega total generalmente no ocurre hasta que ha habido algunas pruebas severas y la exposición 
que proviene de la iluminación escudriñadora del Espíritu Santo. Está mil millas más allá de la lógica 
humana o de la mera expresión de palabras. Implicará acudir a Dios para obtener una revelación de 
los obstáculos dentro del corazón y una habilitación a través de la gracia para entregar lo que Él 
requiera. Dios insiste en un completo abandono a Él para que pueda llegar a ser todo en todos. 


7.) La fe y la confianza perfectas se revelan en el momento en que estamos preparados para vivir 
para siempre a través de Cristo. Espera que Dios haga lo que ha prometido. Damos un paso con fe y 
miramos al Señor para que sea nuestra “justicia, santificación y redención, que, como está escrito: 'El 
que se gloría, gloríese en el Señor". ” (1 Corintios 1:30) 


Esta medida plena de fe no entraña lucha. Es un dulce y tranquilo descanso en Jesús. Como un 
bebé dormido que deja caer su juguete al suelo, el alma se ha relajado en silencio y se ha liberado. 
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todos y todo, y descansa en paz sólo en Dios. Esta fe depende de que Jesús manifieste Su vida santificada 
de verdadera justicia y santidad como una Presencia interior. 


Por lo tanto, el tipo más elevado de fe no es algo que nos esforzamos por ejercer, sino más bien un 
descanso sobrenatural en Dios. Por ejemplo, no fue hasta que Abraham estuvo “casi muerto” y perdió toda 
esperanza en sí mismo, que realmente pudo recibir al hijo prometido. Simplemente le confiamos todo nuestro 
ser y le permitimos hacer la obra que ha prometido hacer mediante el poder de su Espíritu. Cualquier forma 
de ansiedad es señal de incredulidad, y esta falta de confianza en la fe impedirá que Dios haga lo que ha 
prometido hacer. 


8.) Después de superar la euforia inicial de estar llenos del Espíritu de Cristo, será necesario aprender a 
entrar en una medida cada vez mayor de la vida del cielo. 
La vida que debemos revelar proviene únicamente de Cristo. Sin embargo, no todos aprenden a vivir a través 
de Jesús. Muchos acaban volviendo a vivir por sus propias fuerzas. También existe la tentación de quitar 
algunas cosas del altar y volver a mezclarlas en nuestra vida. Al final, todos experimentan su derrota en Hai 
después de entrar en la tierra prometida. Y a menos que el corazón vuelva a estar plenamente consagrado al 
Señor, conducirá a la muerte espiritual. 


Porque incluso han tomado algunas de las cosas malditas [los tesoros que una vez 
fueron completamente entregados a Dios)... También las han puesto entre sus propias 
cosas. Por tanto los hijos de Israel no pudieron hacer frente a sus enemigos. (Se pierde la 
vida vencedora de justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo.)... Ni estaré más con vosotros 
¿con la Divina Presencia}, hasta que destruyáis los malditos de en medio de vosotros. (Josué 
7:10-11) 


No es raro ver a cristianos que han consagrado todo a la obra del Señor comenzar a utilizar las cosas 
para sus placeres personales. Y, lamentablemente, la mayoría de ellos nunca se recupera de la pérdida de 
vida espiritual que ocurre. No están dispuestos a buscar aquellas cosas en sus vidas que han entrado en 
conflicto con el camino de la cruz de Cristo. 


La dulzura del amor De “Túnicas Blancas” 


Incluso después de haber sido “arraigados y cimentados en amor” mediante el nuevo nacimiento (Efesios 
3:17), no es inusual encontrar en el corazón cosas tales como un deseo de preeminencia, un deseo de 
alabanza y honor humanos, o un deseo de acumular tesoros en la tierra. Estos deseos de algo más para uno 
mismo entran constantemente en conflicto con la naturaleza de amor del Hijo. 

Y debido a que siempre hay algo o alguien que interfiere con el cumplimiento de estos deseos, esta naturaleza 
caída conduce a la murmuración, el resentimiento y la inquietud. Si bien el hijo de Dios querrá parecerse más 
a Jesús, estos rasgos de la vieja naturaleza seguirán enturbiando la corriente. Impide que el amor puro de 
Dios se revele consistentemente. 


Dios no está completamente satisfecho con Sus hijos cuando simplemente están “arraigados y cimentados 
en el amor”. Dios quiere niños que hayan sido capacitados para expresar su imagen de amor en todo lo que 
hacen. Él quiere que usted “conozca el amor de Cristo que sobrepasa todo conocimiento; 
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para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios”. (v. 19) El amor divino de Dios es un monopolista ilimitado, 
y no puede establecerse en un descanso hogareño y una tranquilidad fija hasta que todo temperamento 
impuro y carente de amor sea eliminado. 


La obra de Dios de entera santificación proporciona una vida vencedora que hace posible vivir sólo para 
Dios. Pero el diablo todavía puede tentar al creyente a regresar a una forma de vida egoísta y autodirigida. 
Dado que Satanás pudo alejar al santo Adán de la vida eterna e incluso tentar al Hijo de Dios a tener una 
mentalidad mundana, podemos saber que usará todo lo que esté a su alcance para hacernos regresar al 
mundo. Conoce la Palabra de Dios tan bien como cualquiera. Por lo tanto, sabe exactamente lo que se 
necesita para separar a las personas del reino eterno de Dios. 


Nadie que poniendo la mano en el arado mira hacia atrás, es apto para el reino de 
Dios. (Lucas 9:62) 


Nadie puede servir a dos señores... No se puede servir a Dios y a Mammón. 
(Mateo 6:24) 


Dios creó al hombre para que le sirviera únicamente a Él. Por lo tanto, Jesús supo cómo responder al diablo cuando fue 
tentado a seguir los caminos egoístas y exaltados del mundo. Él dijo: “¡Fuera, Satanás! Porque escrito está: Al SEÑOR tu Dios 
adorarás, ya Él sólo servirás. (Mat. 4:10) Todos necesitaremos reconocer esta ley inquebrantable si esperamos sobrevivir a las 


tentaciones de Satanás. Dios no permitirá que nadie se sirva a sí mismo. 


Después de purificar el corazón, Dios obra para agrandar el vaso revelando más luz. Comienza a 
mostrarnos cada vez más cómo era Jesús. Una luz creciente siempre conduce a un sacrificio más profundo 
de uno mismo con el propósito de revelar más de la vida de Cristo. Si el individuo comienza a resistir esta luz 
y a ceder a la tentación del diablo de vivir para sí mismo o exaltarse a sí mismo, se desarrollará una grieta 
que permitirá que la oscuridad se filtre nuevamente en el corazón que alguna vez fue puro y santo. No es 
difícil encontrar cristianos que alguna vez fueron completamente santificados y que ahora viven por su propia 
voluntad en una forma de vida egoísta y exaltada. 


Llegados a este punto puede resultar útil introducir algunas reflexiones de JM Hames. En su libro Deeper 
Things, dice: “No basta con ser salvo del pecado o simplemente ser [completamente] santificado. Hay grados 
mucho más profundos que un corazón limpio. Dios desea embellecer, pulir y refinar a los santos de tal manera 
que sean atractivos. Debemos 'vestirnos del hombre nuevo". Esto significa la imagen misma de Cristo, que 
toma el lugar del viejo hombre... Notemos algunas de las vestiduras que se deben vestir. 'Entrañas de 
misericordia', que significa suavidad y ternura de corazón... Así como las flores y las plantas crecen más 
rápidamente en un suelo tierno y tierno, así las gracias y los frutos del Espíritu florecen en un corazón tierno... 
'Paciencia"...significa que uno soporta todo para que los hombres o los demonios puedan revestirlo con un 
espíritu dulce y cristiano, sin quejarse ni quejarse. La belleza del amor perfecto es que puede sufrir mucho y 
aun así ser amable. Algunos pueden sufrir, pero después de un tiempo se les acaba la paciencia”. 


Hames continúa diciendo: “Un espíritu [completamente] santificado es un espíritu apacible, uno que se 
salva de la dureza y la aspereza... Un espíritu apacible es un espíritu conquistado, derretido y sometido. 
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Ha sido bañada por un mar celestial de ternura... Hay hoy mucha santificación mental y lógica que consiste 
en decir que el altar santifica el don, y en ponerse sobre el altar y decir: 'Estoy santificado'. Pero esa persona 
no sabe nada acerca de los latidos del Getsemaní o de la muerte del 'viejo hombre"... No hay nada más 
hermoso en la experiencia cristiana que un espíritu real, humilde, semejante al de Cristo, donde toda la vida 
personal y religiosa humana se pavonea y Las fanfarronadas han sido quemadas”. 


Andrew Murray ha descrito el tipo de humildad que se debe permitir que posea el alma. Él dice: “La 
humildad es perfecta tranquilidad del corazón... Nunca se inquieta, se enoja, se irrita, se duele o se 
desilusiona... Es estar en reposo cuando nadie me elogia, cuando me culpan o cuando me desprecian. 
Cuando el alma entra en [entera] santificación es sólo el comienzo de este espíritu, que debe extenderse, 
intensificarse e iluminarse...” 


Hay muchos que nunca irán más allá de simplemente dar un paso positivo hacia la vida de Jesús. 
También hay quienes insisten en conseguir algunos de los obsequios más útiles. Pero sólo unos pocos 
están dispuestos a pagar cualquier precio para alcanzar el camino más excelente. Éstas son las joyas de la 
corona del tiempo y del cielo. Es en este sentido que “una estrella se diferencia de otra estrella en gloria”. 


¿ Te has enamorado de la idea desbordante del amor perfecto? ¿Están todos tus sueños, pensamientos, 
oraciones y estudios centrados en perderte en la vida divina de amor de Dios? ¿Anhelas y tienes sed de 
tener todo tu ser tan profundamente sumergido en este amor celestial que con gusto renunciarías a todos 
los demás dones y talentos para alcanzar tal consumación? Bueno, Jesús les ha dado a todos acceso a esta 
gloria de Dios. (Juan 17:22-23) La misma vida de amor que fue revelada a través de Su cuerpo mortal ahora 
está disponible para todos los que verdaderamente lo sigan en Su camino de la cruz. 


El que ama su vida, la perderá, y el que aborrece su vida en este mundo, para vida 
eterna la guardará. Si alguno me sirve, sígame (a través de la cruz); y donde yo esté {en 
los lugares celestiales), allí también estará mi siervo. (Juan 12:25-26) 


¿Cuál es la dulzura del amor? Es un amor que llena, ensancha y desborda el pecho con paz y alegría 
mientras se vive sacrificialmente por el reino de Dios y Su gloria. 
Es amor transformando la lengua, seleccionando las palabras más adecuadas y endulzando la voz. Es el 
amor que puede trabajar duro todo el día sin necesidad de aprecio o recompensa, excepto dormir a los pies 
del Salvador por la noche. Es el amor el que puede recibir la injusticia, el abandono o el sarcasmo y 
permanecer contento de corazón. Es el amor el que puede sembrar su semilla de sacrificio en medio de 
dolores y persecuciones, y permitir voluntariamente que otros recojan la cosecha y reciban todas las alabanzas. 
Finalmente, es amor que busca cuidadosamente ocultarse para que otros puedan ver a Jesús. 


El crecimiento previo a la santificación De “*Túnicas Blancas” 


El crecimiento que tiene lugar antes de ser completamente santificado no es un crecimiento hacia la 
santidad, sino un crecimiento en preparación para la santidad. Los cristianos típicamente se proponen superar y 
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eliminar los malos humores y las tendencias corruptas de su naturaleza. Pero cuando se les fija en los hechos 
desnudos, incluso después de muchos años en la fe, preguntándoles si son más tiernos, pacientes, amables, 
confiados, mansos, pacíficos y amorosos que en los primeros años después de convertirse en nuevas criaturas 
en Cristo, la mayoría dirá ¡no! El hecho es que, en lugar de aumentarlo, la gran mayoría tenderá a perder algo 
de su primer amor. 


Puede haber un crecimiento considerable en muchas áreas del caminar cristiano que no sea crecimiento 
en la vida espiritual de Dios. Los hombres pueden crecer en erudición hebrea y griega y, sin embargo, perder la 
gracia; los hombres pueden aprender cómo poner en marcha empresas de la Iglesia y manejar maquinaria 
eclesiástica, pueden aprender cómo ocupar diversos cargos en la Iglesia, pueden aprender a hacer muchas de 
las llamadas grandes obras religiosas y, sin embargo, estar alejándose del amor sacrificial todo el tiempo. Un 
predicador puede crecer en elocuencia, conocimiento, fama, habilidad y autoridad y, sin embargo, no crecer en 
la vida divina de Jesucristo. 


Hay muchos de los llamados “grandes predicadores” que han crecido y crecido, pero no son ni la mitad de 
humildes, gentiles, sencillos, afectuosos y abnegados como lo eran cuando todavía eran simples muchachos de 
campo en su primer amor. De hecho, con el paso de los años se han vuelto menos cristianos. 


Estaremos de acuerdo en que hoy en día hay mucho crecimiento de cabezas en la Iglesia. También 
podemos encontrar a muchos cristianos involucrándose en numerosas actividades para mejorar la iglesia. Pero 
a pesar de todo lo que se hace para promover el reino de Dios (la vida celestial de justicia, paz y gozo en el 
Espíritu Santo), el verdadero reino no avanza muy rápidamente. 


El banquete en Betania De “Oro puro” 


Marta, Lázaro y María representan tres etapas de la experiencia cristiana. Sus vidas ayudan a revelar los 
pasos progresivos que conducen a una revelación completa de la vida resucitada de Cristo. 
Encontraremos que Marta sirvió, Lázaro se sentó en silencio y María derramó la unción. 
(Juan 12:1-10) 


Los nacidos del Espíritu comenzarán su viaje espiritual en la vida de Marta de diligente servicio exterior. En 
esta etapa inicial nos esforzamos con fervor por servir a nuestro Señor. Pero no deja de tener cierto egocentrismo. 
En estas primeras etapas de nuestro servicio cristiano, naturalmente nos comparamos con lo que otros están 
haciendo. También esperamos algún tipo de recompensa por nuestro servicio. Si bien puede que no se exprese, 
será necesario que haya algún tipo de reconocimiento, elogio u honor para mantenernos motivados. 


La etapa de Lázaro nos lleva a través de una enfermedad interior, una muerte, un entierro y una vida de 
resurrección. Esta muerte y resurrección ocurre después de que hemos perdido toda esperanza en nuestras 
propias fuerzas. Es entonces cuando estamos preparados para sentarnos tranquilamente a la mesa con Jesús 
y aprender a vivir a través de Él. 


Aquellos que verdaderamente han aprendido a vivir la vida de Jesús eventualmente entrarán en el estado 
de María donde Su amor se desborda en una muestra de devoción sacrificial. Estos son 
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los santos que con gusto y gozo rompen las más costosas cajas de alabastro por amor de Cristo y el 
bien de su reino eterno. 


El disfrute más pleno de este banquete celestial con Jesús se encuentra al pasar a la etapa mariana 
de la vida espiritual. Las almas sinceras recibirán ayuda al examinar estas verdades y utilizarlas para 
escudriñar su corazón. 


1.) Marta sirvió. Su servicio exterior tipifica a un hijo de Dios nacido de nuevo. El servicio es el 
fundamento de una verdadera experiencia cristiana. A menos que se realicen estos actos externos de 
servicio, con la clara determinación de perseverar en todos los aspectos del deber conocido, no es 
posible progresar hacia una vida más profunda en Cristo. 


Y que el Señor os haga crecer y abundar en el amor unos para con otros y para 
con todos... para establecer vuestros corazones irreprensibles en santidad... (1 Tes. 
3:12-13) 


El Espíritu Santo estará revelando las necesidades que nos rodean. También pondrá a prueba 
nuestra obediencia según la forma en que respondamos a estas necesidades. Es en este sentido que 
Jesús sólo ha prometido manifestar Su vida de Reino de amor santo a aquellos que obedecen las 
indicaciones de Su Espíritu. (Juan 14:21) Nunca alcanzaremos la vida espiritual superior tipificada por 
el hermano y la hermana de Marta hasta que hayamos elegido servir al Señor con nuestro entendimiento actual. 


Y no nos cansemos de hacer el bien, porque a su tiempo cosecharemos si no 
desmayamos. Por tanto, según tengamos oportunidad, hagamos el bien a todos, 
especialmente a los de la familia de la fe. (Gálatas 6:9-10) 


Marta quedó “preocupada y turbada por muchas cosas”. (Lucas 10:41) Aquellos que intentan hacer 
la obra del Señor con sus propias fuerzas tendrán muchas cosas de qué preocuparse y perturbarse. 
Naturalmente, se perturbarán cuando otros hagan cosas contrarias a su propia voluntad. Esta agitación 
interna, que a menudo conduce a sentimientos de malestar, hará que en ocasiones reaccionen de 
maneras que no son las de Cristo. 


Son esta inquietud interna y estos sentimientos de malestar los que eventualmente llevarán a las almas sinceras a comenzar 
una búsqueda más exhaustiva de las Escrituras para descubrir por qué no viven en la plenitud de vida que se ha prometido en las 


Escrituras. Comienzan a ver cómo hay un reposo sabático en el que Dios pretendía que cada uno de Sus hijos compartiera con Él 
Su propia justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo. Esto es lo que los prepara para avanzar a la siguiente etapa de la vida cristiana. 


2.) Lázaro se sentó a la mesa con Jesús. Lázaro nos presenta una forma de experiencia que es 
representativa de la muerte y la resurrección. Se produce cuando el creyente se ha cansado mucho de 
su estado espiritual. Comienza a reconocer su incapacidad para revelar consistentemente la naturaleza 
de amor de Cristo en las muchas pruebas difíciles que enfrenta. Esto es lo que lo prepara para morir. 
Él ve cómo es necesario que haya muerte, sepultura y resurrección antes de que pueda haber una 
verdadera participación con Cristo en Su vida celestial. “Porque si hemos sido 
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unidos en la semejanza de su muerte, ciertamente también nosotros lo seremos en la semejanza de su 
resurrección”. (Romanos 6:5) 


La muerte que atravesó Lázaro lo convirtió en un hombre tranquilo y reservado. Morir a la vida propia siempre 
elimina la necesidad de exhibición y ostentación externas. También revela cómo la vida de resurrección resulta en 
una verdadera libertad de preocupación, sospecha o precipitación. 

Los que viven en los reinos celestiales ya no están controlados por sus circunstancias. 


No se registra ni una sola palabra de Lázaro. El viejo Adán es egocéntrico y egoísta, por eso le encanta oírse 


hablar. “El que habla por sí mismo busca su propia gloria”. (Juan 7:18) Pero este espíritu de exaltación propia 
muere cuando la antigua vida de Adán muere por completo. Silencia la lengua. Si bien está dispuesto a ser 
agradable y tener compañerismo con los demás, ya no hay deseo de hablar de uno mismo. 


Aquellos que han entrado en esta etapa de Lázaro, donde hay una participación real con Cristo en Su vida 
resucitada, admiten fácilmente lo poco que saben. Pueden comenzar a reconocer que hay mucho que aprender al 
ver la infinita “luz de la vida” que se extiende ante ellos. Si bien disfrutan realmente de una nueva vida celestial, 
todavía no están completamente preparados para comunicar a los demás lo que han llegado a saber por 
experiencia. 


Aquí es cuando el creyente aprende a vivir en armonía con Dios. Aprende a escuchar al Espíritu y a responder 
a cada influencia de las providencias de Dios. Él sabe que toda vida verdadera viene de arriba mientras se camina 
en el Espíritu. (Gálatas 5:25) 


El trato de Dios con Lázaro, al permitirle morir, ser sepultado, resucitar, ser liberado de los sudarios y luego 
sentarse a la mesa con Jesús, es representativo de todos los que han entrado en esta segunda etapa de la vida 
cristiana. 

Después de enfermarse hasta la muerte de sí mismo, pasó por el valle de sombra de muerte donde el mundo y los 
caminos de la sabiduría humana se desvanecieron de su visión. Fue entonces cuando pudo empezar a ver las 
cosas desde la perspectiva eterna de Dios. Esta muerte y resurrección es lo que hace posible comenzar a 
compartir con Cristo las bendiciones espirituales que se encuentran en Su vida celestial. “Porque vosotros 
moristeis, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios”. (Colosenses 3:3) 


Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido con toda 
bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo. 
(Efesios 1:3) 


Dios da Su Espíritu a Sus hijos para prepararlos para pasar por esta muerte y resurrección. Todos debemos 
estar preparados para añadir a nuestro servicio a Marta la muerte de la antigua forma de vida autosuficiente, 
autoexaltante y autodirigida. Y no debemos esperar ser resucitados hasta que esta vieja vida haya comenzado a 
pudrirse en la tumba. Él nunca nos levanta apresuradamente. Es necesario perder por completo toda esperanza 
en la antigua vida de Adán. Él permite que este proceso de muerte siga su curso completo a pesar de todas las 
súplicas para que venga rápidamente a brindar ayuda. 


¡Lamentad, lamentad y llorad! Que vuestra risa (carnal) se convierta en luto y vuestra 
alegría (mundana) en tristeza. Humillaos (hundíos) 
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al seol} ante los ojos del Señor, y él os exaltará. (Santiago 4:9- 
10) 


Por eso ahora tenéis tristeza; pero te volveré a ver a ti y a tu corazón 
os alegraréis, y vuestro gozo nadie os lo quitará. (Juan 16:22) 


Cuando el Señor finalmente vino a resucitar a Lázaro, Marta pensó que la descomposición del cuerpo 
haría que quitar la puerta del sepulcro fuera demasiado ofensivo. Ese encantador hermano que alguna vez 
estuvo tan lleno de vida mundana se había vuelto dolorosamente ofensivo en la tumba. 

De manera similar, de manera muy significativa, cuando nos entregamos a ser completamente crucificados a 
los caminos egoístas y egoístas de este mundo, esta marca de muerte se convertirá en un olor a gallina para 
las personas que todavía dependen del mundo para su supervivencia. soporte espiritual. De hecho, esta forma 
de morir a uno mismo para encontrar la vida desde arriba se vuelve tan desagradable para las personas de 


mentalidad mundana que incluso nuestros seres queridos a menudo se mantienen a distancia para protegerse 
del aroma ofensivo. 


Porque para Dios somos la fragancia de Cristo entre los que se salvan y entre los que 
se pierden. Para unos {para los que no conocen los caminos del Espíritu} somos aroma de 
muerte que lleva a muerte, y para otros (para los hijos de Dios guiados por el Espíritu} aroma 
de vida que lleva a vida. (2 Corintios 2:15-16) 


Lázaro pasó cuatro días de éxtasis en el tercer cielo. Cualquiera que pase por esta clase de experiencia 
de muerte y resurrección encontrará muy poca atracción por las cosas de este mundo. Esto es lo que le llevó 
a esa profunda y serena quietud del alma con su discurso reservado. Aquellos que han probado la vida en los 
reinos celestiales encuentran poco interés en las conversaciones típicas que tienen lugar en este mundo. 


El acto de sentarse tranquilamente con Cristo a la mesa revela gran calma y tranquilidad de espíritu. 
Lázaro había superado las viejas luchas con uno mismo y la naturaleza humana. La muerte y la tumba lo 
habían conquistado por completo. Las viejas formas de fariseísmo, autoexaltación, egoísmo, autoexpresión, 
autoresentimiento y autoagitación quedaron en la tumba. Estaba siendo convertido en un canal profundo, 
tranquilo y amoroso para la salida de la vida celestial de nuestro Señor. 


En cierto sentido, el banquete de nuestro Señor ya está listo. El alimento celestial ya está listo para comer. 
Aquellos que seguirán a Cristo a través de esta muerte y hacia la vida de resurrección sabrán por experiencia 
lo que significa sentarse a cenar con Él. Ahora se sirve un alimento espiritual celestial que verdaderamente 
satisface el alma. 


Este es el pan que descendió del cielo... El que come de este 


el pan vivirá para siempre. (Juan 6:58) 


¡Bienaventurado el que comerá pan en el reino de Dios!... Venid, que ya todo está 
preparado. (Lucas 14:15-17) 
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Si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él y cenaré con él, y él conmigo. 
(Apocalipsis 3:20) 


¿Por qué gastar dinero en lo que no es pan y trabajo en lo que no sacia? 
Escucha, escúchame y come lo bueno, y tu alma se deleitará con los manjares más 
ricos. (Isaías 55:2 NVI) 


Se nos dice que muchos de los judíos creyeron en Jesús porque Lázaro resucitó de entre los 
muertos. De manera similar, muchos hoy comenzarán a creer en el Cristo que ha venido a establecer 
Su vida eterna en el Reino dentro de los corazones de los hijos de Dios cuando comiencen a ver esta 
vida de resurrección revelada ante sus ojos. El cristiano que ha sido completamente crucificado con 
Jesús y resucitado a esta vida celestial dejará una impresión profunda y duradera en todo aquel que 
se tome el tiempo de examinar este milagro. 


3.) María derramó su vida. “María tomó una libra de unguento muy costoso y ungió los pies de 
Jesús y secó sus pies con sus cabellos, y la casa se llenó del olor del unguento”. Esta manifestación 
exterior de amor abnegado presenta una forma aún más elevada de la vida eterna de Dios. Representa 
un servicio de amor que comienza a desbordarse con donaciones extravagantes. Es el resultado de 
los “ríos” de Agua Viva de la vida de amor santo de Cristo que satisfacen plenamente el alma y luego 
brotan del corazón. “Como dice la Escritura, de su corazón correrán ríos de agua viva”. (Juan 7:38) 
Nunca considera el costo cuando rompe las cajas de alabastro más caras. 


María era el personaje adecuado para este tipo de servicio. Su corazón quedó completamente 
abandonado a Jesús. No le preocupaba lo que los demás pensaran o dijeran de ella. Parecía estar 
ciega a todas las demás cosas en comparación con su visión fija en Él. 


María no se reservó nada para sí misma. De hecho, Marcos nos dice que María rompió la caja de 
alabastro que contenía el dulce perfume para evitar que se usara para ningún otro propósito. Había 
superado la ley del diezmo del Antiguo Testamento. No necesitaba que la ley le enseñara a dar. En 
contraste, María representa la vida de un creyente que ha pasado por la muerte y ha entrado en la 
plenitud de la vida de amor perfecto del Reino de Cristo. Es una vida derramada que toma cada 
recurso y lo dedica al servicio del reino eterno de Dios para que nada se desperdicie en los reinos 
personales de este mundo. Es una vida que se dedica plenamente al servicio de Dios, un servicio que 
nunca tiene reservas. 


Aquellos que planean entrar en esta etapa más elevada de la vida espiritual en esta era actual 
del reino necesitarán estar preparados para romper cada caja que todavía contenga tesoros personales. 
Sólo entonces podremos entrar en la etapa del amor santo que mostró María. A veces es una caja 
que guarda una reserva casi escondida en el testamento. Se puede encontrar en una persona medio 
tímida y medio temerosa que se retiene en alguna línea de sufrimiento, o en algún camino solitario y 
de aspecto extraño. Incluso en las personas santificadas se encuentra a veces esta reserva apenas 
percibida que les impide entrar en la etapa mariana de la experiencia cristiana. 

Algo en este mundo todavía tiene control sobre su corazón. Les está impidiendo hacer un completo 
abandono de todo a Dios y la obra de su reino. Ésta es una caja que debe romperse antes de que la 
fragancia de la vida celestial de Cristo pueda manifestarse a través de un cuerpo mortal en este 
mundo. 
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Hay muchos que todavía se aferran a su caja social. Es el cuadro que nos genera preocupación por 
lo que los demás piensan de nosotros. Todo santo que ascienda las picantes montañas del amor 
ardiente y entre en santa unidad con Dios encontrará en cada época de su experiencia la necesidad de 
romper otro cordón social. Dios debe convertirse en nuestro Todo en Todo. 

Una y otra vez se producirá esta ruptura de algún hermoso revestimiento de alabastro blanco de la 
estima humana. Será necesario aceptar el juicio crítico de nuestros queridos amigos y seres queridos si 
queremos estar alguna vez en condiciones de amarlos a través de la vida de amor celestial de Dios. 


María vivió para ver que su caja de alabastro era un tipo apropiado del cuerpo sin mancha de Jesús, 
que estaba completamente destrozado. El nardo de Su vida fue derramado hasta la última gota para su 
redención. Es un axioma que la vida misma del Cristo infinito se derrama a través de nosotros en la 
misma proporción en que estamos quebrantados y estamos dispuestos a sufrir por Sus propósitos. 
Estamos “llevando siempre en el cuerpo por todas partes la muerte del Señor Jesús, para que también 
la vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo”. (2 Cor. 4:10) 


Encontramos que la casa se llenó del olor del ungúuento. De la misma manera, cuando Cristo partió 
Su cuerpo de alabastro, toda la tierra y todo el cielo se llenaron del perfume de Su espíritu de amor 
abnegado semejante a un cordero. De manera similar, cuando rompemos las cajas que contienen la 
reserva para uno mismo, se libera de nosotros el olor mismo de la naturaleza celestial de Cristo. 


Aquellos que han llegado al extremo de considerar todo lo de este mundo como pérdida se 
convierten en los personajes cristianos más fragantes. Pero mira, al secarle los pies con el cabello de 
ella, el perfume volvió a su propia cabeza. ¡Qué mundo de verdad se revela aquí! Los que dan todo 
reciben más. Lo que derramamos eventualmente volverá a asentarse como un dulce olor sobre nuestras 
propias cabezas. El alma eterna recibe su retorno cien veces mayor de la vida de Dios tanto en esta era 
como en la venidera. La forma en que Dios compensa a Sus hijos con Su vida espiritual desde el cielo 
es minuciosa en sus detalles y tan trascendental como los blancos y brillantes años de la eternidad. 


La última característica que notamos sobre la vida de María es cómo conmocionó por completo el 
espíritu conservador y calculador de los discípulos prepentecostales de Cristo. Comenzaron a encontrar 
fallas en los excesos de Mary. Todo aquel que se adentre en esta etapa mariana de la experiencia 
cristiana y llegue a conocer este amor celestial se verá criticado por los miembros más fríos de la Iglesia. 
La mayoría de los cristianos simplemente no pueden comprender el aparente desperdicio que se produce 
cuando se rompe de manera tan extravagante cosas tan preciosas y valiosas. 

Y, sin embargo, esta forma de vida derramada en todos los sentidos para Jesús, tal como lo hizo para 
nosotros, termina siendo la sabiduría misma de Dios. Es la verdadera discreción del Cielo. Y como Jesús 
ha indicado, será reconocido y repetido como el signo de la salvación total dondequiera que se predique 
el verdadero mensaje del Evangelio. (Mat. 26:13) Esta es la última y más dulce etapa de la vida de 
Cristo en esta era en la tierra. 


Porque el amor de Cristo nos constriñe, porque juzgamos así: que si Uno murió 


por todos, entonces todos murieron; y murió por todos, para que los que viven, ya no 
vivan para sí, sino para aquel que murió y resucitó por ellos. (2 Cor. 5:14-15) 
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Manifestaciones Divinas del Corazón De “Nuestro propio Dios” 

Se necesitará tiempo, oración y meditación espiritual, junto con algunas pruebas y pruebas 
difíciles, antes de que el alma completamente santificada llegue a una comprensión sólida de las 
gloriosas riquezas que ahora están disponibles a través de la fe. Este principio es más especialmente 
cierto cuando se aplica a las manifestaciones de las tres Divinas Personas de la Divinidad. Sólo unos 
pocos han cedido alguna vez a la verdad de una manera que genere esta comunión más profunda y 
dulce con el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. 


El que me ama, mi palabra guardará; y mi Padre lo amará, y vendremos a él y 
haremos nuestro hogar con él. (Juan 14:23) 


Con la manifestación del Padre se produce una cálida fusión de todos los afectos en un tierno e 
ilimitado océano de caridad y gentileza. El creyente entra en una comunión más secreta, tranquila y 
profunda con Dios. 


Los santos menos maduros todavía viven por su propia fuerza y sabiduría. O sus emociones o 
su lógica natural los mueven más que el Espíritu. Suelen ser impulsivos o quisquillosos. En contraste, 
aquellos que han llegado a conocer la plenitud de la vida de santo amor del Padre han aprendido a 
caminar suave y silenciosamente con Dios. 


La biografía cristiana nos proporciona cientos de casos en los que santos establecidos, habiendo 
sido completamente santificados y buscando toda la plenitud de Dios, más tarde entraron en una 
unión más profunda con Su vida de amor celestial. Santos como López, DeRenty, Guyon, Fenelon, 
Faber, Fletcher, Bramwell, Rodgers, Maxwell, Summerfield, Rutherford y muchos otros han 
experimentado dentro de su ser interior un incendio celestial que consumía todo lo que no tenía su 
fuente en Dios. 


Dios ha creado un reino donde todos tienen la misma oportunidad de ser grandes. 
En el mundo sólo los más talentosos y más seguros de sí mismos llegan a la cima. Pero en el reino 
de Dios está al alcance de todos llegar a ser “pequeños” y “los más pequeños”. Aquellos que se 
hunden hasta convertirse en nada en sí mismos para que Dios sea todo en todos, con el propósito 
de llegar a ser un vaso de Su vida y obras, pueden depender de Él para usar Su poder para elevarlos 
espiritualmente a las formas más elevadas de Su celestial. vida. 


Así, los últimos serán los primeros y los primeros, los últimos. Porque muchos son los llamados, pero 


pocos los escogidos. (Mateo 20:16) 


Humillaos, pues, bajo la poderosa mano de Dios, para que él os exalte a su 
debido tiempo, echando sobre Él todas vuestras preocupaciones, porque Él cuida de 
vosotros. (1 Ped. 5:6-7) 


Injerto Divino De “Nuestro propio Dios” 


Es probable que incluso en nuestra contemplación más espiritual apenas hayamos vislumbrado 
todas las posibilidades de llegar a ser “uno” con la vida de Dios. El más alto 
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El ejemplo que tenemos en todo el universo de injertar las cosas divinas con lo humano y lo natural se 
puede encontrar en el misterio de la encarnación del Hijo. Este injerto de lo Divino y lo humano en Jesús 
es el modelo y muestra de todo injerto Divino. 


Y la gloria que tú me diste, yo les he dado, para que sean uno, así como nosotros 
somos uno {en vida y naturaleza): yo en ellos, y tú en mí... (1 Juan 17:22-23) 


El corazón y la vida pueden ser infundidos por el Espíritu de Cristo de tal manera que la Palabra 
eterna llegue a mezclarse completamente con nuestra naturaleza. “Pondré Mi Espíritu dentro de vosotros 
y haré que andéis en Mis estatutos, y guardaréis Mis juicios y los cumpliréis”. (Ez. 36:27) El Señor escribe 
Sus estatutos en nuestro corazón como parte innata de nuestra naturaleza cuando Él viene a establecer 
Su Reino de vida dentro de nuestro ser interior. Es en este sentido que ya no es necesario que cada 
hombre enseñe a su prójimo a memorizar las Escrituras para que se ajusten a su modo de vida, porque 
cada uno conocerá la vida eterna de Dios. 


Ya nadie enseñará a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo: “Conoce al 
Señor”, porque todos me conocerán, desde el más pequeño de ellos hasta el más 
grande, dice el Señor. (Jeremías 31:34) 


Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, único Dios verdadero, y a Jesucristo, 
a quien has enviado. (Juan 17:3) 


De la misma manera que Jesús manifestó la Palabra Viva a través de un cuerpo mortal al vivir la vida 
eterna del Padre, debemos llegar a ser “un solo espíritu con Él”. (1 Cor. 
6:17) Esta mezcla completa podría compararse con la forma en que el océano retiene la sal en solución. 
El Espíritu Santo tiene el poder de suministrar este conocimiento interno de la gloria de Dios. 
Dios tiene el poder de hacer que la luz brille de la oscuridad con solo decir: "Déjalo ser". Con estas 
palabras Él puede mostrar Su imagen a través de cada uno de Sus Hijos en este mundo. Simplemente 
espera que se complete la consagración del vaso. 


Él {el Espíritu) me dará gloria a mí {el Hijo) tomando de lo mío y haciéndooslo saber. 
(Juan 16:14 NVI) 


Porque Dios es el que mandó que de las tinieblas resplandeciera la luz, el que 
resplandeció en nuestro corazón, para iluminación del conocimiento de la gloria de Dios 
en la faz (la imagen) de Jesucristo. (2 Cor. 4:6) 


Palabras cargadas De “Alimento para el alma” 


La condición del corazón de una persona será revelada por sus palabras. Todas las palabras están 
cargadas de una cualidad de vida interior. Aquellos que hablan o escriben por el Espíritu tendrán palabras 
cargadas de luz. No se pronunciarán con el propósito de llamar la atención, ni para causar efecto, ni con 
astucia, ni con resentimiento, ni con doble sentido, sino con una apertura, sencillez y bondad que revela a 
Cristo y su forma de vida. 
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Muchos sermones y libros religiosos, en lugar de revelar la verdad en su comprensión más simple, se 
presentan de una manera que pretende impresionar al oyente. Pero esto sólo oscurece el mensaje. De hecho, 
Dios mismo debe resistir al individuo que intenta exaltarse a los ojos del pueblo. Pero Él llevará las palabras 
de la persona humilde que usa palabras puras y simples que tienen como objetivo ayudar a otros a entender 
a Jesús. 


A menudo encontramos personas que intentan poner patetismo o unción en sus oraciones, sermones o 
conversaciones. Pero las palabras que surgen de estos esfuerzos humanos siguen siendo impotentes. Es un 


fuego falso que deja todo muerto. Es posible que exalten las emociones de la gente, pero los resultados serán 
de corta duración. 


Las palabras que verdaderamente se vuelven efectivas siempre dirigen a las personas hacia Cristo. 
Revelan al oyente dónde reside toda esperanza real. En lugar de venir con palabras de sabiduría humana que 
muestran a las personas cómo desarrollar su propia vida, el objetivo es ayudarlos a ver la necesidad de 
volverse a Dios y depender de Él para hacer lo que ha prometido. 


Mi palabra y mi predicación no fueron con palabras persuasivas de sabiduría humana, 
sino con demostración del Espíritu y de poder, para que vuestra fe no esté en la sabiduría 
de los hombres, sino en el poder de Dios. (1 Cor. 2:4-5) 


Necesitaremos permanecer en armonía con el Espíritu Santo si queremos que nuestras palabras 
produzcan frutos eternos. Algunas personas se esfuerzan mucho en pronunciar palabras sabias y apropiadas. 
Pero no se pueden decir palabras cargadas por intentarlo o por la ocasión. Primero debemos tener las fuentes 
mismas de nuestro ser llenos y hechos uno con el Espíritu Santo. Entonces, sin ninguna premeditación ni 
propósito determinado, nuestra conversación ordinaria estará tan marcada por el Espíritu como nuestras 
oraciones y sermones. 


Nuevamente, nuestra vida y nuestras enseñanzas deben permanecer en armonía si queremos ser eficaces 
en atraer a otros a la vida del Reino de nuestro Señor. Un predicador insignificante durante la semana no 
puede pronunciar palabras importantes el domingo. Bañémonos en oración secreta durante tanto tiempo en la 
brillante y cálida presencia de Jesús que cuando salgamos llevemos inconscientemente en nuestros modales 
y palabras esa inimitable calidad de vida que puede verse claramente como proveniente del Eterno. 


Pero el que hace la verdad viene a la luz, para que se vea claramente que sus obras 
han sido hechas en Dios. (Juan 3:21) 


Algunos de nosotros notaremos cómo nuestras palabras han carecido del divino aroma de la gracia de 
Cristo. Por lo tanto, vayamos a la fuente y, mediante la oración perseverante, establezcamos una relación tan 
duradera con la Fuente real de toda santidad y amor que hagamos de cada palabra nuestra un conductor de 
electricidad celestial. Nuestro Dios infinito y amoroso con gusto utilizará a cada alma humilde de esta tierra 
como canal para expresar Sus palabras si se entregan por completo a Su voluntad para que puedan convertirse 
en una corriente de vida del Espíritu Santo. 
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El esclavo del amor De “Carbones de fuego” 


La obra de Dios de liberar a su pueblo de Egipto con el propósito de acogerlo en su vida prometida 
proporciona una visión general de su plan de salvación. El desierto representa un período intermedio que Dios 
usa para preparar a su pueblo llamado a dedicarle plenamente su vida. 


Dios nunca le pide a nadie que entregue más de lo que su fe le ha permitido soportar. Por lo tanto, permitió 
que el pueblo saliera de Egipto con algunas de sus cosas viejas. Pero a medida que las pruebas de fuego se 
profundizan, o se dejan llevar y siguen avanzando o se alejan. Él no permite que nadie entre en Su Presencia 
celestial hasta que esté completamente consagrado a Él. 


Amados, no os sorprendáis del fuego de prueba que os ha sobrevenido, como si alguna 
cosa extraña os aconteciera; sino gozaos en la medida en que sois partícipes de los 
padecimientos de Cristo, para que en la revelación de su gloria, también os gocéis con gran 
gozo. (1 Ped. 4:12-13) 


Por lo tanto, “Salid de en medio de ellos y apartaos, dice el Señor. 
No toquéis lo que es inmundo {las cosas que no están enteramente dedicadas a Dios), y yo 
os recibiré. (2 Cor. 6:17) 


Por eso ahora tenéis tristeza; pero te volveré a ver a ti y a tu corazón 
os alegraréis, y vuestro gozo nadie os lo quitará. (Juan 16:22) 


Cada hijo de Dios eventualmente llega a un punto en el que se ve obligado a elegir entre continuar 
viviendo en parte para sí mismo o vivir totalmente para Dios. La Palabra del Señor les revela cómo deben 
negarse a sí mismos y perder su vida carnal antes de poder encontrar Su vida celestial. (Mat. 16:24-25) Si 
bien muchos comienzan bien, muy pocos terminan lo que comenzaron. 


Los que están sobre la roca son los que reciben con alegría la palabra al oírla, pero no 
tienen raíz. Creen por algún tiempo, pero en el momento de la prueba se apartan (del camino 
de la cruz}. (Lucas 8:13) 


Este comenzó a construir y no pudo terminar... Así también, el que de vosotros no 
abandona todo lo que tiene, no puede ser mi discípulo”. 
(Lucas 14:30, 33) 


Difícil es el camino que conduce a la vida (la vida del Reino celestial), y son pocos los 
que lo encuentran. (Mateo 7:14) 


Jesús estableció este camino de abnegación y luego pidió a sus discípulos que lo siguieran. 


Aquellos que desean ser “traspasados” y “marcados” como siervos por Su vida divina (la marca del Cordero 
sacrificial) deben entregarse por completo a su amoroso Maestro. 
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El Sr. Wesley en su sermón sobre “el camino más excelente”, que fue escrito en su vejez después de 
muchos años de servicio desbordado a su Maestro, dijo: “Por larga experiencia y observación me inclino a 
pensar que cualquiera que esté justificado, Tiene entonces la opción de caminar por el camino superior o 
inferior. Creo que el Espíritu Santo en ese momento le presenta el camino más excelente y lo incita a caminar 
por él, a elegir el camino más angosto en el camino angosto; aspirar a las alturas y profundidades de la 
santidad, a la imagen completa de Dios. Pero si no acepta esta oferta, insensiblemente desciende al orden 
inferior de los cristianos”. 


Muchos cristianos, debido a que todavía están tan profundamente vinculados a los principios de este 
mundo, no pueden entender cómo es posible tener una vida espiritual placentera después de alejarse de las 
costumbres egoístas de este mundo. No pueden captar la posibilidad de tener una vida espiritual mucho más 
placentera cuando viven sólo para Dios. 


Quizás millones de cristianos hayan llegado a esta crisis jubilar en su caminar con Dios sin comprender lo 
que implica; es decir, sin estimar las ganancias y pérdidas de su decisión. Si se apartan de la vida del Reino, 
la Perla de Gran Precio, inevitablemente comienzan a perder desde ese día lo que habían ganado 
anteriormente. Su vida espiritual y sus dones comienzan a desvanecerse. La gracia que una vez estuvo 
obrando en sus vidas comienza a secarse. Están reducidos a la pobreza en materia espiritual. 


“Desde entonces muchos de sus discípulos volvieron atrás y ya no andaban con él”. 
Entonces Jesús dijo a los doce: “¿También vosotros queréis iros?” 
Pero Simón Pedro le respondió: Señor, ¿a quién iremos? Tu tienes las palabras de la vida 
eterna." (Juan 6:66-68) 


Cristo siempre ha tenido sus pocos fieles en cada generación que han calculado consistentemente el 
costo. Siempre están presionando para saber más de Él y del poder de Su resurrección. No aceptarán nada 
en sus vidas, por inocente que sea, que los separe de la Presencia interior de Cristo. No porque tengan miedo 
de ir al infierno, no porque simplemente quieran retener los dones de Cristo, sino que su conocimiento personal 
de Él los ha hecho dispuestos a hacer cualquier cosa, a ser cualquier cosa y a sufrir cualquier cosa, para poder 
continuar siendo. elevado cada vez más alto a Su vida gloriosa en los reinos celestiales. 


Sin embargo, también estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del 
conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo por 
basura, para ganar a Cristo... para conocerle a él y al poder. de Su resurrección... (Fil. 
3:8-10) 


Todos son llevados a esta crisis de jubileo donde tienen la oportunidad de tener libertad. Y sólo unos 
pocos eligen convertirse en verdaderos siervos en su año de jubileo. 
Verdaderamente bienaventurada el alma que no se atreve a confiar en sí misma y elige “salir libre” a vivir 
según sus propios planes. El esclavo de amor que Dios ha revelado en la Biblia sabe que sus mejores 
intereses se cumplirán abandonándose para siempre a la supervisión de su Amo. Y la Palabra de Dios nos 


asegura que hay muchas grandes y maravillosas bendiciones espirituales reservadas para el alma que se 
atreva a entrar en la voluntad de su Maestro. 
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Para el verdadero esclavo del amor, todas las medidas parciales, todos los cuestionamientos a la autoridad, todas 
las reservas mentales en cuanto al alcance del sacrificio, todo espíritu de política humana, quedan atrás para siempre. 
Se lanza a un mar ilimitado de servicio, sin conocer nunca los detalles de las demandas que se le harán. Pero 
confiando completamente al cuidado de su Maestro, acepta servirle sin reservas, sin paga ni honor específicos, 
en las buenas o en las malas, a través del tiempo y la eternidad. 


Estos son los siervos de Cristo que saben lo que significa vivir en el reino eterno de Dios. No piden mayor 
honor que el de llevar la marca de haber sido traspasado su vida carnal en la crucifixión, que es la “marca” que 
han recibido de su Maestro mediante una impartición interior de Su vida de santo amor. 


La vida celestial De “Vida celestial” 


Dios dijo a su pueblo cuando estaban a punto de entrar en Canaán que sería “como los días del cielo 
sobre la tierra” si se sometieran plenamente a su estilo de vida. (Deut. 


11:21) La verdadera vida de Canaán —la vida de la promesa— está disponible para todo creyente en esta era 
de cumplimiento. 


La tierra de Canaán representa la vida del Reino que debe descender del cielo y establecerse en el 
corazón. En esta vida celestial comenzamos a recibir todo nuestro sustento espiritual de Dios. “Este es el pan 
que descendió del cielo... El que come este pan vivirá para siempre”. (Juan 7:58) Este alimento del cielo 
continúa satisfaciendo nuestra alma mientras vivimos sólo para la voluntad de Dios. 


Mi alimento (la verdadera fuente de sustento espiritual) es hacer la voluntad del que me 
envió y terminar su obra. (Juan 4:34) 


Por eso están delante del trono de Dios y le sirven día y noche en Su templo. Y el que 
está sentado en el trono habitará entre ellos. 
Ya no tendrán más hambre ni más sed... (Apocalipsis 7:15-16) 


Yo soy el pan de vida. El que viene a Mí (en los lugares celestiales) nunca tendrá 
hambre, y el que cree en Mí nunca tendrá sed. (Juan 6:35) 


Estamos en la era de la plenitud cuando la vida del Reino de Cristo puede establecerse plenamente en nuestro corazón. 
“Entonces las naciones sabrán que yo soy el Señor, declara el Señor Soberano, cuando me muestre santo por medio de ti delante 


de sus ojos”. (Ez. 36:23 NVI) Él viene para permitirnos hacer Su voluntad aquí en la tierra con la misma naturaleza sumisa que se 
hace en el cielo. (Mateo 6:10) Cuando esta vida del Reino de “justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo” se ha establecido 


plenamente, llega a ser “como los días del cielo sobre la tierra”. 
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Algún día habrá “un cielo nuevo y una tierra nueva” donde todos vivirán en “justicia, paz y gozo en el 
Espíritu Santo”. Pero no es necesario esperar a que el Señor regrese en toda Su gloria para comenzar a 
disfrutar de Su vida celestial. Él ha estado viniendo a creyentes individuales y aumentando el número de 
personas que han entrado en Su vida eterna en el Reino durante los últimos dos mil años. Este es el verdadero 
mensaje del Evangelio. Jesús vino “predicando el evangelio del reino de Dios, y diciendo: 'El tiempo se ha 
cumplido, y el reino de Dios está cerca. Arrepiéntanse y crean en el evangelio”. (Marcos 1:14-15) 


El hombre perdió la vida espiritual del cielo cuando Adán se volvió a su propia voluntad. La voluntad propia 
trajo el egocentrismo al mundo y la oscuridad prevaleció. Pero esta obra del diablo ha sido destruida. Aquellos 
que quieran estar completamente libres de la obstinación pueden ser liberados. 


El Mesías fue enviado para restaurar Su vida celestial de amor santo dentro de los corazones de los hombres 
y mujeres de este mundo. 


Las Escrituras hablan de Cristo estableciendo Su trono en el Monte Sión en la Jerusalén celestial. Esto es 
figurativo de la vida del Reino que Él establece dentro del corazón. La vida necesita descender del cielo y 
morar dentro de cada uno de nuestros corazones para que podamos compartir con el Hijo la vida celestial que 
continuará para siempre dentro de Su reino. 


Pero vosotros habéis venido [tiempo presente) al monte Sión y a la ciudad del Dios 
vivo, la Jerusalén celestial...a la asamblea general y a la iglesia de los primogénitos que 
están inscritos en el cielo...a los espíritus de los justos hechos perfectos... (Heb. 12:22-23) 


Entonces yo, Juan, vi la ciudad santa, la Nueva Jerusalén, descender del cielo, de 
Dios... “He aquí, el tabernáculo de Dios está con los hombres, y él habitará con (y en) ellos..." 
(Apoc. 21:2 -3) 


Porque vosotros sois el templo del Dios vivo. Como Dios ha dicho: “Yo habitaré en 
ellos...” Por lo tanto, “Salid de en medio de ellos y apartaos, dice el Señor. No toquéis lo que 
es inmundo, y yo os recibiré”. (2 Cor. 6:16) 


La vida del cielo está disponible en sus primicias para todos los que salgan de los caminos de este mundo. Ahora podemos 
venir a la presencia del Señor y disfrutar constantemente de la vida de Su Reino dentro de nuestra alma eterna. Él establece Su 
trono eterno en el corazón del creyente que verdaderamente ha muerto a los caminos egoístas y exaltadores de este mundo. Sus 


“ríos” de Agua Viva comenzarán entonces a fluir desde debajo del trono y se manifestarán en la vida eterna. 


Y me mostró un río puro de agua de vida, claro como el cristal, 
procedente del trono de Dios y del Cordero. (Apocalipsis 22:1) 


El que cree en mí, como dice la Escritura, de su corazón correrán ríos de agua viva. 
(Juan 7:38) 
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El que beba el agua que yo le doy, jamás tendrá sed. De hecho, el agua que yo le doy se 
convertirá en él en un manantial de agua que brotará para vida eterna. 
(Juan 4:14 NVI) 


Hay un pasaje en Col. 3:1-4 que contiene una exposición maravillosa de lo celestial. 
vida. Hay tres aspectos importantes que deben entenderse sobre esta vida. 


Es una vida sobrenatural. “Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está 
Cristo sentado a la diestra de Dios. Pon tu atención en las cosas de arriba, no en las de la tierra. Porque moristeis, 
y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios”. (Colosenses 3:1-2) 


Aquí está la clave para disfrutar la vida celestial. Cristo ahora vive en los reinos celestiales. Se espera que recibamos todo 
de Él a través de una fe dependiente. "Un hombre no puede recibir nada a menos que le haya sido dado del cielo". (Juan 3:27) 
Aquellos que mantienen su mente en las cosas pertenecientes al reino celestial de nuestro Señor pueden esperar que Dios supla 
sus necesidades tanto físicas como espirituales. Mientras se sienta en Su trono y usa Su poder y autoridad infinitos para lograr 


Sus propósitos, suministra todo lo que se necesita. 


Por tanto, no os preocupéis diciendo: '¿Qué comeremos”' o '¿Qué vamos a beber?" o 
'¿Qué nos pondremos” Porque todas estas cosas buscan los gentiles {porque no tienen fe en 
Dios).... Pero buscad primero el reino de Dios y su justicia (buscad la plenitud de la vida de su 
reino), y todas estas cosas os serán añadidas. (Mateo 6:31-33) 


Encontramos la vida del Reino de nuestro Señor y Su justicia al elegir vivir a través de Él. Nos unimos a Su vida espiritual al 
mantener nuestra mente en las cosas de arriba. “Pero el que está unido al Señor, un solo espíritu es con Él”. (1 Cor. 6:17) Debido 
a que “tenemos la mente de Cristo”, disfrutamos vivir según sus caminos. (1 Cor. 1:15) Llega a ser como los días del cielo en la 


tierra. 


Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido con toda 
bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo. 
(Efesios 1:3) 


Muchos del pueblo llamado por Dios se han separado de la vida de Cristo porque han mantenido sus mentes 
en las cosas de este mundo. Han seguido resistiéndose a Su vía crucis. Les ha impedido encontrar Su vida eterna 
en el Reino. 

(Mat. 16:24-25) No solo los separa de Su vida hoy, sino que mantener la mente en las cosas terrenales resultará 
en una separación eterna. 


Porque andan muchos, de los cuales os he dicho muchas veces, y ahora os lo digo aun 
llorando, que son enemigos de la cruz de Cristo (Su modo de morir a la obstinación): cuyo fin 
es la perdición... los que ponen sus miras en cosas terrenales. Porque nuestra ciudadanía 
¿nuestro lugar de vida} está en los cielos... (Fil. 3:18-20) 
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Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo 
{en Su vida del Reino)... Poned vuestra atención en las cosas de arriba, no en las de la 
tierra. (Colosenses 3:1-2) 


No os hagáis tesoros en la tierra... sino hacedlo para 
vosotros tesoros en el cielo... (Mateo 6:19-20) 


No temáis, rebaño pequeño, porque a vuestro Padre le ha placido daros el reino. 
Vende lo que tienes (los tesoros que tienes almacenados en la tierra) y da limosna (da a 
los necesitados para que puedas expresar la vida de amor de Dios); Proveed bolsas de 
dinero que no envejezcan, un tesoro en los cielos que no falle... Porque donde esté vuestro 
tesoro, allí estará también vuestro corazón. 

(Lucas 12:32-34) 


Es una vida escondida. “Porque vosotros moristeis, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios”. (Colosenses 3:3) 

La palabra "muerto" aquí no se refiere a la muerte física. Morimos a la vida carnal para poder escondernos 
en Cristo y recibir todo de Él. Morimos a la autoexpresión para que podamos expresar Su vida de la misma 
manera que Él expresó la vida de Su Padre. Nos libera completamente de las trampas de este mundo. 


Se debe permitir al Señor llenar todas las cosas, incluido el recipiente de nuestro cuerpo, para que Dios 
pueda ser la fuente de todo lo que sucede en Su universo. No hay lugar en su reino eterno para el pueblo 
autodirigido, autosuficiente y que se exalta a sí mismo. Esta es la vida que necesita morir para que podamos 
llegar a estar “escondidos con Cristo en Dios”. 


El que descendió es también el que ascendió muy por encima de todos los 


cielos, para llenarlo todo. (Efesios 4:10) 


Aquellos que aprenden a vivir la vida celestial de Cristo comienzan a caminar en esta era presente como 
príncipes disfrazados. Se vuelven como extraterrestres en un mundo extraño. Mientras viven y trabajan en el 
mundo, permanecen en constante comunión con Dios a través de su vida de oración. 

Reciben instrucciones de Él, hacen lo que Él quiere que hagan y usan Su poder para llevar a cabo lo que Él ha planeado lograr a 
lo largo de sus vidas. Sus mentes están siempre fijas en la obra y el progreso de Su reino eterno. Revelan la vida del Reino que 


tanto Daniel como Jesús han dicho que algún día reducirá a polvo los reinos de este mundo actual. 


Se dice que los verdaderos santos son "los escondidos". No viven para expresar 
ellos mismos. Viven para ser una expresión únicamente de Dios. 


Dios también les dice: “Llámame y te mostraré cosas grandes y ocultas”. 
Debido a que eligen caminar según el Espíritu sin pompa ni ostentación, Dios está dispuesto a obrar a través 
de ellos con Su poder divino. Si bien gran parte de su trabajo permanece oculto a la gente de este mundo, 
así como la obra espiritual de Dios generalmente está oculta a la vista de muchos, siempre se está llevando 
a cabo una obra espiritual. Y habrá un día en que todo lo que está oculto será revelado. “Porque no hay nada 
encubierto que no haya de ser revelado, y nada oculto que no haya de ser conocido”. (Mateo 10:26) 
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En cambio, la vida no crucificada no es oculta, sino visible. Le encanta expresarse para ser conocido por sus 
obras. Parece hacer cosas que se pueden ver. Se centra en las apariencias. Dado que Dios nunca permite que 
nadie se gloríe en Su Presencia, impide que estas personas disfruten Su Presencia celestial dentro de su alma. 
Toda obra que conduzca a la exaltación propia será destruida por los fuegos de prueba del juicio. “Si se quema la 
obra de alguno, sufrirá pérdida; pero él mismo será salvo, aunque como por fuego”. (1 Cor. 3:15) 


La vida celestial ha de ser revelada. “Cuando aparezca Cristo, que es nuestra vida, entonces también vosotros 
aparecerá con Él en gloria”. (Colosenses 3:4) 


Habrá un día en que la realidad de la verdadera gloria será revelada al mundo. Dios ha estado trabajando 
detrás de escena a lo largo de los siglos preparándose para la revelación de Su reino celestial. En algún momento 
en el futuro, ese reino, como el Rey, será revelado de una manera que permita a todos conocer la realidad de Su 
vida de “gracia y verdad”. 

En ese momento, el cuerpo de Cristo (aquellos que viven en gracia y verdad a través de Él) desplazará, según 
Daniel, a todos los demás reinos de la tierra y ocupará el territorio. Es entonces cuando esta vida despojada que 
viene del Hijo será reconocida por todos como el único camino para compartir con Dios su gloria. 


Bienaventurados los mansos, porque ellos heredarán la tierra. (Mateo 5:5) 

Y de Su plenitud todos hemos recibido (todos tenemos acceso a Su gloria), y gracia sobre 
gracia. Porque la ley fue dada por medio de Moisés, pero la gracia y la verdad vinieron por medio 
de Jesucristo. (Juan 1:14, 16-17) 


A los ancianos que están entre vosotros exhorto, yo que soy... también participante (actual) 
de la gloria que será revelada... (1 Ped. 5:1) 


Si bien, en cierto sentido, el reino celestial, la Nueva Jerusalén, necesita descender del cielo y entrar en los 
corazones del pueblo de Dios hoy para que podamos ser llenos de gracia y verdad, esto es sólo un precursor de la 
gloria que vendrá después. . Pero hagámonos esta pregunta: ¿Le hemos permitido hoy llenar el templo de nuestro 
cuerpo con Su gloria? No estaremos en condiciones de presentarnos ante el Señor con valentía en el Día del Juicio 
si no le hemos permitido establecer Su Reino de vida de amor perfecto dentro de nuestros corazones en este 
mundo. (1 Juan 4:17) 


Los santos están viviendo ahora su período de sufrimiento por causa de Cristo. Somos “coherederos con 
Cristo, si es que padecemos juntamente con él, para que también seamos glorificados juntamente”. 
(Rom. 8:17) Debido a que estos verdaderos santos han elegido no expresarse, generalmente parecerán 
insignificantes, deformes y poco interesantes a las personas de mentalidad mundana. Pero cuando Jesús, que se 
ha convertido en su vida, salga en toda su gloria, también traerá la inmortal mañana de primavera. En ese momento, 
la vida oculta en Sus santos florecerá en tal despliegue de gloria, honor, autoridad principesca y amor fragante que 
los mismos ángeles gritarán de alegría. 


Así, los últimos serán los primeros y los primeros, los últimos. (Mateo 20:16) 


Porque el más pequeño entre todos vosotros será grande. (Lucas 9:48) 
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La prenda pura De “Túnicas Blancas” 


Se requiere la luz espiritual proporcionada a través del Nuevo Testamento para traspasar los numerosos 
velos del Antiguo Testamento y descubrir no sólo una belleza maravillosa, sino una aplicación contundente de 
sus verdades. Incluso las cosas relacionadas con las leyes ceremoniales de los judíos, que parecen no tener 
conexión con la vida cristiana, tienen en realidad una aplicación espiritual más poderosa para nosotros hoy 
que para los judíos de antaño. Lo que se aplica tan estrictamente a la vida exterior de un judío se aplica con 
mayor rigor a la vida espiritual interior de un cristiano. Por ejemplo, los cristianos de hoy deben tener la 
circuncisión interna del corazón, el corte de la vida carnal (la mente carnal), que era sólo una ceremonia 
externa en el Antiguo Testamento. 


Ahora veremos otro tipo del Antiguo Testamento que proporciona una mayor comprensión de Dios y Sus 
caminos. La lección se enseña en la ley ceremonial judía. Dios no permitiría la mezcla de lana y lino en las 
prendas. (Deu. 22:11) Tal mandamiento puede parecernos muy extraño. Pero revela el cuidado infinito que 
Dios tiene por los detalles más pequeños en la vida de su pueblo. También nos ayuda a ver cuán específico 
puede ser Él al establecer un cierto orden en las cosas. 


Primero es necesario entender cómo la lana es un producto animal y el lino es un producto vegetal. 
Provienen de dos reinos separados en el mundo de la naturaleza. Dios no permite una mezcla de vida de dos 
reinos diferentes. En otras palabras, los caminos carnales de este mundo no pueden mezclarse con la vida en 
Su reino celestial. Por lo tanto, no quiere que tratemos de mezclar la lana de la carnalidad con el lino puro de 
la vida espiritual en Su reino. 

Se reconoce que la gran mayoría de los creyentes están tristemente mezclados en su carácter y 
experiencia religiosa. De hecho, todo cristiano está mezclado (en parte espiritual y en parte carnal) en la 
primera etapa de la gracia. Es esta carnalidad la que ha impedido que el Señor manifieste Su vida celestial del 
Reino dentro del corazón. 


Una norma universal en la que Dios siempre ha insistido y que se enseña en toda Su Palabra es la pureza 
de corazón. “Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a Dios”. (Mateo 5:8) 
Sólo manifestará Su vida dentro del corazón cuando éste esté plenamente consagrado a Él. 
Aunque el Espíritu es dado al creyente para luchar contra el enemigo interior, el Señor debe esperar hasta que 
pueda haber una Sión santa dentro del corazón para revelarse. 


En esta enseñanza se demuestra que la vieja idea antinomiana que insiste en que debemos arrastrar dos 
naturalezas morales en conflicto a lo largo de la vida es errónea. No debemos tejer nuestra religión a partir de 
productos de reinos separados, como los maestros de la “doble naturaleza” quieren hacernos creer. En 
nuestras oraciones, afectos, motivos, fe y buenas obras, no debemos ser en parte egoístas y en parte 
semejantes a Cristo; no debemos ser en parte terrenales y en parte celestiales. Las naturalezas de lana y lino 
no deben enredarse ni mezclarse en la misma vida del alma. “No usarás vestido de diferentes clases, como 
lana y lino mezclados”. Toda la vida interior debe ser pura, pura y santa. 
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“Y cuando entren por las puertas del atrio interior, se vestirán vestiduras de lino; no les llegará lana 
mientras ministren dentro de las puertas del atrio interior...” (Ez. 44:17) En este versículo el principio de un 
estado puro se lleva aún más lejos. En el primer pasaje no vemos ninguna prohibición de prendas de lana, 
sino sólo que la lana y el lino no deben mezclarse en la misma prenda. (ver también Levítico 19:19) Pero en 
este pasaje vemos que a aquellos que planean ministrar al Señor en Su presencia no se les permite entrar al 
atrio interior vistiendo prendas de lana. Deben vestirse con lino puro antes de poder acercarse a Dios. 


No podemos esperar entrar en el “atrio interior” de la unión profunda con Dios hasta que se haya cumplido 
esta antigua condición profética. Será necesario despojarnos de todos los vestigios carnales y de lana. Dios 
no nos recibirá en Su presencia celestial mientras todavía estemos tocando algo que no esté completamente 
dedicado a Él. 


Porque vosotros sois el templo del Dios vivo. Como Dios ha dicho: “Yo habitaré en 
ellos...” Por tanto “Salid de en medio de ellos y apartaos, dice el Señor. No toquéis lo 
inmundo, y yo os recibiré...” 


Por tanto, amados, teniendo estas promesas, limpiémonos de toda contaminación de 
carne y de espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de Dios. (2 Cor. 6:16-7:1) 


Los dos cruces De “Túnicas Blancas” 


Aprendemos en Primera de Corintios 10 cómo el cruce del Mar Rojo es representativo de entrar en los 
privilegios de la Iglesia de Dios. En contraste, el cruce del río Jordán hacia la vida prometida se describe en 
Hebreos 4 como una entrada al “reposo de la fe”. 

El escritor exhorta a los creyentes imperfectos a ser diligentes para entrar en esta salvación plena. 


Con estas antorchas del Nuevo Testamento en nuestras manos, regresemos a los registros del Antiguo 
Testamento de estos dos grandes cruces y examinemos los contrastes entre ellos. Nos ayudará a ver algunas 
de las diferencias entre entrar en un estado justificado y entrar en la pureza del corazón. 


Mientras los israelitas salieron de Egipto en filas de cinco, representando una obra de la gracia de Dios, 
fueron movidos por el miedo. Es en este sentido que cada individuo, a través de una obra del favor inmerecido 
de Dios, es expulsado de la vieja vida de pecado por temor. Juan Wesley se refirió a estos creyentes (los que 
han contemplado la sangre en Egipto y han recibido la Pascua) como sirvientes. Huyen de los caminos 
pecaminosos del mundo con la perspectiva de la muerte, del juicio y del infierno colgando sobre sus cabezas. 
Estas solemnes realidades los empujan hacia el Mar Rojo, donde se requiere un paso más profundo de fe si 
quieren encontrar alguna vez poder sobre el pecado. 


El cruce del Mar Rojo está representado por el bautismo descrito en Romanos seis. 
Este es el lugar donde el creyente está preparado para descender a la tumba de agua para el 
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propósito de morir a la voluntad propia y entrar en un modo de vida dirigido por el Espíritu. Es un acto de fe que 
busca en Dios el don de su Espíritu. El Espíritu que mora en nosotros proporciona entonces una nueva hambre y 
sed de verdadera justicia. Él proporciona poder sobre el pecado para que el creyente pueda verdaderamente 
caminar en novedad de vida. 


Porque no recibisteis el espíritu de esclavitud para volver a temer, sino que recibisteis el 
Espíritu de adopción por el cual clamamos: "Abba, Padre". El Espíritu mismo da testimonio a 
nuestro espíritu de que somos hijos de Dios. 

(Romanos 8:15-16) 


Todo aquel que ha nacido de Dios, no peca, porque su simiente permanece en 


a él; y no puede pecar, porque ha nacido de Dios. (1 Juan 3:9) 


Por tanto, hermanos, somos deudores, no a la carne, para vivir según la carne. Porque si 
vivís según la carne (después de recibir el Espíritu) moriréis (espiritualmente); pero si por el 
Espíritu hacéis morir las obras de la carne, viviréis. (Serás llevado a la vida celestial de la 
promesa.) (Romanos 8:12-13) 


Aunque esta gran liberación de los egipcios es un evento glorioso que lleva al pueblo de Dios a cantar 
alabanzas al Señor (algunos incluso piensan que han entrado en la vida de la promesa en ese momento), no pasa 
mucho tiempo antes de que se den cuenta de que están en un desierto y desierto y no en la tierra fructífera que 
mana leche y miel. Es un lugar donde la gente todavía experimenta una “sed” considerable entre los “tiempos de 
refrigerio”. (Hechos 3:19) 


Los israelitas no fueron impulsados por el miedo, sino atraídos hacia Canaán. Se cansaron de sus experiencias 
en el desierto, de su comida en el desierto y de su sed recurrente. Continuaban teniendo hambre y sed de algo 
más. Aquellos que hoy encuentran la vida prometida “nunca tienen sed” porque comienzan a beber del Agua Viva 
de Cristo. 


Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados. (Mateo 
5:6) 


Pero el que beba del agua que yo le daré, jamás tendrá sed. 
(Juan 4:14) 


La epístola a los Hebreos fue escrita para los cristianos con el propósito de presionar al pueblo llamado por 
Dios a esta vida de promesa. El escritor nos señala continuamente al Cristo que ha venido a revelar la Presencia 
de Su vida de amor santo dentro del templo de nuestro cuerpo. 


Por tanto, dejando la discusión de los principios elementales de Cristo, pasemos a la 
perfección... No os dejéis perezosos, sino imitad a los que por la fe y la paciencia heredan las 
promesas... Esta esperanza la tenemos como ancla del alma, segura y segura. firme, y que 
entra en la Presencia detrás del velo. (Hebreos 6:1, 12, 19) 
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Por tanto, no perdáis vuestra confianza, que tiene gran recompensa. 
Porque tenéis necesidad de paciencia, para que después de haber hecho la voluntad de 
Dios, podáis recibir la promesa: “Porque todavía un poco, y el que ha de venir vendrá y no 
tardará”. (Él viene a revelar Su vida-Reino dentro del corazón.)... Pero nosotros no somos 
de los que retroceden para perdición, sino de los que creen para salvación del alma. 
(Hebreos 10:35- 
39) 


Dios es quien milagrosamente proporcionó el camino seco que permitió a su pueblo cruzar tanto el Mar 
Rojo como el río Jordán. Pero había dos diferencias características en estos milagros. Aquellos que buscan 


entrar en la vida de la promesa necesitarán comprender la diferencia. 


En Éxodo 14:16 leemos: “Pero levanta tu vara, extiende tu mano sobre el mar y divídelo. Y los hijos de 
Israel pasarán en seco por en medio del mar”. Aquí se extendió la vara y se dividieron las aguas antes de que 
el pueblo diera su primer paso. El camino se abrió ante sus ojos y se hizo evidente a sus sentidos para 
animarlos en su fe infantil a seguir adelante. 


En contraste, leemos en Josué 3:13: “Y sucederá que tan pronto como las plantas de los pies de los 
sacerdotes que llevan el arca del Señor (que representan a los cristianos que ya han recibido el don del 
Espíritu que mora en nosotros) mediante un nuevo nacimiento genuino)... reposará en las aguas del Jordán, 
y las aguas del Jordán serán cortadas, las aguas que descienden de arriba, y quedarán como un montón”. 
Aquí vemos que la apertura no apareció hasta después de que hubo un verdadero paso de fe para cruzar el 
río desbordado. 


Muchos cristianos plenamente santificados confesarán que este tema causó considerable confusión 
cuando intentaron entenderlo antes de que ocurriera el milagro. Y existe una tendencia natural a esperar una 
mejor comprensión de la teología antes de dar un paso adelante en la fe. Pero nada aclarará la mente más 
rápidamente que un simple y audaz paso de fe hacia la creciente inundación. 


Cabe señalar cómo ha habido creyentes que han dado este paso de total abandono a Dios sin ningún conocimiento previo 
de teología. Fueron llevados a la vida de la promesa sin saber cómo definirla. Dios mira dentro del corazón y sabe cuando una 


persona ha desechado todo lo de este mundo para seguirlo a donde Él le lleve. 


En este segundo cruce, no hay ningún anciano que extienda la vara de la fe para preparar el camino. Ni 
siquiera se puede pronunciar una palabra para que el río se abra. Fue el paso en fe lo que activó esta obra 
milagrosa de Dios. 


Dios específicamente llevó a la gente hasta el río en su etapa de inundación, haciéndolo dos o tres veces 


más profundo de lo habitual. No habría posibilidad de cruzar con sus propias fuerzas. Se necesitaría un milagro 
de Dios. 
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Nadie debería pensar jamás que puede abrirse camino hacia la vida prometedora tratando de 
mejorar su vida. Este cruce generalmente ocurre cuando las dificultades parecen estar en su máximo 
(la impotencia es plenamente reconocida) y la única opción es dar un paso adelante con fe. “Levántate, 
pasa este Jordán, y sucederá”. 


Al buscar ser plenamente santificado, no es necesario que trates de cantar ni gritar, ni esforzarte 
hasta el punto de tener fe, porque no puedes hacerlo. Debes dejar de lado todas las señales, visiones 
O ayudas a la fe y luego, con calma y firmeza, decidirte a dejar atrás este mundo y sus caminos y 
simplemente cumplir la promesa. Es esta elección de morir a las viejas formas autodirigidas y 
autosuficientes del mundo lo que milagrosamente separará el río. 


También debemos notar que Dios hizo retroceder el Jordán hasta “Adán”. Implica una curación 
completa de la naturaleza caída que todos recibimos de Adán. (Josué 3:16) 
La imagen del amor santo de Dios se restaura cuando el recipiente se llena con Su Espíritu. 


Porque si por la transgresión de uno solo reinó la muerte (impotencia espiritual), 
mucho más reinarán en vida por uno solo, Jesucristo, los que reciben la abundancia 
de la gracia y del don de la justicia. (Romanos 5:17) 


Por tanto, fortaleced las manos caídas y las rodillas debilitadas, y haced caminos 
rectos para vuestros pies, para que lo cojo no se disloque, sino que sane. (Hebreos 
12:12) 


Creyendo justo ahora De “Túnicas Blancas” 


La única manera de entrar al reino de Dios es volviéndose absolutamente infantiles en su 
dependencia de Dios. Es necesario que dejes ir todo hasta que estés en un lugar para vivir con una 
fe infantil. 


De cierto os digo, que a menos que os convirtáis y os hagáis como niños 
(dependientes), de ninguna manera entraréis en el reino de los cielos {y disfrutaréis 
de la vida del Reino de Cristo}. (Mat. 18:3) 


Adán se separó del Árbol de la Vida cuando decidió volverse independiente y vivir según su 
propia voluntad. Entonces se estableció una barrera que impedía al hombre vivir la vida de Dios. Pero 
Cristo eliminó la barrera mediante su muerte. Si salimos de esta vieja forma de vida y no tocamos lo 
inmundo, Dios “habitará” en nosotros y “caminará en nosotros” como lo hizo originalmente con el 
primer Adán y como lo hizo con el segundo Adán: Jesucristo. . “Porque vosotros sois templo del Dios 
viviente; como Dios ha dicho: Habitaré en ellos y caminaré en ellos...” (2 Cor. 6:16) 


No es posible vivir en el tipo de dependencia infantil que permite que Dios dirija cada uno de 
nuestros pasos mientras nosotros elegimos vivir por voluntad propia. El mayor honor del hombre es 
entregar plenamente su libre albedrío a Dios con el propósito de entrar en perfecta armonía con Su 
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voluntad y planes: “para que seáis perfectos y completos en toda la voluntad de Dios”. (Columna. 
4:12) Al convertirnos y volvernos como un niño pequeño que nunca dirige sus propios pasos, entramos en la vida del 


Reino celestial de nuestro Señor y aprendemos de Su gloriosa voluntad. 


Así que os ruego, hermanos, por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos 
en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios (vivir sólo por su Espíritu)... para que comprobéis cuál es 


la buena, agradable y perfecta voluntad de Dios. . (Romanos 12:1-2) 


Jesús caminó en lo que podría llamarse una “vida de crucifixión”. No hizo nada según su propia voluntad. Aunque 
poseía una voluntad personal, la mantuvo completamente entregada a la voluntad de Su Padre. “No se haga mi 
voluntad, sino la tuya”. Vivió sin pecado porque no hizo nada independientemente de su Padre. Él no permitió que 


nada originado por sí mismo entrara en Su vida. 


No hago nada por Mí mismo... El Padre no Me ha dejado solo (Su Presencia interior nunca se 


aleja), porque siempre hago aquellas cosas que le agradan. (Juan 8:28-29) 


Es inútil tratar de construir una vida espiritual a la altura de Dios. Tu única esperanza real de encontrar Su vida es 
hundirte en una dependencia infantil de Él para que estés en un lugar donde Él pueda elevar tu espíritu con Su poder 
a Su Presencia. “Humillaos, pues, bajo la poderosa mano de Dios, para que él os exalte a su debido tiempo”. (1 Ped. 
5:6 NVI) 


Después de haber leído, orado, llorado y luchado, al final te verás absolutamente obligado a abandonar todas tus 
propias obras y mirar a Dios como a un niño pequeño dependiente para hacer lo que Él ha prometido. Entonces el 


Señor se revelará a usted “en el poder de una vida sin fin”. (Hebreos 7:16) 


"Dejar que Dios" De “Alimento para el alma” 


El nombre de Dios aparece treinta y cinco veces en los primeros treinta y cinco versículos del Génesis. Y la 
palabra “dejar” aparece catorce veces en los mismos versículos. El primer “que” es “hágase la luz” y el último es “que 


se enseñoreen de todas las cosas”. 


Cada uno de estos representa una parte del proceso de restauración que establece la salvación plena. Por lo 
tanto, encontraremos que desde el primer amanecer de la luz divina en el alma hasta el establecimiento del reino de 
Dios donde compartimos con Cristo el poder de Su trono, el secreto de cada paso es estar completamente entregado 


a la voluntad de Dios en desarrollo. en cuanto a "dejarle" obrar en nosotros, por nosotros y para nosotros. 


Debemos aprender una y otra vez a cesar en toda nuestra planificación, en todas nuestras imaginaciones de 
formas y medios, en toda nuestra inquietud por el cuidado, y simplemente con calma, dulzura y paciencia “dejar que 


Dios” administre y obre en nosotros y para nosotros como Él lo ha hecho. planificado. Nuestra única gran obra es ceder ante la 
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los movimientos del Espíritu Santo y esperar con fe que Él cumpla lo que se ha propuesto hacer. 


Entonces le dijeron: ¿Qué haremos para realizar las obras de Dios? Respondió Jesús 
y les dijo: “Esta es la obra de Dios: que creáis en aquel a quien él envió”. (Juan 6:28-29) 


Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios. 
(Romanos 8:14) 


No es raro ver a cristianos santificados esforzándose con sus propios esfuerzos para asegurarse de que 
todo salga como mejor les parezca. Los que se esfuerzan por sus propias fuerzas naturalmente se “preocupan 
y perturban por muchas cosas”. (Lucas 10:41) También impide que Dios obre a través de nuestra vida de una 
manera sobrenatural. Incluso después de entrar en la vida del Reino donde cada uno descansa de sus propias 
obras, debemos aprender a “dejar que Dios” haga en nosotros y para nosotros lo que Él ha planeado. Estas 
palabras “dejen que Dios”, cuando se convierten en una parte natural de nuestra vida, se conviertan en la 
llave gloriosa que abre cientos de puertas en los vastos palacios de la vida y la providencia divinas. 


Si desde lo más profundo de nuestro corazón rendimos un constante y amoroso “deja” a Dios, entonces 
Él, por el Espíritu eterno, cumplirá a través de nosotros y para nosotros todos estos catorce “deja” de su 
maravillosa creación, desde “Deja que haya sea luz”, a “que tenga dominio sobre” todas las cosas. 
Se nos da la oportunidad de compartir con Él su dominio cuando vivimos según Su voluntad y oramos en 
armonía con Su Espíritu. 


Ahora bien, esta es la confianza que tenemos en Él, que si pedimos algo conforme a 
su voluntad, Él nos oye. Y si sabemos que Él nos escucha, cualquier cosa que le pidamos, 
sabemos que tenemos las peticiones que le hemos pedido. (1 Juan 5:14-15) 


Trillando la paja De “Fiestas Espirituales” 


Hay varias referencias en las Escrituras a trillar la paja. Aunque Dios quiere que se elimine, la paja no es 
un tipo de pecado. Es esencial para el cultivo de cereales. Exceptuando la paja, un grano de trigo se perdería 
en sus primeras etapas de desarrollo. Sin embargo, sólo tiene un propósito temporal. Cuando la paja ya no 
sea necesaria, debe eliminarse. 

Entonces no sirve para nada, excepto para ser quemado. 


La mala hierba y las zarzas son emblemas bíblicos de carácter pecaminoso que ahogan el crecimiento 
del grano. Este pecado debe ser eliminado inmediatamente. Pero la paja es una protección esencial para el 
grano joven en su estado lácteo. No se debe retirar hasta que el grano esté maduro. Estos hechos en la 
naturaleza tienen su contrapartida exacta en la gracia. 


Si rastreamos este pensamiento acerca de separar la paja del maíz maduro, explicaremos muchas de las 
experiencias desconcertantes por las que pasan los hijos de Dios después de entrar. 
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auna vida plenamente santificada. Necesitamos recordar que la tierra de Canaán aún necesitaba ser 
conquistada después del cruce milagroso del río Jordán. 


Apliquemos ahora este principio de trillar la paja a nosotros personalmente. Esto es lo que hace 
Pablo en Romanos 5:1-5. Primero dice que somos "justificados por la fe". Luego, después de eso, 
“tenemos acceso por la fe a la gracia establecida”. Es entonces, después de nuestra santificación, que 
pasamos por un proceso de “tribulación”. 


La palabra tribulación proviene de la palabra “tribulum”, que es un mayal que los antiguos romanos 
usaban para golpear el grano maduro y separar el trigo de la paja. Y debemos darnos cuenta de que 
este tribulum nunca podría usarse en el grano hasta que esté lleno y maduro. Sólo entonces se podría 
utilizar el tribulum para separarlo de la paja. 


El mismo principio se aplicará a cada santo santo. Incluso cuando los cristianos se entregaron 
completamente a la voluntad de Dios, todavía hay paja envuelta alrededor de nuestras vidas espirituales 
que necesita ser eliminada. Estas cosas no son positivamente pecaminosas. De hecho, en muchos 
aspectos son necesarios para proteger las etapas débiles y lácteos de la vida espiritual. Si se eliminaran 
demasiado pronto, el alma se sobrecargaría y causaría ruina espiritual. Por lo tanto, debemos madurar 
bajo el ardiente sol de la verdad divina y santificarnos hasta la plenitud por el Espíritu Santo antes de 
estar preparados para el tribulum. Sólo entonces estaremos en un estado en el que podremos ser 
colocados en la trilladora providencial de Dios. 


Entre las cosas que componen la paja que es necesario trillar de un alma santificada, podemos 
enumerar las siguientes: 


Celo imprudente. “Porque les doy testimonio de que tienen celo de Dios, pero no según 
conocimiento”. (Rom. 10:2) El verdadero celo es sumamente esencial para la vida cristiana, pero debe 
expresarse mediante un juicio claro y el amor divino. Las primeras etapas del celo generalmente se 
utilizan para llamar la atención sobre nosotros mismos. Gran parte de este celo puede resultar ofensivo 
y crítico, haciendo tropezar a los inmaduros. 


Aunque el corazón sea puro en su deseo de servir a Dios, el juicio seguirá necesitando corrección. 
En consecuencia, el celo, incluso en cristianos plenamente santificados, puede ser a veces imprudente. 
Pero incluso el celo imprudente, si se quita demasiado pronto, acabará arruinando el alma. 
Y así, después de ser completamente santificado, la obra de la tribulación comenzará a eliminar el celo 
inapropiado al castigar el juicio. El propósito es separar el exceso sin destruir el grano de oro del santo 
celo. 


Error en el conocimiento de las Escrituras. No ha existido ningún cristiano que no haya necesitado 
corregir, ampliar o reorganizar su teología después de la experiencia de la entera santificación. 
Después de que las almas son sumergidas en el Espíritu de Cristo, y las facultades mentales han sido 
fortalecidas con una vida espiritual nueva y celestial dentro del corazón, entonces el tribulum del Señor 
comienza a obrar. Mediante dolorosas pruebas y severas tentaciones, el entendimiento se agudiza 
maravillosamente. Esas verdades más profundas, especialmente las muchas enseñanzas sobre el 
papel del sufrimiento en la vida cristiana, comienzan a comprenderse. La mente se eleva a una visión 
en la que es posible analizar los puntos sutiles de la experiencia y hacer un descubrimiento más 
profundo del carácter de Jesucristo. Es desde esta nueva perspectiva que la mente 
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comienza a eliminar muchas tradiciones antiguas, conceptos erróneos sobre la santidad e incluso enseñanzas 
falsas que antes se consideraban sagradas. 


Alguna forma de teología es absolutamente esencial para todo cristiano. Debemos tener un sistema de 
creencias que nos mantenga firmes mientras estamos separados de las costumbres de este mundo. Por 
ejemplo, estamos en la época en la que debemos vivir por el Espíritu en perfecto amor y no por la ley. Pero el 
nuevo creyente todavía necesita que la ley limite sus acciones. Y si este sentimiento de necesidad de vivir 
según la ley desapareciera demasiado pronto, el alma quedaría debilitada y fácilmente vencida por el diablo. 
Sólo cuando la fe se haya establecido plenamente mediante la obra de la entera santificación, el creyente 
estará preparado para que se trille esta paja. 


Porque si se hubiera dado una ley que pudiera dar vida (la vida del Reino del cielo}, la 
verdadera justicia habría sido por la ley... Pero antes de que viniera la fe (hasta que la fe 
sea perfeccionada}, la ley nos mantenía bajo custodia. ... (Gálatas 3:21-23) 


Se levanta otro Sacerdote que ha venido, no conforme a la ley de un mandamiento 
carnal, sino conforme al poder de una vida eterna... porque la ley nada perfeccionó... (Heb. 
7:15-16, 19) 


Fenómenos y formas de experiencia emocional. Hay muchos tipos de emociones y expresiones que se 
encuentran en los cristianos que viven en el estado de leche. Pero estos arrebatos de emoción les impiden 
reflejar la verdadera vida y el carácter de Jesús. Hay mucha paja emocional en nuestros modales, en nuestras 
voces y en nuestros gestos que es necesario eliminar antes de que podamos ver a Cristo. Pero estas 
emociones pueden proporcionar útiles fuentes de refrigerio a los cristianos espiritualmente inmaduros que 
todavía están atravesando el desierto. Sin embargo, después de entrar en la vida de promesa, esas acciones 
imprudentes, bulliciosas y desenfrenadas que atraen tanta atención al individuo deben ser descartadas con el 
tribulum. Dios debe enviar Su trilladora para sacar la paja y dejarlos sobrios para un caminar humilde, paciente 
y firme en el Espíritu Santo. 


Hemos enumerado sólo unos pocos elementos que componen la paja que la tribulación debe desgranar 
incluso de las almas completamente santificadas. No son pecados, sino trampas espirituales. Y si bien pueden 
ser necesarios para ayudar a los cristianos espiritualmente débiles, se convierten en un verdadero obstáculo 
cuando se trata de mostrar la vida y el carácter de Jesucristo. 


Al trillar estas cosas, inevitablemente habrá dolor, angustia y horas solitarias de sentimiento desolado. 
Ésta es la muerte más profunda que tiene lugar en la vida cristiana después de la santificación. Cada alma 
debe pasar por él antes de poder elevarse a los reinos más elevados de la vida celestial de Cristo. Cuando se 
trilla esta paja, todas las facultades del alma se vuelven como oro puro y entran en una unión profunda, dulce, 
sólida e inexpresable con Cristo. Hay un hundimiento en un mar ilimitado de amor, de sentimientos caritativos, 
de pensamiento bondadoso, de santas intuiciones sobre la vida celestial, que es verdaderamente el estado 
apostólico de gracia. 
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Oro puro De “Oro puro” 


Las Escrituras explican en numerosas lecciones cómo los hijos de Dios, después de ser completamente 
santificados, son guiados a través de pruebas severas y pruebas en hornos calientes que tienen como objetivo 
revelar con gloria cada vez mayor la vida y el carácter de Jesús. Estos son los conflictos que corresponden a los siete 
años de guerra que hubo para reclamar la tierra de Canaán. Se ha comparado con el proceso de hacer que el oro 
sea más puro y refinado. Aquellos que continúen respondiendo con fe a toda la luz revelada serán elevados cada 
vez más hacia la vida espiritual de Jesús. 


Estas pruebas extraordinarias podrán ser externas o internas. Cualquiera que sea la forma que tenga el horno, 
los propósitos de Dios son los mismos: a saber, la completa suavización, fusión y transformación de toda la naturaleza 
en una transparencia y dulzura celestiales que proporcione una manifestación más pura del carácter cristiano. El oro 
necesita ser puesto repetidamente en el fuego para alcanzar este mayor refinamiento. 


Estamos en apuros por todos lados, pero no aplastados; estamos perplejos, pero no 
desesperados; perseguidos, pero no abandonados; derribados, pero no destruidos, llevando 
siempre en el cuerpo la muerte del Señor Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste 
en nuestros cuerpos. (2 Cor. 4:8-10) 


A medida que el creyente completamente santificado asumirá una naturaleza más seria a medida que sea 
llevado repetidamente a través del horno. La obra del amor perfecto se intensifica, se amplía y se hace más profunda 
y sencilla en todas sus características maravillosamente. 


En este estado superior, el amor de Dios brilla en el corazón como una llama dulce, constante y especiada. 
Las emociones de altibajos se queman. Hay una elevación constante del espíritu con poca variación en la experiencia. 


Es un estado de maravillosa sencillez y cada acción se vuelve transparente. Ya no es necesario desarrollar 
imágenes falsas ni usar máscaras para cambiar nuestra apariencia exterior. 
Ya no sentimos la necesidad de trabajar para impresionar a los demás. Por lo tanto, las palabras se vuelven menos. 


Una quietud divina comienza a invadir la mente. El entendimiento se eleva a una atmósfera superior donde ve a Dios en cada 


evento y busca que Él sea la fuente de todo progreso. 


Otro rasgo del oro en este avanzado estado de pureza es su exquisita suavidad. Se vuelve tan blando que ya 
no es apto para fines comerciales. De la misma manera, el alma que ha pasado por este amor ardiente y derretido 
ya no puede dedicarse a promover sus propios propósitos. El amor santo vive sólo para el reino de Dios. Ya no hay 
un “yo” que expresarse, sino sólo Cristo y Su vida para expresarse. 


Ya no soy yo quien vive, sino que Cristo vive en mí. (Gálatas 2:20) 
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La espina de Pablo De “Oro puro” 


No es necesario que entendamos con precisión la naturaleza del aguijón que tanto molestaba al apóstol Pablo. 
El Infinito Buscador de espíritus vio algo que Pablo no pudo ver. Había algo en él que tendía a la sobreexaltación. 
Él dice: “Para que no me enaltezca sobremanera, me fue dado un aguijón para azotarme”. Si bien a Pablo le 
resultaba difícil ver el problema, Dios sabía exactamente lo que se necesitaba para calmarlo. 


Los santos poderosamente usados por Dios en cada época siempre tendrán sus puntos ciegos. 


El hecho es que ningún ser humano comprende la obra de su propio espíritu, excepto cuando el Espíritu Santo 
lo revela. La gente buena, la gente santa, necesita absolutamente cruces, pruebas, dolores y, a veces, como en el 


caso de Madame Guyon, una desfiguración horrible para mantenerlos en el mínimo y a Cristo en el máximo en su 
vida. 


Aprendemos de Pablo cómo hay algo en la constitución natural del hombre que no es pecado por un lado ni 
Cristo por el otro, que necesita ser castigado, corregido y puesto en armonía con la vida de Cristo. El aguijón de 
Pablo no eliminó ningún pecado, pero sirvió para moler hasta convertirlo en una harina más fina el grano natural 
de su composición. 


Hay una lección muy importante en esto para todo aquel que desee ser elevado a los reinos más elevados del 
amor santo. Aprendemos que el alma puede estar tan sometida y llena de una humildad indescriptible que en 
realidad se deleitará con las espinas, las cruces y las humillaciones. Cuando Jesús reveló a Pablo su diseño, es 
decir, que la fuerza divina se perfeccionaría a través de su debilidad, Pablo recibió una visión de la bienaventuranza 
del sufrimiento. 

Fue entonces cuando pudo comenzar a decir con toda veracidad: “Por tanto, me complazco en las debilidades, en 
los afrentas, en las necesidades, en las persecuciones y en las angustias, por amor de Cristo. Porque cuando soy 
débil, entonces soy fuerte”. (2 Corintios 12:10) 


¿Has aprendido a gozar de tus flaquezas, reproches, necesidades, persecuciones, 
y angustias? ¡Que Dios también te dé esta maravillosa gracia de la humildad! 


Ahora estamos hablando de un grado de victoria espiritual que llevó a Pablo incluso más allá de sus visiones 
del Paraíso. La humildad en su plenitud, la que puede regocijarse en el sufrimiento, es lo que permite a Dios 
mantener a Sus hijos elevados a los reinos más elevados de Su vida espiritual celestial. (1 Ped. 5:6) Por lo tanto, 
estas medidas más profundas de humildad son mucho más útiles que incluso las visiones gloriosas del cielo. 


Es verdad que necesitamos todas las visiones celestiales que Su misericordia se complace en concedernos. 
Pero necesitamos la humildad que Pablo adquirió mucho más que éstas. Necesitamos absolutamente el poder de 
la resurrección de Dios obrando en nuestras vidas. Y este poder aumenta en proporción directa a nuestra humildad. 


Por lo tanto, se puede esperar que Dios utilice diversos medios para mantenernos en humilde dependencia 
de Él. Lo hace tanto para nuestro bien como para el bien de Su reino eterno. Todos necesitamos llegar al lugar 
donde podamos atesorar en nuestras vidas a esas personas desagradables, esas 
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circunstancias duras, esos dolores y mortificaciones, esas flaquezas y tristes limitaciones que nos llevan 
a vivir más dependientes de Dios y del poder de su Espíritu. 


Porque no queremos, hermanos, que ignoréis la angustia que nos sobrevino en 
Asia: que estábamos abrumados sobremanera, más allá de nuestras fuerzas, de tal 
manera que perdíamos incluso la esperanza de vivir. Sí, teníamos en nosotros sentencia 
de muerte, para que no confiáramos en nosotros mismos, sino en Dios que resucita a 
los muertos. (2 Corintios 1:8-10) 


Alimentando nuestra fe De “Alimento para el alma” 


Dado que el estado de nuestra vida espiritual está directamente relacionado con nuestra fe 
dependiente en Dios, es beneficioso alimentarla de todas las formas posibles. Cuando la fe sea alimentada 
y fortalecida, crecerá. Pero el crecimiento de la fe es a menudo contrario a nuestras nociones al respecto. 
A menudo suponemos que el estímulo de los demás es una de las mejores maneras de aumentar nuestra 
fe. Pero en realidad, estos estímulos, a menos que nos indiquen a Dios y sus promesas, son ineficaces a 
largo plazo. Sólo cuando perdemos la esperanza en todos los demás apoyos comenzamos a mirar a Dios 
de una manera que permite que se desarrolle una fe vencedora. Es en este sentido que “a través de 
muchas tribulaciones debemos entrar en el reino de Dios”. (Hechos 14:22) 


Nuestra fe aumentará más si nos aferramos a las promesas de Dios mientras pasamos por pruebas 
severas. El corazón que ha aprendido a anclarse únicamente en las promesas, hasta que Dios haya 
elegido cumplirlas fielmente, se fortalecerá. 


En teoría, los cristianos insistirán en que sólo Cristo puede darles vida. Y si se les pregunta, insistirán 
en que dependen de Él. Pero como Dios omnisciente, puede ver la situación con mayor claridad. Él ve 
cuando la gente depende de otros apoyos. Y si Dios no los quebrantaba, continuarían autoengañados, 
pensando que su fe estaba en Dios y no en estas otras cosas. 


Usando una prueba tras otra, Dios emprende la obra de separar a Sus hijos de otras fuentes de 
apoyo. Los azota para quitarles las fuerzas. Este trabajo es generalmente un proceso lento y tedioso. 


Muchas almas no pueden soportar esta desolación total de los apoyos secundarios. Dios permite que 
estos cristianos débiles tengan una fe menor y se apoyen más o menos en otras cosas. 


Quienes siguen avanzando en este camino de fe no siempre perciben el valor de lo que sucede 
cuando el mundo externo comienza a desmoronarse a su alrededor. Pero el alma que persevera 
descubrirá más tarde cómo su fe en Dios ha crecido y se ha ampliado con cada ola que la ha golpeado. 
La fe crece cuando menos lo esperamos. Tempestades y dificultades, tentaciones y conflictos, son su 
campo de acción. 
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Una muerte más profunda a uno mismo De “Alimento para el alma 


No sólo hay una muerte al pecado (la voluntad propia), sino que en muchas cosas hay una muerte 
más profunda al yo: una crucifixión en detalle, después de que el alma ha sido santificada. Los mayores 
grados de abnegación tendrán lugar después del trabajo de pureza del corazón. Las cosas que no son 
positivamente pecaminosas aún pueden impedirnos entrar en la plena cooperación con el Espíritu Santo. 
Por lo tanto, descubriremos que nuestro Dios amoroso y omnisapiente nos toma de la mano y comienza 
a guiarnos a través de una profunda crucifixión interior a nuestras partes finas y a nuestra elevada razón. 
La crucifixión continúa hasta que hayamos aprendido a vivir sólo por fe en Él. 


Hay innumerables grados de crucifixión interior en estas diversas líneas. Quizás ni una sola persona 
santificada entre diez mil alcance ese grado de muerte de sí mismo y de fe dependiente en Dios que 
alcanzaron Pablo y Madame Guyon, y santos similares. 


En contraste con la limpieza del corazón, esta crucifixión más sutil del yo es gradual. Se extiende a 
lo largo de meses o incluso años. El espíritu interior se mortifica una y otra vez en los mismos puntos, 
hasta llegar a un estado de completa rendición incluso ante las dificultades más severas que ocurren a 
su alrededor. Dios, más que segundas causas, se ve en todo. Una gran multitud de creyentes han 
obtenido la pureza de corazón y, sin embargo, durante mucho tiempo, han pasado por todo tipo de 
“morir diariamente” a sí mismos, antes de encontrar esa unión tranquila y fija con Dios. 


Cuando el alma alcanza los niveles superiores de esta muerte más profunda de sí misma, estalla en 
una gran amplitud de comprensión y amor espiritual. Es un estado de oración casi ininterrumpida; de 
caridad ilimitada para con todos los hombres; de reflexión profunda y tranquila; de extrema sencillez de 
vida y de costumbres; y de conocimientos profundos sobre el reino eterno de Dios. 


El beneficio de la crucifixión profunda De “Alimento para el alma” 


La profundidad y el poder de la vida espiritual en cada persona está directamente relacionado con 
el grado de su crucifixión. Jesús fue exaltado al lugar de poder y autoridad absolutos cuando había 
alcanzado el estado de absoluta debilidad. El poder de la resurrección que obrará en nuestras vidas 
será directamente proporcional a nuestra debilidad en nosotros mismos y nuestra dependencia de Dios. 


Esta crucifixión también destruye la pequeñez y estrechez de la mente. El corazón que ha sido 
unido a la vida de amor de Dios se libera de los prejuicios naturales, del partidismo político y del 
sentimiento sectario. Es enfáticamente un ciudadano del cielo donde todos se vuelven perfectos en uno. 
“Porque vosotros moristeis, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios”. 


Esto puede parecer un alimento fuerte, y muchos cristianos no estarán de acuerdo con estas 
palabras, pero todo el que entra en este lugar de profunda crucifixión habla de la misma manera. Cuando 
se ha alcanzado esta muerte más profunda de uno mismo, se hace posible amar a todas las criaturas a 
través del amor divino de Dios. El Espíritu Santo, al derramar este amor, rompe todos los obstáculos y 


57 


Machine Translated by Google 


límites de nuestra estrecha educación, credo, teología, nacionalidad y raza, y nos lleva a lo ilimitado de Su 
propia vida y sentimientos. 


Y la gloria (la vida de perfecto amor) que Tú me diste, yo les he dado, para que sean 
uno, así como Nosotros somos uno (viviendo en completa armonía unos con otros): Yo en 
ellos, y Tú en Mí; para que sean perfectos en uno... para que el amor [amor perfecto) con 
que Tú me amas esté en ellos, y Yo en ellos. (Juan 17:22-23) 


Ahora os ruego, hermanos, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que todos habléis 
una misma cosa (participando en la misma vida), y que no haya divisiones entre vosotros, 
sino que estéis perfectamente unidos en la misma mente y en el mismo juicio. (1 Corintios 
1:10) 


Otro gran beneficio de esta muerte más profunda de uno mismo es una ternura inexpresable. El 
Todo el ser está empapado en un mar de dulzura. 


Hay muchas almas que son cristianos fervientes (más aún, muchas que están santificadas) que tienen 
algo indescriptible en ellas que todavía necesita ser aplastado y derretido por una crucifixión más profunda. 
Todavía hablan demasiado de sí mismos o su espíritu sigue siendo demasiado dictatorial o duro. A menudo 
se convierten en el estándar para medir a los demás. Si bien pueden estar santificados y desear vivir sólo para 
el Señor, todavía hay algo en su constitución que necesita ser humillado. 


Digamos simplemente que vale la pena que nos aplasten el corazón si eso nos lleva a una hermosa ternura y dulzura de 
espíritu que es la atmósfera misma del cielo donde todos viven como uno con los demás. Este tipo de ternura no puede producirse 
mediante esfuerzos humanos. No es la dulzura transitoria que se puede desarrollar mediante el entrenamiento. Tiene que ser una 


mansedumbre fija y omnipresente que fluya de la vida misma de Cristo mientras Él habita dentro de nuestra alma. 


Otro beneficio de la crucifixión completa es la forma en que separa el corazón de todas las cosas terrenas. 
¿Has notado alguna vez cómo tu mente se extiende hacia diez mil cosas de la tierra y del tiempo, y cómo los 
dedos de tus pensamientos se aferran a innumerables pequeños tesoros? Mire ese mundo en constante 
cambio dentro de su propio corazón. Examina cómo tus deseos, esperanzas, sueños y planes siguen 
aferrándose a otra cosa. Siempre hay algo nuevo que necesitas hacer, hacer o lograr para ayudarte a ser feliz. 


¿Puedes ver cómo tus pensamientos siguen regresando a ti mismo? 


No estamos hablando de cosas que sean malas, ni siquiera de cosas que estén estigmatizadas como 
pecaminosas. Nos referimos a cosas que el pueblo cristiano reconoce como inocentes. Y, sin embargo, de mil 
maneras, encadenan el corazón y lo atan a los procesos de pensamiento terrenales. Una muerte más profunda 
a uno mismo es lo que se necesita para liberar el corazón del mundo. Esto es lo que abre los canales del 
corazón y permite que los ríos de vida del cielo fluyan libremente. 


A medida que este río de vida desde el trono de Dios crece desde los tobillos, hasta las rodillas, hasta la 
cintura, hasta llegar a ser un río caudaloso (Ez. 47:1-5), comenzamos a sentir que somos ciudadanos del 
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La Nueva Jerusalén es cien veces más poderosa que nosotros los ciudadanos de cualquier país 
terrenal. Nos impregnamos cada vez más de la dulce vida del mundo venidero. 


Disuelto en el amor De “Fiestas Espirituales” 


Los antiguos escritores sobre la perfección cristiana tenían mucho que decir acerca de estar 
"disuelto en el amor", "perdido en Dios" y "hundido en el mar de la paz divina". Hablaron uniformemente 
de entrar en este estado en algún momento más allá de los primeros fervores de santificación. 


Una cosa es tener un corazón limpio y otra muy distinta tener todas las facultades tan sometidas y 
impregnadas de amor divino que instintivamente caminamos como lo hizo Jesús. Hacer que todas las 
facultades mentales actúen bajo el poder de un espíritu amable y gentil, darle la mejor construcción a 
todo, hacer concesiones generosas para los demás que nunca haríamos para nosotros mismos, mirar 
todo desde la perspectiva del Cordero inmolado; o sea, tener la mente que estuvo en Cristo envuelta 
en un corazón amoroso, es una de las pruebas de que el alma está disuelta en el amor. 


El amor sufre mucho y es bondadoso; el amor no tiene envidia; el amor no se 
jacta, no se envanece; no se porta groseramente, no busca lo suyo, no se irrita, no 
piensa mal... todo lo soporta, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. El amor 
nunca falla... (1 Cor. 13:4-8) 


Nuestro gozo en Dios De “Nuestro propio Dios” 


Nos han impactado las fuertes palabras del salmista: "Iré a Dios, quien es mi gran gozo". El gozo 
que reside en la vida de Cristo debe ser la fuente de la fortaleza del cristiano. “Porque el gozo del Señor 
es vuestra fortaleza”. (Neh. 8:10) La presencia de este gozo sobrenatural es lo que lleva al alma a 
través de las pruebas más severas. 


Te volveré a ver (como una vida que mora en ti} y tu corazón se regocijará, y tu 
alegría nadie te la quitará. (Juan 16:22) 


Estas cosas os he hablado; para que Mi gozo permanezca en vosotros, y que 
vuestro gozo sea pleno. (Juan 15:11) 


Hay una diferencia entre alegría y placer. El placer sólo dura una temporada. En cambio, el gozo 
que viene de Dios es profundo y duradero. Es una parte innata del suministro interminable de Agua 
Viva que fluye del Espíritu Santo. 


El placer está en la superficie. Tiene que ver con los sentidos y es la gratificación de nuestra 
naturaleza carnal exterior. El gozo que proviene de la vida eterna es tranquilo, como el plácido río, o la 
tranquilidad quieta e indescriptible de un hermoso atardecer. Su naturaleza misma es tranquila y 
tranquilizadora para las partes internas del alma. En cambio, el placer es como una tormenta. Llega 
rápido y se va rápido. También agita las facultades como la 
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el viento provoca un mar agitado. Si bien levanta la emoción por un momento, rápidamente desaparece y resulta 
en un espíritu deprimido. 


Debido a que las alegrías naturales son de naturaleza temporal, continúan muriendo. El gozo que proviene 
de la vida de Dios es eterno. Hay en la naturaleza misma de Dios un océano infinito, ilimitado y eterno de amor, 
paz, alegría y satisfacción. Y esta es la vida que debemos recibir de nuestro Señor en abundancia y plenitud. 


Yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan más. 
abundantemente. (Juan 10:10) 


La novia cautiva De “Carbones de fuego” 


Así como una nueva novia se vuelve un solo espíritu con su esposo y se pierde en él, el alma que se va a 
casar con Cristo debe convertirse en un solo espíritu con Él y perderse en Él. “El que está unido al Señor, un 
solo espíritu es con Él”. (1 Cor. 6:17) Deja al alma sin ningún derecho a tener una vida propia e independiente. 


Hay cristianos que no disfrutan de la plenitud de la vida espiritual prometida en las Escrituras. Todavía viven 
de su fuerza natural. Nunca se les ha ocurrido cómo su autosuficiencia los ha mantenido separados de la vida y 
el poder del Espíritu de Cristo. 


La sabiduría humana y los planes hechos por uno mismo se han apoderado de gran parte de la Iglesia de nuestro Señor. 


Probablemente no hay uno entre mil que entienda lo que ocurrió en el Otoño. 
Cuando Satanás introdujo su orgullo en el mundo, condujo a Adán a una forma de vida originada por él mismo. 
Desde entonces, el hombre caído vive de sus propios recursos. 


Cuando el Hijo vino al mundo como el último Adán para demostrar cómo Dios había previsto que vivieran sus hijos, no hizo 


nada “fuera” de sí mismo. Él dijo: “No puedo hacer nada por Mí mismo”. (Juan 5:30) “No hago nada por mí mismo...” (Juan 8:28) 


Y ahora espera que caminemos en el Espíritu como Él lo hizo. 


La fuerza divina actúa en nuestras vidas en el punto en que nuestro sentido de debilidad nos lleva a 
depender del poder del Espíritu Santo. Debemos esperar que Dios nos quite la confianza en la carne, para que 
vivamos por Su Espíritu en lugar de “fuera de” nosotros mismos. 


¿Eres tan tonto? Después de comenzar con el Espíritu, ¿estás ahora tratando de alcanzar 
tu meta mediante el esfuerzo humano? ¿Has sufrido tanto (para quebrantar tu espíritu 
autosuficiente) por nada, si realmente fue por nada? (Galón. 

3:3 NVI) 


Porque nosotros somos la circuncisión, los que adoramos a Dios en el Espíritu (vivimos 


por el Espíritu}, nos regocijamos en Cristo Jesús (por lo que hace), y no tenemos confianza 
en la carne. (Filipenses 3:3) 
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A menudo es una experiencia extraña y alarmante cuando nuestra búsqueda sincera de más de Dios 
es respondida por Dios revelando más que nunca nuestra pobreza espiritual y nuestra absoluta debilidad. 
¡Ah, alma! Para que los nuevos mechones de energía dada por Dios puedan cubrir tu cabeza, esos restos 
de fuerza natural (tu sabiduría humana y tu fuerza de voluntad natural) en los que tan a menudo confías 
deben ser afeitados. 


Generalmente podemos ver el bien en que Dios desole a los pecadores para prepararlos para la 
conversión. Pero la mayoría de nosotros no queremos quedar desolados. Tendemos a luchar contra que 
nos quiten nuestra forma de vida originada por nosotros mismos. Pero permaneceremos separados del 
conocimiento interno de la vida celestial de Cristo hasta que hayamos considerado “como pérdida” todo lo 
que hemos usado para hacernos grandes. 


Si alguno piensa que puede tener confianza en la carne, yo más aún... Pero lo que 
para mí era ganancia (según los procesos de pensamiento de este mundo), esto lo he 
tenido por pérdida para Cristo. Sin embargo, también estimo todas las cosas como 
pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual 
lo he perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo y ser hallado en él. 
(Filipenses 3:4, 7-8) 


Aprendiendo lecciones espirituales De “Oro puro” 


Nadie encuentra jamás la plenitud de la vida de Cristo sin antes estar completamente crucificado para 
sí mismo y para el mundo. “Pero lejos esté de mí gloriarme sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo (la 
cruz que quita la fuerza de la vida carnal), por quien el mundo es crucificado para mí, y yo para el mundo”. 
(Gál. 6:14) “Estoy crucificado con Cristo; Ya no soy yo quien vive, sino que Cristo vive en mí”. (Gálatas 
2:20) 


Como parte de esta obra de la cruz que mata la vida carnal, Dios permite que Satanás, como lo hizo 
con Job, arroje una extraña oscuridad alrededor de la mente. Pasamos por lo que se ha denominado “la 
noche oscura del alma”, donde muchas cosas en nuestra vida parecen fracasar. A medida que podemos 
soportarlo, el Señor comienza a llevarnos por pruebas muy difíciles. Él permite que nuestro viejo mundo 
se desmorone a nuestro alrededor. Él sabe que nunca llegaremos a un conocimiento personal de la vida 
de Cristo que mora en nosotros hasta que hayamos llegado al final de nuestra vida carnal. 


Amados, no os sorprendáis del fuego de prueba que os ha sobrevenido, como si 
alguna cosa extraña os aconteciera; sino gozaos por cuanto sois partícipes de los 
padecimientos de Cristo, para que en la revelación de su gloria os gocéis con alegría 
excesiva. (1 Ped. 4:12-13) 


Y la gloria que me diste, yo les he dado... que el amor 
con que me amaste esté en ellos, y yo en ellos. (Juan 17:22, 26) 


Por tanto, los que sufren según la voluntad de Dios, encomienden sus almas a Él, 


haciendo el bien, como a un Creador fiel. A los ancianos que están entre vosotros 
exhorto, yo que soy anciano y testigo de los sufrimientos. 
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de Cristo (participante con Cristo en Sus padecimientos), y también partícipe (actual) de la 
gloria que será revelada. (1 Ped. 4:19-5:1) 


Es necesario pasar por la cruz y entrar en la vida de resurrección antes de que el recipiente del cuerpo 
pueda llenarse con la gloria que revela la naturaleza divina de amor perfecto. Aquellos que buscan poseer la 
clase de amor misericordioso que mostró Jesús se están buscando problemas. 

No hay una manera fácil de pasar a través de la cruz y entrar en la vida de resurrección. 


Muchos comienzan a alejarse del camino de la cruz de Cristo cuando estas pruebas se vuelven severas. 
Estos son los “que reciben con alegría la palabra cuando la oyen, pero no tienen raíz. Creen por algún tiempo, 
pero en el momento de la prueba fracasan”. (Lucas 8:13 NVI) No están dispuestos a pasar por estos grados más 


profundos de mortificación. 


Dios permite que ocurran todo tipo de cosas desagradables y dolorosas mientras prueba nuestra voluntad 
de permanecer completamente rendidos al amor puro, gentil e ilimitado de Cristo. Cada vez que nuestro amor 
falla, nos volvemos más conscientes de nuestra necesidad de pagar el precio total por la Perla celestial. 


Estamos más dispuestos a hacer lo que sea necesario para encontrar Su amor puro y divino, el amor que nunca 
falla. 


El amor divino es un dulce manto de lino puro. Si hay hilos de lana mezclados, se quemará y arderá en el 
horno de fuego de estas pruebas de amor. El mero amor humano es lana. Se quema fácilmente y falla cuando 
se somete a pruebas severas. El amor de Dios es lino de amianto y es completamente indestructible. Cuanto 
más se quema, más amplio y dulce se vuelve. 

Cada vez que el amor divino pasa por una tensión larga y terrible, sale a un océano más amplio de entrega 
sacrificial y ternura misericordiosa. 


Y muy gustosamente gastaré y seré gastado por vuestras almas; aunque el 
Cuanto más os amo, menos soy amado. (2 Cor. 12:15) 


Pequeñas cosas De “Alimento para el alma” 


En la misma proporción en que todas las cosas humanas crecen en tamaño, tienden a separarnos del poder 
de Dios. Grandes hombres, grandes conocimientos, grandes iglesias, grandes sermones y excelente música, 
grandes reuniones campestres (cualquier cosa grande en la criatura) pronto absorbe tanta atención que el 
sensible Espíritu Santo, que vive para glorificar al Hijo, se aleja para buscar pequeñas cosas. personas para 
hacer una obra donde sólo Cristo puede recibir la gloria. En cada época el Espíritu Santo ha estado viajando 
desde las cosas grandes hacia las pequeñas. Él siempre está buscando personas que estén dispuestas a 
esconderse para que Dios se revele y reciba toda la gloria. 


Pero el que hace la verdad viene a la luz, para que se vea claramente que sus obras han 
sido hechas en Dios. (Juan 3:21) 


Dios sabe cuando somos realmente pequeños. Muchos dicen que son humildes, pero al cabo de una hora 
no pueden soportar pacífica y amorosamente que los contradigan, los reprendan, los desprecien o los desprecien. 
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calumniado. Pero se puede contar con que el Espíritu de Dios usará Sus providencias para seguir exponiendo 
estos restos de orgullo dentro del corazón. 


Los que son “los más pequeños” en sí mismos se convierten en los más grandes en el reino de Dios. 
La obra que hacen en el Espíritu algún día será revelada y avergonzará todas las actividades que genera el 
orgullo de la vida al hacer las cosas grandes. Por lo tanto, el creyente que realmente quiere llegar a ser como 
Jesús y trabajar en el poder de su Espíritu estará atento a todo lo que lo aleje de lo que Dios ha decidido 


honrar. 
Dios ha escogido lo débil del mundo, para avergonzar a lo fuerte; y lo vil del mundo y 
lo despreciado Dios escogió, y lo que no es, para deshacer lo que es, a fin de que nadie se 
jacte en su presencia. (1 Cor 1:26- 
29) 
Sencillez De “Alimento para el alma” 


Cuando el bendito Espíritu revela suavemente a nuestras percepciones internas la perfecta simplicidad 
de la vida de Cristo, la pureza y la transparencia de Su reino interior, hay un encanto santo y una dulce 
satisfacción que penetra en la mente más allá de la expresión de las palabras. 

Cuando toda duplicidad y complejidad enredada de todo tipo es limpiada de nosotros, y cuando el Espíritu 
Santo inunda todo nuestro ser interior con la misma sencillez que hay en Jesús, cómo nos hace despojarnos 
de nuestras falsas coberturas y vivir como simples niños. . 


Pero temo que, como la serpiente con su astucia engañó a Eva, así también vuestros 
sentidos se desvíen de la sencillez que es en Cristo. (2 Cor. 11:3) 


Cualquier cosa que se haga para una exhibición extravagante, o que intente ser grandiosa, ruidosa, 
inteligente, extraña o compleja para ser honrada por el hombre, es ofensiva para Dios. Es necesario que haya 
aborrecimiento de las cosas que utilizan las personas de este mundo para llamar la atención. 

El amor perfecto a Dios nunca busca desarrollar y proyectar una imagen especial. 


Porque lo que los hombres tienen por sublime, delante de Dios es abominación. (Lucas 
15:16) 
Locuacidad De “Alimento para el alma” 
La locuacidad se vuelve ruinosa para la espiritualidad profunda. Es uno de los obstáculos menos 
reconocidos para una unión profunda y sólida con Dios. No sólo necesitamos limpieza del pecado, sino que 


también nuestro espíritu humano natural necesita una muerte radical a su palabrería. 


Muchas de las palabras que dice la gente tienen como objetivo impresionar a los demás. Jesús dijo: “El 
que habla por sí mismo busca su propia gloria”. (Juan 7:18) No es difícil reconocer 
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esta tendencia, incluso en la Iglesia, a presentar ante los ojos del pueblo las cosas que este mundo 
considera grandes y significativas. Pero estas palabras son generadas por el espíritu del mundo y no por 
el Espíritu de Dios. 


Jesús nunca buscó hacerse una reputación. Él dijo: “No recibo honor de los hombres” (Juan 5:41). De 
hecho, específicamente hizo todo lo posible para despojarse a sí mismo para que Su Padre pudiera ser 
todo en todos. Por lo tanto, podía decir que la Presencia de Su Padre estaba siempre con Él. ¿Crees en 
este Jesús? “¿Cómo podéis creer vosotros, que recibís la honra unos de otros y no buscáis la honra que 
viene del único Dios?” 

(Juan 5:44) 


Una persona a la que le gusta hablar no puede al mismo tiempo estar escuchando la dirección del 
Espíritu. Descubrirá que las personas que siempre están hablando suelen dejarse llevar por sus emociones. 
Sus emociones, al estar influenciadas por los deseos de la carne, los deseos de los ojos o el orgullo de la 
vida, ahogan la suave y apacible voz del Espíritu. 


La locuacidad disipa el poder espiritual. Los pensamientos del alma son como polvo y vapor: cuanto 
más se condensan, mayor es su poder. El vapor que, si se comprimiera adecuadamente, impulsaría un 
tren a cuarenta millas por hora, no lo movería ni un centímetro si se le permitiera demasiada extensión. Y 
así, la verdadera unción del corazón, cuando se expresa en unas pocas palabras seleccionadas del 
Espíritu Santo, penetrará profundamente en la mente del oyente. Nunca volverá vacío. Pero si esas 
mismas palabras se disipan en una conversación incoherente, es probable que no sirva de nada. 


La locuacidad también es una pérdida de tiempo. Los que dedican su tiempo a hablar de cosas 
temporales (de este mundo) tendrán poco valor para el reino de Dios. Si las horas pasadas en 
conversaciones inútiles se gastaran en comunión con Dios, leyendo acerca de las cosas más profundas 
de Dios y guiando a otras almas a un caminar más profundo con Jesús, el alma y la Iglesia pronto entrarían 
en una región de vida y poder espiritual. eso está más allá de nuestros sueños actuales. 


La locuacidad resulta naturalmente en que se digan cosas imprudentes y no rentables. El Espíritu 
Santo ha declarado especificamente que “Cuando las palabras son muchas, no falta el pecado, pero el 
que calla es sabio”. (Prov 10:19 NVI) Es imposible incluso para el mejor de los santos hablar más allá de 
cierto punto sin decir algo desagradable, tonto o equivocado. Y una palabra dicha nunca podrá recuperarse. 


Debemos resolver esto personalmente. Si otros son ruidosos y charlatanes, debemos decidirnos a 
hablar según nos guíe el Espíritu. No debemos preocuparnos por intentar que los demás piensen que 
somos alguien especial. Debemos proteger nuestra palabra como lo hace un centinela con una fortaleza. 

Y mientras mantenemos el respeto por los demás y evitamos la mala educación, debemos estar preparados 
para callarnos en muchas conversaciones. Y en ocasiones es posible que incluso necesitemos retirarnos 
de la compañía para poder tener comunión con nuestro precioso Señor. 


Porque no he hablado por mi cuenta... Por tanto, todo lo que hablo, tal como 
El Padre me lo ha dicho, por eso hablo. (Juan 12:49-50) 


64 


Machine Translated by Google 


Por eso él mismo se retiraba muchas veces al desierto y oraba. (Lucas 5:16) 


Si queremos hablar con eficacia, será necesario restringir nuestras palabras mientras buscamos 
permanecer en armonía con el Espíritu Santo. El Señor nos ayudará a tomar estas decisiones, que 
permitirán que la paz de Dios gobierne nuestros corazones. Esto es lo que nos permitirá llegar a ser una 
expresión de la vida del Hijo, de la misma manera que Él se convirtió en una expresión de la vida del Padre. 


Si alguno entre vosotros se cree religioso y no refrena su lengua, sino que engaña 
su propio corazón, su religión es inútil. (Santiago 1:26) 


Porque todos tropezamos en muchas cosas. Si alguno no tropieza en palabra, 
es un varón perfecto, capaz también de refrenar todo el cuerpo... 


Y la lengua es fuego, un mundo de iniquidad. La lengua está tan implantada entre 
nuestros miembros que contamina todo el cuerpo y prende fuego al curso de la naturaleza; 
y el infierno le prende fuego. (Santiago 3:2, 6) 


El que habla por sí mismo busca su propia gloria... (Juan 7:18) 


Pero yo os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres, de ella darán 
cuenta en el día del juicio. Porque por tus palabras serás justificado, y por tus palabras 
serás condenado. (Mateo 12:36-37) 


Superioridad del amor De “Amor que Abunda” 


John Wesley dijo una vez que si buscamos algo más que más de la vida de santo amor de Dios, nos 
hemos extraviado de la verdadera fe. El amor es el vínculo de la perfección. Estamos unidos en el amor. 
Como dice Wesley, toda persona que se vuelve fanática lo es debido a su falta de “amor humilde, humilde 
y paciente”. 


Todas las acciones de Dios se originan y terminan en el amor. Y cuando estamos tan fundidos y 
transformados por Su Espíritu que todos nuestros pensamientos son pensamientos de amor, y todos 
nuestros juicios son concebidos y pronunciados en un espíritu de amor, y todos nuestros trabajos son 
impulsados con amor a Dios y a nuestro prójimo, es entonces cuando Estamos capacitados por perfecta 
semejanza para vivir en una comunión eterna con Él en el cielo. Nunca podremos llegar a ser como Dios 
en Sus dones y talentos. Pero en el amor podemos llevar Su imagen completa. Por tanto, el mayor de ellos es el amor. 


El amor se ha perfeccionado entre nosotros en esto: que tengamos confianza en el 
día del juicio; porque como Él es, así somos nosotros en este mundo. (1 Juan 4:17) 


El amor no hace daño al prójimo; Por lo tanto, el amor es el cumplimiento de la ley. 
(Romanos 13:10) 
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Ternura de espíritu De “Oro puro” 


La esencia misma del Evangelio es una ternura y dulzura de Espíritu divinamente impartidas. Sin esto, 
incluso la vida religiosa más fuerte es una tergiversación de la verdadera vida de Cristo. Desafortunadamente, 
incluso entre personas intensamente religiosas, rara vez vemos este espíritu de ternura que todo lo impregna. 
La vida de Cristo no permanece en ellos. 


La ternura de espíritu es preeminentemente divina. No estamos hablando de la suave sensibilidad de un 
simple maquillaje suave. Más bien, es una obra sobrenatural del Espíritu que transforma la naturaleza interior 
en un tipo misericordioso de amor tierno. “Sed, pues, misericordiosos, como también vuestro Padre es 
misericordioso”. (Lucas 6:36) 


La ternura de espíritu suaviza la voluntad, suaviza los juicios, derrite los afectos, refina los modales y 
moldea todo el ser a la imagen de Aquel que era infinitamente manso y humilde de corazón. Si bien algunas 
personas hacen todo lo posible para mostrar ocasionalmente ternura, generalmente dura poco. Se pierde 
rápidamente cuando alguien se cruza en su voluntad. Nos referimos ahora a una naturaleza interior que 
naturalmente expresa tiernas misericordias en las circunstancias más difíciles. Es enfáticamente sobrenatural 
y fluirá incesantemente de las fuentes internas del alma una vez que el ser interior se haya llenado de la vida 
de amor de Dios. Es en este sentido que podemos encontrar a Pablo orando para que los cristianos puedan 
“conocer el amor de Cristo, que sobrepasa todo conocimiento; para que seáis llenos de toda la plenitud de 
Dios”. (Efesios 3:19) 


La profunda ternura de espíritu es la esencia misma de la vida de Cristo. Lo que la gravedad es para el 
planeta, lo que el perfume es para la rosa, lo que el ritmo es para la poesía, lo que la armonía es para la 
música, todo esto y mucho más es lo que la ternura de espíritu es para la vida de Cristo. Es posible ser muy 
religioso, firme y perseverante en todos los deberes cristianos, incluso ser santificado y valiente predicador de 
la santidad, y sin embargo carecer en gran medida de ternura de espíritu, que es ese amor que todo lo somete 
y todo derrite. esa es la esencia misma del Cielo. 


Esta ternura misericordiosa y amorosa no es la savia que brota de la vid a principios de la primavera. Por 
el contrario, es el jugo dulce y puro de la uva que ha sido exprimido bajo el fuerte apretón del lagar. Es en 
relación con los múltiples y extraños sufrimientos de Job que dice: "Dios había ablandado su corazón". 


Madame Guyon dice que si bien somos purificados del pecado por la sangre de Jesús, los atributos y la 
constitución de nuestra naturaleza deben ser completamente quebrantados bajo la múltiple cruz del sufrimiento 
para volvernos divinos en nuestros sentimientos y simpatías. 


A menudo vemos cristianos que son brillantes, inteligentes y fuertes; de hecho, demasiado brillante y 
demasiado fuerte. Hacen todo lo posible para dejar la impresión de que están viviendo una vida santa y recta. 
Pero también podemos ver la vida propia en su fuerza. Por lo tanto, su justicia ha seguido siendo severa y 
crítica. Tienen todo lo que necesitan para convertirse en santos celestiales excepto el peso aplastante de la 
crucifixión que los tritura hasta convertirlos en una ternura sobrenatural. 
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La ternura misericordiosa y amorosa que viene de Cristo jamás apagará una mecha vacilante en 
alma alguna. Instintivamente evita herir los sentimientos de los demás al discutir de forma argumentativa. 
Habiendo perdido el deseo de pelear, logra su objetivo al dejar de contender. 


Si alguno enseña otra cosa y no consiente en las palabras sanas, las palabras de 
nuestro Señor Jesucristo, y en la doctrina que concuerda con la piedad, se enorgullece, 
no sabe nada, sino que se obsesiona con disputas y discusiones sobre palabras, de 
las cuales provienen. envidias, contiendas, injurias, malas sospechas, disputas inútiles 
de hombres corruptos de mente y privados de la verdad.... De eso retírate. (1 Tim. 
6:3-5) 


Pero la sabiduría que es de lo alto es primeramente pura, luego pacífica, amable, 
generosa, llena de misericordia y de buenos frutos, sin parcialidad y sin hipocresía. 
(Santiago 3:17) 


Y el siervo del Señor no debe ser contencioso, sino amable para con todos, capaz 
de enseñar, paciente, corrigiendo con humildad a los que se oponen, si tal vez Dios 
les conceda el arrepentimiento para que conozcan la verdad... (2 Tim 2 :24-25) 


El amor tierno no puede ser provocado a juicios severos y "no piensa mal". Instintivamente entierra 
y olvida todas las cosas malas. Los que son tiernos de espíritu ven todas las cosas desde el punto de 
vista de Dios. Debido a que han llegado a un conocimiento de Dios, tienen un conocimiento personal de 
cómo el divino “amor sufre y es bondadoso... no busca lo suyo, no se irrita... no piensa en el mal... 
todo lo soporta”. 


Un espíritu crítico De “Oro puro” 


Hay una fragilidad arraigada en la naturaleza humana caída que lleva al hombre a pensar que tiene 
derecho a subir al trono de Dios para ser juez de los demás. Debido al poder que Dios le ha otorgado 
para discriminar, comienza a aplicar mal el don buscando defectos en otras personas. Y no pasa mucho 
tiempo antes de que también ejerza su autoridad policial para perseguir a todos los que tienen una 
opinión contraria. Como el fariseo, puede ser muy preciso a la hora de respetar determinadas leyes, 
pero acaba careciendo de amor misericordioso. En consecuencia, nadie ve jamás la “luz” que puede 
atraer a las personas a la vida celestial que se encuentra en el verdadero reino de Dios. 


¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! Porque pagáis el diezmo de la 
menta, del anís y del comino (para guardar todas las leyes exteriores), y habéis 
descuidado las cosas más importantes de la ley: la justicia, la misericordia y la fe. (Mateo 23:23) 


Pero ¡ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! Porque cerráis el reino de los 


cielos (la vida del Reino celestial de amor perfecto) contra los hombres; porque ni 
entráis vosotros mismos, ni dejáis a los que están 
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entrando {aquellos que han sido llamados a salir del mundo) para entrar. (Mateo 
23:13) 


El espíritu de crítica es invariablemente un espíritu jurídico. Se centra en los tecnicismos de la 
ley sin comprender nunca el principio detrás de la ley. Hay una razón detrás de las leyes de Dios. Y 
Dios no llenará el templo con Su gloria hasta que el corazón esté completamente sometido a los 
principios. Muchos de los que piensan que tienen razón por la forma en que obedecen ciertas leyes 
no han sido llenos de la gloria de “justicia y paz y santidad en el Espíritu Santo”. Cuando las 
personas viven según la ley sin comprender el principio espiritual subyacente, inevitablemente 
violarán estos principios en puntos no cubiertos por su lista de reglas. Y así el Señor no puede 
manifestar su vida celestial de amor misericordioso dentro del templo de su cuerpo. 


La persona con espíritu crítico dedica más tiempo a fijar fronteras que a mejorar el país. Se 
aferra más a una definición de religión que a la vida que ésta pretende producir. Lo encontrarás 
ejerciendo mucho más fervor al establecer los límites exactos de la primera y segunda bendición 
que el que dedica a atraer a otros a la vida del manso y humilde Jesús. 


Una persona que se ha mantenido crítica invariablemente se convertirá en el metro o calibre 
que se utiliza para juzgar todo lo demás. Revela un estado de autoexaltación que nunca ha entrado 
en el tipo de humildad que permitiría al Espíritu de Dios elevarlos espiritualmente a la vida celestial 
de amor misericordioso de Cristo. 


Es una ley infalible de Dios que nuestra severidad al juzgar a los demás marca la humildad de 
nuestro propio estado espiritual. Revela cuán separados estamos de la vida celestial de Cristo. 
Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen. (Lucas 23:34) 


Hermanos, si alguno es sorprendido en alguna falta, vosotros que sois 
espirituales, restauradle con espíritu de mansedumbre, considerándote a ti mismo, 
no sea que tú también seas tentado y caigas en espíritu de juicio y crítica. Llevad 
las cargas unos de otros y cumplid así la ley de Cristo. Porque si alguno se cree 
ser algo, cuando no es nada, se engaña a sí mismo. (Gálatas 6:1- 

3) 


Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para 
que el mundo por él sea salvo (hallar la vida del cielo}. (Juan 3:17) 


Hay una cualidad misteriosa de gentileza de corazón y dulzura de alma en aquellos que 
verdaderamente han sido crucificados con Cristo. Es mucho más que una vida aparentemente 
correcta, o incluso una profesión ortodoxa de santificación, y es infinitamente más poderosa que la 
“predicación de la santidad” o la “doctrina correcta”. Es el soplo de Jesús en el corazón y el perfume 
de la rosa de Sarón impregnando la vida. Estos cristianos que verdaderamente han muerto a su 
propia justicia comienzan a caminar en la luz de la vida del cielo. 
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Dios ha diseñado y creado a cada creyente para que sea un canal para el fluir de Su vida. 
Un espíritu crítico en realidad obstruye el canal del alma. Termina impidiendo que el Agua Viva de Cristo fluya 
para tocar las almas de los demás. Y no podemos esperar promover la vida de Su Reino en este mundo sin 
primero mostrar Su vida. Un espíritu duro y crítico nunca atraerá a otros al verdadero Cristo. Nuestra capacidad 
para promover el verdadero reino de Dios será proporcional a cómo el fruto de Su Espíritu fluya de nuestra vida. 


El fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, bondad, 
bondad, fidelidad, mansedumbre y dominio propio. (Gálatas 5:22-23) 


Hay personas que se consideran perfectamente ortodoxas y muy correctas en su vida exterior y sus 
enseñanzas, aunque pasan por alto la naturaleza misma de Jesús. Hay un ahogo interior que impide que la 
vida divina salga. Si se explorara a fondo la naturaleza de su corazón, se revelaría una falta de bondad, una 
pequeñez de caridad, una severidad de juicio y una sutil dictatorialidad que ha corrompido su espíritu. Ha 
impedido que la dulce naturaleza del amor de Dios fluya consistentemente a través de ellos. 


Dondequiera que caminamos llevamos con nosotros un espíritu impronunciable pero reconocible. Los 
demás pueden sentir un espíritu crítico incluso cuando intentamos ocultarlo. Nuestra única seguridad contra 
esta enfermedad es considerar todo como pérdida, incluida nuestra justicia autoproducida, para que podamos 
llegar a “conocer a Cristo”. Debemos recibir la justicia impartida que viene de Dios por la fe. (Filipenses 3:2-11) 


La cruz diaria De “Alimento para el alma” 


Hay algunos que, a través de sus propias alucinaciones, han llegado a la conclusión de que sería mejor 
para ellos poder liberarse de sus dificultades. Todos hemos pensado en algún momento que sería bueno estar 
libres de toda enfermedad y molestia dolorosa para poder volar sin obstáculos hacia el cielo. Pero no hay nada 
más lejos de la verdad. Si quieres una unión profunda con Jesús, estar separado de las cosas que te hacen 
dependiente del Señor es lo mejor para derrotarla. Hay algo mejor que encontrar libertad de las dificultades, y 
eso es pasar a las profundidades del océano de la vida de Cristo, donde cada prueba puede ser soportada en 
un espíritu celestial que revela la vida de Jesús. 


Porque nosotros los que vivimos siempre estamos entregados a muerte por causa de Jesús, para que el 


La vida de Jesús también pueda manifestarse en nuestra carne mortal. (2 Cor. 4:11) 


Por lo tanto, de buena gana me gloriaré más bien en mis debilidades [las cosas que me 
hacen débil en mí mismo y dependiente de Dios), para que el poder de Cristo repose sobre 
mí. Por eso me complazco en las debilidades, en los afrentas, en las necesidades, en las 
persecuciones, en las angustias, por amor de Cristo. Porque cuando soy débil, entonces soy 
fuerte. (2 Cor. 12:9-10) 


No muchos santos alcanzan este nivel de vida espiritual en el que realmente reciben sus pruebas como 
regalos de las manos de su Señor. Necesitamos darnos cuenta de que Dios nota nuestro interior. 
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sentimientos, pensamientos y elecciones cuando sufrimos. El espíritu con el que soportamos nuestras pruebas hoy determinará 
qué parte de la vida del cielo Él podrá manifestar dentro de nuestra alma eterna. La forma en que caminamos en este mundo se 
convierte en el grado de nuestra posición en el mundo venidero. 

Por lo tanto, debemos aprender a usar la oración perseverante para salir triunfantes de cada prueba y así 

caminar como lo hizo Jesús. 


Porque a vosotros os ha sido concedido en nombre de Cristo, no sólo creer en 
Él, sino también sufrir por Él. (Filipenses 1:29) 


Por tanto, los que sufren según la voluntad de Dios, que cometan sus 
almas a Él, haciendo el bien, como a un Creador fiel. (1 Ped. 4:19) 


Garantía Total De “Fiestas Espirituales” 


Los cristianos con poca comprensión de las cosas divinas siempre ubican la santidad en lo externo en 
lugar de en un corazón que ha sido lleno del amor divino. Por eso generalmente escuchamos a la gente 
enfatizar las cosas externas que Dios ha cambiado en sus vidas. Si bien estos cambios son realmente 
buenos, el Señor ha venido para hacer una obra mucho más profunda que ésta. 


Las cosas de las que necesitamos ser salvos son el mal genio, el habla crítica, la dureza, la amargura, 
el resentimiento, la avaricia, los chismes, las declaraciones engañosas, la conducta imprudente, la 
murmuración, la irritabilidad de espíritu, la dictatorialidad, la vanidad, el egoísmo, el amor a la comodidad, el 
amor a la alabanza, la extravagancia tanto en el vivir como en el hablar, y cualquier otro principio que sea 
diferente a Jesús. Necesitamos encontrar la plenitud de esta gran salvación antes de que podamos caminar 
como lo hizo Jesús y revelar la gloria de Dios. 


Por eso también puede salvar perpetuamente a los que vienen a 
Dios por medio de Él... (Heb. 7:25) 


Por lo tanto, debemos prestar más atención a las cosas que hemos oído, para que no nos desviemos... 
¿Cómo escaparemos si descuidamos una salvación tan grande...? (Heb. 2:1, 3) 


Obstrucción al crecimiento De “*Túnicas Blancas” 


Dice en el libro de Job: "El justo se mantendrá en su camino, y el que tiene las manos limpias será cada 
vez más fuerte". (Job 17:9) Esta declaración revela cómo la pureza elimina los obstáculos al crecimiento y 
la fortaleza espirituales. Cuando el corazón se purifica con el deseo de vivir sólo para Dios, entonces todo el 
ser está preparado para el avance más rápido y constante en sabiduría, amor y poder. 


Y, sin embargo, hay muchos que han tenido esta capacidad de gran crecimiento en la vida divina pero 
no han cumplido con las condiciones reales de la unión progresiva con Dios. Hay varias razones por las que 


este crecimiento puede verse obstaculizado en un alma que alguna vez fue santificada. 
Es necesario comprender estas razones. 
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La mayoría del pueblo de Dios está perpetuamente ubicando sus obstáculos espirituales fuera de ellos 
mismos. Si una voz poderosa traspasara el corazón de cada cristiano y hiciera la pregunta: “¿Por qué no 
estáis más alegres, pacíficos, contentos y amorosos en espíritu? 

¿Por qué no eres más gentil, dulce y victorioso en todas tus relaciones? habría una respuesta instantánea de 
culpar a alguna condición externa. Son muy pocos los que se culparían a sí mismos. Es tan difícil de creer y 
tan mortificante estar convencido de que todas nuestras obstrucciones espirituales se encuentran dentro de 
nuestro propio corazón. Y, sin embargo, es categóricamente cierto. 


Los cristianos experimentan dolorosas pruebas, tentaciones y elementos opuestos en sus vidas. 
Pero estas cosas no son en sí mismas obstáculos para el crecimiento en el amor santo. De hecho, si el alma 
está verdaderamente purificada, todas estas cosas tienen como objetivo mejorar nuestro carácter espiritual. 
Si nuestro corazón ha sido purificado y el enemigo interno ha sido expulsado, entonces es imposible que 
nadie, incluidos los espíritus malignos, pueda impedirnos aumentar el conocimiento de la vida de amor de 
nuestro Señor. Lo único que obstaculiza son nuestras propias decisiones. 


Una fuente termal arroja agua caliente desde sus propias condiciones internas. Todo el hielo y la escarcha 
externos del mundo no pueden impedir la salida de una corriente cálida. De la misma manera, un alma llena 
de amor santo crece y florece por sus condiciones internas. Puede haber hielo, escarcha, confusión, enemigos 
e incidentes dolorosos en el exterior; pero si el alma camina con el Cordero inmolado en Su camino de la 
cruz, su devoción se profundizará y alegrará por lo que parecen ser dificultades. En este sentido, Juan Wesley 
descubrió que los malos tratos, las desilusiones y otras dificultades eran los mejores agentes para promover 
el crecimiento en la humildad, la paciencia y el amor. 


Estas cosas os he hablado para que en Mí tengáis paz. En el mundo usted tendra 
tribulacion; pero confiad, yo he vencido al mundo (Juan 16:33) 


Estas cosas os he hablado para que mi gozo permanezca en vosotros, y vuestro gozo 
sea completo. (Juan 15:11) 


Aquellos que se han rendido completamente a Dios para ser conformados a la imagen del Hijo pueden depender de Él para 
comenzar a hacer que “todas las cosas” colaboren para su bien. (Rom. 8:28) Si nos mantenemos firmes en esta promesa por fe 


en total sumisión a Dios, entonces nada podrá ocurrir en el universo que no sea útil para nuestro avance en la vida celestial. Y 
puesto que el Señor ha vencido al mundo, no hay nada en este mundo que pueda cortar el flujo de Su vida celestial. 


Beneficios de la tentación De “Alimento para el alma” 


Es el diseño de Dios que tengamos la victoria más perfecta en los mismos puntos en los que hemos sido 
más débiles. Se obtiene mediante una crucifixión total del yo y una posesión completa por parte del Espíritu 
Santo. Aquellos que siguen adelante en su fe pueden esperar que el Señor 
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para lograr esta victoria perfecta. “Pero dejad que la paciencia haga su obra perfecta, para que seáis 
perfectos y completos, sin que os falte nada”. (Santiago 1:4) 


Un esfuerzo persistente por resistir tentaciones específicas inducirá a un mayor odio hacia ellas. El 
mismo hábito de luchar contra cualquier mal en particular generará aversión hacia esa cosa. Comenzará 
a ser visto como un viejo y acérrimo enemigo. 


La tentación nos lleva a un estudio profundo y serio de nosotros mismos. Nos lleva a desmenuzarnos, 
a analizar nuestros afectos, nuestras voluntades, nuestros motivos y nuestras propensiones. Nos hará 
comenzar a buscar en nuestras acciones, nuestros pensamientos y nuestras palabras. Nos lleva a la 
soledad y a la oración secreta donde podemos profundizar en los fundamentos secretos de nuestro carácter. 


La tentación revela nuestra verdadera nada y debilidad. Marchita nuestra inteligencia, cauteriza 
nuestra inteligencia y nos lleva a la verdadera humildad. Silencia nuestro discurso. Conduce a la perfección 
de la resistencia paciente. Si no fuera por las severas tentaciones, el alma iría saltando, regodeándose en 
su propia piedad y quedando llena de autoadmiración. Así como un caso grave de viruela impide que una 
persona se pare ante un espejo, así las terribles tentaciones impedirán que un alma santa admire su 
propia justicia. 


Bienaventurados los que soportan la tentación hasta que no sólo el yo pecaminoso sea purgado, sino 
hasta que las últimas formas del yo justo desaparezcan y el alma sea sacada de su horno a un abrazo 
sobrenatural con la vida de Cristo en los reinos celestiales. 


Bienaventurado el hombre que soporta la tentación; porque cuando haya sido 
aprobado, recibirá la corona de la vida [una revelación interior de la vida celestial de 
Cristo) que el Señor ha prometido a los que le aman. (Santiago 1:12) 


Algunos incidentes sorprendentes De "Alimento para el alma” 


Cuanto más profunda es nuestra unión con Jesús, más claramente reconocemos la presencia de 
Dios en todo. Uno de los secretos de la reserva del cielo será volver a repasar las páginas de nuestra vida 
terrenal y ver cada momento de nuestra historia desde el punto de vista de Dios. Entonces entenderemos 
cómo Su mano vigilante y dominante estaba trabajando en los mismos lugares donde menos 
sospechábamos de Él. 


Si buscamos maravillas, probablemente no las veremos. Pero si buscamos en perfecta humildad agradar 
a Dios, Él comenzará a revelar maravillosamente cómo Él es un Dios vivo que actúa en cada uno de los 
detalles de nuestras vidas. Él continuará revelándose y brindando la guía necesaria para caminar con Él. 
“Tus oídos oirán a tus espaldas una palabra que diga: Este es el camino, andad por él...” (Isaías 30:21) 
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Vislumbres espirituales De “Oro puro” 


Al observar de cerca la conversación de Jesús con la mujer junto al pozo, podemos encontrar que la 
palabra “pozo”, tal como la usan la mujer y Cristo, son dos palabras diferentes en griego. La mujer usó la 
palabra que significa “cisterna”, pero Cristo usó la palabra que significa “fuente”. Una cisterna que se puede 
llenar y vaciar, que puede gotear y estropearse, es la concepción más elevada de bendición para la pobre 
criatura. Pero la idea de Dios va mucho más allá de lo que se le pasó por la cabeza. Tenía en mente una 
fuente eterna, que nunca puede drenarse, nunca contaminarse, nunca estropearse y nunca conocer la 


escasez. 


Jesús se ofrece a plantarse como un gran manantial en el océano en las profundidades ocultas de 
nuestra naturaleza. Y luego, desde Su propia personalidad, planea derramar continuamente corrientes de 
santidad, amor, paz, alegría, humildad, caridad, perseverancia, oración y toda santa virtud que necesitemos, 
como ríos de cristal. 


El que cree en mí, como dice la Escritura, de su corazón correrán ríos de agua viva. 
(Juan 7:38) 


Esta visión de Cristo convirtiéndose en una fuente real de vida divina dentro de nuestro ser interior tiene como objetivo 
presionar a cada creyente hacia la realidad de la promesa. Una comprensión adecuada de esta verdad nos alejará de depender 
de nuestra conversión, o nuestra santificación, o nuestra sanidad, o nuestra sabiduría, o nuestra perseverancia, y nos volverá 
hacia Él en una fe dependiente que busca, momento a momento, Su Presencia interior. para abastecer estos “ríos” de Agua Viva. 
Esta es nuestra única esperanza de revelar Su vida eterna. Cómo debería emocionarnos e inspirarnos a seguir adelante en nuestra 


fe una vez que comencemos a percibir cuán íntimamente podemos estar unidos a esa fuente eterna de Vida divina. 


El que quiera, que tome gratuitamente del agua de la vida. (Apocalipsis 22:17) 


De hecho, el agua que yo le doy se convertirá en él en un manantial de agua que 
brotará para vida eterna. (Juan 4:14 NVI) 


Y esta es la promesa que Él nos ha prometido: la vida eterna. (1 Juan 2:25) 


Pelea la buena batalla de la fe, echa mano de la vida eterna, a la cual también fuiste 
llamado... (1 Tim. 6:12) 
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Religión humana De “Oro puro” 


El mundo está lleno de religión humana. Multitudes de personas han sido reunidas mediante métodos 
eclesiásticos humanos en una especie de cristianismo mecánico. Un examen de gran parte de la iglesia 
actual revelará cómo los primeros principios de la vida divina parecen ser completamente desconocidos. Y 
lo peor de todo es que muchas de estas personas son almas sinceras que han permanecido ciegas a la 
verdad porque aman su religión humana. 


La religión humana tiene muchas marcas. Pero hay una cosa en común. Empleará tácticas que son 
muy valoradas por la gente de este mundo. Y es este énfasis en usar la sabiduría y la fuerza humanas para 
agradar y exaltar la vida propia lo que termina haciendo que Dios retire Su gloria. 


“Ay de los hijos rebeldes”, dice el Señor, “que se consultan, pero no de Mí, y que 
traman planes, pero no de Mi Espíritu... Que... se fortalecen en la fuerza de Faraón, y 
confían en la sombra de ¡Egipto!" 

(Isaías 30:1-2) 


Porque lo que los hombres tienen por sublime, delante de Dios es abominación. 
(Lucas 16:15) 


La religión humana, como el mundo, se exhibe, ya sea en un funeral, un picnic, una boda o un servicio 
sacramental. Haga lo que haga, debe hincharse y lucirse. Hay algo en la naturaleza humana caída que se 
alimenta de las apariencias y de los rituales. 

Este retroceso hacia la religión humana es una de las razones por las que comenzó a surgir tanta 
formalidad en la religión cristiana después del primer siglo. No pasó mucho tiempo antes de que la sabiduría 
humana desarrollara el romanismo. Cuando el Espíritu de gloria se aleja, hay una tendencia natural a 
avanzar hacia sistemas y estructuras jerárquicas. Esta religión humana que enfatiza la posición y la 
ostentación está naturalmente en conflicto con el manso y humilde Jesús que se despojó a sí mismo de 
toda reputación. 


Los miembros de la iglesia que tienen religión humana buscan recibir atención por lo que están 
haciendo. Es necesario persuadirlos periódicamente, elogiarlos por su trabajo y consultar sus caprichos. 
Esta religión humana siempre está ansiosa por los resultados y por lo que piensa la multitud. Es demasiado 
cauteloso, se asusta fácilmente, está lleno de concesiones y utiliza la política humana como sustituto de la 
vida en el Espíritu. 


Todas sus empresas tienen una atmósfera de terrenalidad. Debido a que ama la pompa y la ostentación, 


no ve mucho valor en las personas pequeñas y humildes que Dios ha elegido para ser grandes en Su reino 
eterno. Han quedado atrapados en obras que nunca pasarán por los fuegos de prueba del Juicio. 


Pero lo necio del mundo escogió Dios para avergonzar a los sabios... y lo vil {lo 
insignificante o humilde) del mundo y lo despreciado Dios escogió, y lo que no es, para 
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desmenucen las cosas que son, para que nadie se jacte en su presencia. (1 Corintios 1:27-29) 


Porque el más pequeño entre todos vosotros será grande. (Lucas 9:48) 


Los peligros de la prosperidad De “Oro puro” 


La prosperidad no es necesariamente una muestra del favor de Dios. Sabemos que Satanás le ofreció a 
Jesús todos los reinos de este mundo. El diablo quería que Él se inclinara ante el estilo de vida egoísta y egoísta 
que se fomentó en el mundo durante la Caída. A lo largo de la historia, la gente ha ido acumulando riquezas 
siguiendo este modo de vida corrupto. 


Dios creó al hombre para que fuera un vaso de Su vida y obra. Pero el hombre caído ha elegido servirse a sí mismo y 


construir su propio pequeño reino. El diablo tienta constantemente al hombre para que siga su estilo de vida egoísta y exaltante. 
Él sabe que esto resultará en rebelión contra Dios. “Porque escrito está: Al Señor nuestro Dios adorarás, y a él sólo servirás”. 
(Mateo 4:10) 


Los hijos de Dios no deben vivir para sí mismos. Hay algunas advertencias terribles pronunciadas por Jesús 
acerca de descuidar a los pobres mientras hacemos que nuestras vidas sean acogedoras y prósperas en este 
mundo. Jesús le dirigió las siguientes palabras a un hombre que terminó separado eternamente de Dios por 
descuidar ayudar a alguien necesitado: “acuérdate que en tu vida recibiste tus bienes”. (Lucas 16:25) No fue al 
infierno por cometer pecados graves. La implicación es que centró su atención en vivir para sus propios placeres 
mientras dejaba sufrir a los demás. 


¿Puede haber una maldición más oscura en la eternidad que la que implican estas palabras? Y, sin 
embargo, multitudes de personas dentro de la Iglesia (aquellas que tienen fácil acceso a las enseñanzas de 
Cristo) viven ahora como si quisieran que se les dijeran las mismas palabras. 

“Recuerda que en tu vida recibiste tus cosas buenas”. 


Jesús podría haber evitado el sufrimiento previsto para su vida respondiendo a las tentaciones del diablo. 
Pero Jesús se negó a servirse a sí mismo. Sabía que la “gloria” eterna estaba reservada para aquellos que 
están dispuestos a sacrificarse y sufrir por el bien de este mundo caído. Y por eso instruyó cuidadosamente a 
sus discípulos a seguirlo. 


De la misma manera, aquel de vosotros que no abandone todo lo que tiene, no podrá ser 
Mi discípulo. (Lucas 14:33) 


La prosperidad también nos da una estimación falsa de nosotros mismos. Nos lleva a una creciente 
convicción de que fueron nuestra habilidad y sabiduría las que nos permitieron tener éxito. Como el rey de la 
antigúedad, tendemos a decir: “¿No es ésta la gran Babilonia que yo he construido?” Y nuestro énfasis está 
siempre en el "yo". Aquellos que han atesorado sus riquezas, por una inevitable ley de comparación, tienden a 
tener una opinión más alta de sí mismos que los pobres de este mundo. Es naturalmente 
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separa el alma de la vida de Cristo, quien renunció a todas sus riquezas y se despojó a sí mismo para 
convertirse en un siervo ministrante de los pobres. 


Porque conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que, aunque era rico, por 
vosotros se hizo pobre, para que vosotros, con su pobreza, os enriquecierais (en la vida del 
cielo). (2 Cor. 8:9) 


El Espíritu de Jehová está sobre mí, por cuanto me ha ungido para predicar el evangelio 
a los pobres... (Lucas 4:18) 


Jesús ha proporcionado algunas instrucciones muy claras sobre lo que deben hacer sus seguidores con 
los recursos disponibles. Si bien se reconoce que todos tenemos necesidades básicas en este mundo, 
necesidades que Dios ha prometido suplir, se nos instruye a centrar nuestra atención en servir al Señor según 
Su voluntad. 


Nadie puede servir a dos señores... No se puede servir a Dios y a Mammón. 


Por eso os digo: No os preocupéis por vuestra vida, qué comeréis o beberéis; ni de tu 
cuerpo, qué vestirás. (Mateo 6:24-25) 


Las enseñanzas que se encuentran en el Sermón del Monte de nuestro Señor parecerán irrazonables 
para las personas que no tienen la intención de entrar en Su vida de perfecto amor. Necesitaremos llegar a 
ser “un solo espíritu con Él” antes de poder vivir gozosamente en armonía con la vida que Él reveló a través 
de Su cuerpo mortal. 


Dado que nuestro Señor nos ordena almacenar nuestros tesoros en el cielo usando nuestros recursos 
en la obra de Su reino, es fácil ver la necesidad de vender nuestros “tesoros” terrenales para que podamos 
poner los recursos a trabajar. Y dado que esta es la voluntad específica de Dios para Sus hijos, no nos 
sorprendemos cuando escuchamos del horrible castigo que se les dará a aquellos que rechacen las 
instrucciones de Cristo. 


No hagáis tesoros en la tierra... (Mateo 6:19) 


Y no busquéis qué debéis comer ni qué debéis beber, ni estéis ansiosos. Porque todas 
estas cosas buscan las naciones del mundo [porque no tienen fe en Dios}, y vuestro Padre 
sabe que vosotros necesitáis estas cosas. Mas buscad el reino de Dios (Su vida-Reino), y 
todas estas cosas os serán añadidas. 


No temáis, rebaño pequeño, porque a vuestro Padre le ha placido daros el reino. (Su 
vida del Reino será revelada dentro de nuestro ser interior cuando nos hayamos sometido 
completamente a Sus caminos.) Vende lo que tienes (tu tesoro atesorado aquí en la tierra) 
y da limosna; Haceos bolsas de dinero que no envejezcan, un tesoro en los cielos que no 
se agote... 

(Lucas 12:29-33) 


¡Venid ahora, ricos, llorad y aullad por las miserias que os sobrevienen! Tus riquezas 
están corrompidas... Tu oro y tu plata están corroídos, 
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y su corrosión será testigo contra vosotros y devorará vuestras carnes como fuego. Has 
acumulado tesoros en los últimos días (en esta era de plenitud en la que nuestros recursos 
deben usarse para promover la vida eterna del Reino de Dios)... Has vivido en la tierra en 
placeres y lujos; Habéis engordado vuestros corazones como en día de matanza. (Santiago 
5:1-5) 


Sí, hay muchos cristianos profesantes que se han negado a responder a las enseñanzas de Cristo. 
Tememos que algún día escuchen a Jesús decir: “acordaos que en vuestra vida recibisteis vuestros bienes”. 
(Lucas 16:25) Han vivido en la tierra con placer y se han engordado como una vaca que se prepara para el 
matadero. 


Había personas en la iglesia de Corinto que habían sido engañadas para seguir una forma de vida que 
estaba en conflicto con las enseñanzas de Cristo. Siguiendo el ejemplo del mundo, asumieron que el objetivo 
de la vida era prosperar en este mundo y buscar altos cargos para su propia gloria. Evidentemente habían 
trabajado duro para lograr el éxito y poder disfrutar de los placeres de este mundo. Por lo tanto, considerando 
lo que Cristo ordenó, no nos sorprende que el apóstol Pablo use un poco de sarcasmo al revelar cómo su 
proceder actual les impediría reinar con Cristo y los apóstoles en el reino eterno de Dios. 


¡Ya estás lleno! ¡Ya eres rico! Habéis reinado como reyes sin nosotros, y de hecho, 
desearía que reinarais {al estar sentado con Cristo en Su vida eterna del Reino), ¡para que 
nosotros también reináramos con vosotros! Porque pienso que Dios nos ha mostrado a 
nosotros, los apóstoles, últimos (porque los últimos y los más pequeños llegan a ser los 
primeros y los mayores en el reino del Señor), como hombres condenados a muerte; porque 
hemos sido hechos espectáculo para el mundo... ¡Somos débiles, pero vosotros sois fuertes! 
¡Ustedes son distinguidos, pero nosotros somos deshonrados! 

Hasta el momento tenemos hambre y sed, estamos mal vestidos, golpeados y sin hogar. Y 
trabajamos, trabajando con nuestras propias manos... (1 Cor. 4:8-12) 


En esto conocemos el amor, porque Él dio su vida por nosotros. Y nosotros 
También debemos dar la vida por los hermanos. (1 Juan 3:16) 


Examinaos a vosotros mismos si estáis en la fe. Ponte a prueba. 
¿No sabéis que Jesucristo está en vosotros (con Su vida y naturaleza de amor sacrificial)?— 
a menos que en verdad estéis descalificados. (2 Cor. 13:5) 


Nadie, habiendo puesto la mano en el arado y mirando hacia atrás (para vivir por 
sus propios placeres), es apto para el reino de Dios. (Lucas 9:62) 
Pero vosotros sois los que habéis continuado Conmigo en Mis pruebas. Y os doy un 


reino, así como mi Padre me lo dio a Mí. 
(Lucas 22:28-29) 
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La gente de este mundo naturalmente busca adquirir todo lo posible para sí mismos para poder vivir en el 
placer temporal. Es su medio para desarrollar su vida espiritual. 
También buscan los puestos más altos y destacados. En contraste, aquellos que desean compartir con Cristo 
la vida de Su Reino celestial lo siguen en Su camino de la cruz. Buscan convertirse en los más pequeños de 
los sirvientes. Están dispuestos a ocupar el asiento más bajo. Venden sus tesoros y usan los recursos para Su 
reino. Debido a que realmente han respondido a la verdad registrada en las Escrituras, obtienen acceso a la 
promesa de retorno cien veces mayor. 
(Mat. 19:29) Es una vida espiritual celestial que pueden compartir con Cristo tanto en esta era como en la 
venidera. 


No es difícil reconocer a un verdadero creyente en Jesús. Por sus acciones los conoceréis. Los que creen 
en Jesús harán lo que Él ha mandado. Confían en Él. 
Debido a que Él prometió proporcionarles un retorno del diez mil por ciento sobre su inversión (un retorno cien veces mayor), 
lógicamente venden tanto como sea posible para poder invertir los recursos en la obra del reino eterno de Dios. Para estos 
creyentes, no tiene ningún sentido arriesgarse a vivir con placer en un mundo donde su vida es como una niebla que aparece 
rápidamente y luego desaparece en comparación con su vida en la eternidad. No quieren encontrarse con muchas posesiones 


que se desgastan constantemente. Almacenan inteligentemente sus tesoros en el cielo. 


Es en este sentido que debemos examinarnos a nosotros mismos para ver si realmente creemos en Jesús. 
Si nuestra vida espiritual sigue saliendo de nuestra alma como agua de una cisterna rota, podemos saber que 
hemos cambiado la Gloria de Dios por lo que no aprovecha. (Jer. 2:12-13) ¿Aprenderemos algún día a encontrar 
vida en nuestro Dios obedeciendo Su Palabra con un discernimiento que rechace la sabiduría de este mundo? 


También los fariseos, que eran amantes del dinero, oyeron todas estas cosas y se 
burlaban de él. Y les dijo: Vosotros sois los que os justificáis delante de los hombres, pero 
Dios conoce vuestros corazones. Porque lo que los hombres tienen por sublime, delante de 
Dios es abominación. La ley y los profetas {el período de tiempo en que el hombre caído no 
tenía acceso a la vida del cielo) fueron hasta Juan. Desde entonces se predica el reino de 
Dios y todos se esfuerzan por llegar a él. (Lucas 16:14-16) 


Hermanos, uníos a seguir mi ejemplo, y fijaos en los que así caminan, según nos tenéis 
por modelo. Porque andan muchos, de los cuales os he dicho muchas veces, y ahora os lo 
digo aun llorando, que son enemigos de la cruz de Cristo, cuyo fin es la perdición... los que 
ponen su mira en las cosas terrenas. Porque nuestra ciudadanía está en los cielos... (Fil. 
3:17-20) 


Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo 
sentado a la diestra de Dios. (Debes sentarte con Él y reinar con Él.) Pon tu atención en las 
cosas de arriba, no en las de la tierra. Porque moristeis, y vuestra vida está escondida con 
Cristo en Dios. Cuando aparezca Cristo , que es nuestra vida , entonces vosotros también 
apareceréis con él en gloria. (Colosenses 3:1-4) 
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Bendito sea el Dios... que nos ha bendecido con toda bendición espiritual en el lugar 
celestial en Cristo. (Efesios 1:3) 


Lo que la humanidad considera un fracaso total, a menudo resulta ser el mayor éxito ante Dios y a la luz 
de la eternidad. Los caminos de Dios son diametralmente opuestos a los caminos de este mundo. El más 
simple hijo de oración, al no tener oro ni plata propios, está en una posición en la que puede lograr mucho a 
través de una fe infantil. Nunca olvidemos que Dios ha escogido lo débil, lo insignificante, lo despreciado y lo 
que no es, para deshacer lo que es, para que ninguna carne se jacte jamás en su presencia. (1 Cor. 1:27-28) 
Claramente nunca sabremos quién ha hecho más por el reino eterno de Dios hasta que toda la raza humana 
rinda cuentas ante el gran trono blanco. 


Entonces Pedro dijo: “No tengo plata ni oro, pero lo que tengo {acceso al poder divino) 
te lo doy: En el nombre de Jesucristo de Nazaret, levántate y anda”. (Hechos 3:6) 


Tibieza De “Alimento para el alma” 


Así que, por cuanto sois tibios... os vomitaré de mi boca. 


(Apocalipsis 3:16) 


Una de las peores características de la tibieza es que se apodera del alma de una manera tranquila y 
respetable. Si esa cosa horrible tuviera cuernos y pezuñas, y un olor a criminalidad, alarmaría el alma. Pero, 
por regla general, la tibieza de espíritu es tan decente y de buena conducta, que cloroforma a su víctima y la 
mata sin un grito de terror. 

Mientras el pecado mata a cientos, la tibieza mata a decenas de miles. 


La tibieza se revelará en una especie de satisfacción indefinida con los niveles actuales de vida espiritual. 
Puede que todavía pase por todas las formas externas de religión, pero ha perdido su deseo de tener comunión 
con Dios y sacrificarse por el bien de Su reino eterno. 


Es sorprendente cuán pocos cristianos están seriamente decididos a ir más allá de su experiencia actual. 
Su tibieza se revela en su disposición a criticar como herejes a quienes van más allá. El legalista sospecha de 
las personas que insisten en que han experimentado una sensación interna de que sus pecados han sido 
perdonados. El hombre meramente convertido mira con sospecha a aquellos que insisten en haber 
experimentado la santificación total. Y aquellos que alguna vez fueron santificados tienden a considerar 
cualquier ampliación mayor en la vida Divina como algo rayano en la herejía. Y así continúa. ¿Habrá algún día 
algún fin para la estrechez y la pequeñez de nuestra mente y nuestra fe? 


Otro elemento de la tibieza es la tendencia a pensar que el alma ha hecho tanto por Dios, ha peleado 
tantas batallas, ha soportado tantas aflicciones, ha experimentado tantas elevaciones en gracia, que puede 
ponerse en la lista de jubilados. Luego cobra su paga de jubilación. 
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y comienza a buscar las comodidades de este mundo. Ésta es una disposición muy sutil y el alma 
difícilmente se atreve a susurrarla para sí misma. 


Hay muchos que ahora sirven a Dios según principios fríos. Una de las peores cosas es su 
respetabilidad. Se mantiene en el camino trillado de la religión decente. Nadie puede presentar cargos 
contra ello. Puede entrar y salir de cualquier círculo de la iglesia sin alarma. Es una cuestión de buena 
conducta, mantenerse en buenos términos con todos en general. Este estado de religión es tan 
agradable al diablo que nunca hace nada para perturbarlo, no sea que el individuo se sorprenda y 
comience a buscar la vida celestial que desciende de lo alto. 


Cuando se experimenta por primera vez esta condición de tibieza, habrá una sensación interna de 
ruptura con Dios. Algo en el corazón no está bien. La ortodoxia está bien; la vida exterior puede ser 
correcta; aún se mantiene el testimonio verbal; y se cumplen los deberes; pero la vida interior del 
Espíritu se ha debilitado. No hay ningún toque consciente de Dios, ningún sentido de que Su vida 
espiritual ensanche el corazón. Algo desagradable e indefinible se ha apoderado del alma. Y a menos 
que se haga algo para reavivar los fuegos que se apagan, terminará provocando náuseas en el corazón 
infinito de Dios. “Conozco tus obras, que no eres frío ni caliente... Así que, por cuanto eres tibio... te 
vomitaré de mi boca”. (Apocalipsis 3:15-16) Que todos reconozcamos el terrible estado de tibieza. 


Uñas Moradas De “Oro puro” 


Cuando las personas están muy enfermas y se acercan a la muerte, hay ciertos síntomas que 
pueden observarse con dolorosa alarma. Uno de estos signos de muerte inminente es un color púrpura 
intenso que se asienta en las uñas. De la misma manera, cuando la vida espiritual comienza a declinar, 
y el pulso del amor santo late voluble y lento, cuando el celo cristiano se enfría dentro del corazón, hay 
ciertos síntomas que corresponden a las uñas moradas. Estos signos se convierten en el triste heraldo 
de la decadencia espiritual y la muerte. 


Una de las uñas moradas que revela una decadencia del amor divino es una disposición a alejarse 
de las dificultades y comenzar a buscar placeres terrenales. Los ojos comienzan a codiciar lo que otros 
disfrutan. Hay una inclinación positiva hacia las cosas que están bien acolchadas, son amables y 
tranquilizadoras. Se puede reconocer por la forma en que se almacenan los tesoros en la tierra. 


Si bien puede que no haya una rebelión abierta cuando nos enfrentamos a pruebas y cruces, sí 
hay un espíritu de queja o queja. El “primer amor” que estuvo dispuesto a sufrir cualquier cosa por 
Cristo claramente se ha perdido. 


Conozco tus obras, tu trabajo, tu paciencia, y que no puedes soportar a los malos... 
Sin embargo, tengo contra ti que has perdido tu primer amor. Acordaos, pues, de 
dónde habéis caído; arrepiéntete y haz las primeras obras, de lo contrario vendré 
pronto a ti y quitaré tu candelero de su lugar, a menos que te arrepientas. (Apocalipsis 
2:2-5) 
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El alma que muere espiritualmente está inclinada a la autoconservación. Lo que más le preocupa es 
protegerse de cualquier problema o dificultad. Este clavo violeta indica que la decadencia espiritual ha 
golpeado el centro mismo del alma. 


Otro clavo morado es la tendencia a empezar a mirar las verdades espirituales desde una perspectiva 
teórica y argumentativa. Habiendo perdido el deseo de crecer en la vida celestial de Dios, se establece 
en una religión de meras palabras. 


Otro clavo morado es la falta de perseverancia. La fe se vuelve quebradiza y se quiebra bajo una 
tensión profunda. Se decepciona fácilmente cuando faltan señales externas de éxito. Conduce a mal 
humor o irritabilidad. Es especialmente notable cuando los recursos financieros parecen insuficientes. 
Todos estos son síntomas de depender del ámbito temporal en busca de apoyo, en lugar de obtener vida 
espiritual directamente de las dulces fuentes del Espíritu Santo. 


Otro clavo morado es volverse críticos con los testimonios que revelan una vida espiritual adelantada 
a la propia. Uno de los signos más claros de vanidad es hacer de uno mismo el criterio de la experiencia. 
Se da cuenta de que si no sabe algo, no vale la pena saberlo. Intenta defender su estado actual criticando 
testimonios que hablan de una vida superior. 


Un alma en su primer amor, o un alma santificada que disfruta de una mayor revelación de Dios, se 
encuentra notablemente libre de reflexionar sobre experiencias más profundas. Está entonces en 
condiciones de esperar grandes cosas de Dios. Pero un “enfriamiento” conducirá a un cuestionamiento 
de todo lo que no concuerde con su propia comprensión. Este es otro síntoma de una vida espiritual en 
retroceso que ha comenzado a endurecerse y volverse quebradiza. 


Es necesario examinar nuestras uñas espirituales para ver si se están poniendo azules. Son los 


primeros signos de que algo va mal. Si permitimos que la circulación espiritual se debilite aún más, no 
pasará mucho tiempo antes de que las uñas se pongan moradas y sobrevenga la muerte permanente. 
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Peligros para la espiritualidad profunda De “Fiestas Espirituales” 


Las personas que dependen de la ley se ven envueltas en mil dificultades. Su vida se llena de luchas internas 
en lugar de disfrutar de ese caminar tranquilo y pacífico con Dios en la libertad del amor perfecto. Aquellos que 
viven según la ley e intentan producir su propia justicia pueden esperar que Dios utilice diversos medios para 
aplastar el ídolo. 


Uno de esos peligros es el deseo de ocupar un puesto. Es cierto que Dios prepara personas para puestos de 
liderazgo en cada línea de Su obra. Pero no debemos ser como los gentiles no salvos que buscan tener posición 
y autoridad sobre los demás como medio para elevarnos espiritualmente. Sólo será cuestión de tiempo antes de 
que la voluntad comience a actuar, planificar, tirar de cables y gestionar las cosas con el fin de obtener más poder 
y honor de los hombres. Esta ambición espiritual siempre separa el alma de Dios. 


Otro peligro para la vida espiritual es dar o recibir elogios personales. Si bien hay un lugar para la expresión 
adecuada de aprecio, aquellos que encuentran “vida” en la alabanza y el honor que provienen del hombre no 
pueden caminar con Cristo al mismo tiempo. 


¿Pueden dos caminar juntos, a menos que estén de acuerdo? (Amós 3:3) 


No recibo honor de los hombres. Pero yo os sé que no tenéis el amor de Dios en 
vosotros... ¿Cómo podéis creer {en el Cristo verdadero), si recibís honra unos de otros, y no 
buscáis la honra que viene del único Dios? (Juan 5:41-44) 


El peligro está en ese delicado punto donde el honor se recibe en el corazón. ¡Cuán fácil es ser atraído por 
la alabanza al estilo de vida de autoexaltación de Satanás! 


El hombre santo que camina con Dios en la vida de Su Reino es alguien que merece un gran honor y, sin 
embargo, lo rehuye. Su corazón realmente experimenta dolor cada vez que el hombre lo exhibe y lo alaba. 
Aquellos que han sido honrados por Dios con Su vida del Reino saben que toda alabanza, honor y gloria deben 
ser para Él. Y la única manera de que Dios sea todo en todos es que el hijo de Dios llegue a ser nada en sí mismo. 


Muchos cristianos han arruinado su vida espiritual, no porque fueran alabados, sino porque lo bebieron como 
si fuera vino dulce. Permitieron que sus afectos lo absorbieran. Y Dios es capaz de ver esto incluso cuando está 
oculto a los demás. Y Él responde basándose en lo que ve que sucede en el corazón. 


La alabanza es algo muy apreciado entre los hombres. Por lo tanto, deberíamos esperar encontrarlo donde 
quiera que vayamos. Es una tentación mundana que hay que temer. Y, sin embargo, un cristiano nunca se sentiría 
perjudicado por ello si no lo recibiera en sus afectos y no sintiera cierta alegría en ello, así como un buceador 
puede descender al océano con perfecta seguridad mientras el océano esté mantenido fuera de él. Podemos 
protegernos de este peligro eligiendo convertirnos en los sirvientes más bajos sin intentar tener reputación propia. 
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Otro peligro para la vida espiritual es la falta de voluntad de ser corregido. Si vamos a disfrutar 
esta plenitud de vida proveniente de Cristo, es necesario que haya una victoria completa sobre lo que 
se llama susceptibilidad. Las personas que profesan santidad y, sin embargo, creen que no pueden 
ser corregidas, eventualmente se encontrarán reducidas a polvo por las piedras de molino de la 
providencia de Dios. La única cura para enfadarnos y herir nuestros sentimientos es estar 
completamente disueltos en la vida celestial de amor perfecto de Cristo. 


El espíritu de la crucifixión De “Alimento para el alma” 


El acto de la crucifixión es una cosa, pero el espíritu con el que se debe llevar a cabo la crucifixión 
es otra. Comprenderemos mejor lo que significa caminar en una vida crucificada al examinar el 
carácter de Jesús durante Sus últimas horas entre la Última Cena y Su muerte en la cruz. Será útil 
observar algunos de los rasgos que se destacan. 


Es un espíritu silencioso. Sufre en silencio. Un perro o un cerdo aúllan y chillan al menor dolor o 
susto, pero el corderito sufre en silencio. Este espíritu de crucifixión de Jesús puede ser desairado, 
regañado, criticado, incomprendido, tergiversado, abusado físicamente y obstaculizado de mil 
maneras sin un gemido, ni una patada, ni un rastro de grosería. Aunque quiere que se revelen la 
verdad, la justicia y la misericordia, no se vuelve ruidoso y bullicioso por la violación de sus derechos. 
Si bien dice la verdad cuando alguien busca honestamente comprensión, no intenta defenderse 
cuando personas beligerantes y poco receptivas lo acusan falsamente. 


Ha jurado sumisión eterna. Ha aceptado morir a las costumbres de este mundo. Puede que le 
arrebaten de la mano mil pequeños tesoros, agradables esperanzas y lazos amistosos sin intentar 
retenerlos. Suave y dulcemente deja ir todo con un espíritu sumiso. Puede obedecer a Dios y correr a 
toda velocidad en cumplimiento del servicio y el deber, y luego, con el toque del providencial freno de 
aire de Dios, puede detenerse sin que se perturbe el descanso de su alma. Incluso cuando se le exige 
tomar el camino del sufrimiento, continúa descansando pacíficamente en la voluntad de su Dios 
Soberano. 


Y he aquí, ahora voy atado en el espíritu a Jerusalén, sin saber las cosas que 
allí me sucederán, excepto que el Espíritu Santo testifica en cada ciudad, diciendo 
que me esperan cadenas y tribulaciones. Pero ninguna de estas cosas me conmueve; 
ni estimo mi vida como cara para mí, para terminar mi carrera con gozo (lleno del 
Espíritu de Cristo)... (Hechos 20:22-24) 


Es un espíritu libre. Ya no le afectan las opiniones de los demás. Lo único que importa es que se 
cumpla la voluntad de Dios. Habiendo vencido al mundo, ya no está limitado por lo que el mundo 
considera apropiado. Ha perdido completamente el interés por los placeres y honores que provienen 
del hombre. Debido a que desea recibir el honor que viene de Dios, fácilmente se las arregla con las 
necesidades simples de la vida. Y por muy difíciles que se pongan las circunstancias, siempre posee 
un carácter agradecido y dulce. 
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Estad siempre alegres, orad sin cesar, dad gracias en todo; para esto 
es la voluntad de Dios en Cristo Jesús para con vosotros. (1 Tes. 5:16-18) 


Acepta el sufrimiento como su alimento natural. Se abraza la cruz áspera, que asusta a tantos cristianos, 
porque se convierte en el medio para entrar en una vida de amor más amplia y más dulce en el Espíritu Santo. 
Lo que otros cristianos evitan como una dificultad, él lo acepta con gusto como una oportunidad para una unión 
más profunda con Dios en Su vida celestial. Puede ser golpeado y pisoteado por religiosos declarados y 
continuar caminando en un amor que nunca falla. Naturalmente desea que todos sean perdonados, incluso 
aquellos que han causado el mayor sufrimiento. “Y muy gustosamente gastaré y seré gastado por vuestras 
almas; aunque cuanto más os amo, menos soy amado”. (2 Corintios 12:15) 


No recibirá en sí el honor humano. El espíritu de la crucifixión encuentra su mayor deleite al hundirse en 
Dios y ser pequeño. Le encanta humillarse ante Dios y ante los hombres. Si bien hablará la Palabra de Dios con 
valentía, también evita el debate y la argumentación teológica. 


Y el siervo del Señor no debe ser contencioso, sino amable para con todos, capaz de 
enseñar, paciente, corrigiendo con humildad a los que se oponen, si tal vez Dios les conceda 
el arrepentimiento, para que conozcan la verdad y vean la luz. de la vida de Cristo). (2 Tim. 
2:24-25) 


Es modesto y retraído y le encanta apartarse del camino de Dios y verlo obrar. Preferiría ver el arca volcar 
antes que extender su dedo para entrometerse en la autoridad de Dios. No hace que otros vistan su cilicio; sino 
que prefiere asumir el sufrimiento de los demás. Su único gran deseo es revelar a Cristo y atraer a otros a su 
vida celestial. 


Cuando el alma entra en la santificación, es sólo el comienzo de este espíritu de crucifixión al que se debe 
permitir que se extienda, se intensifique y se ilumine hasta que impregne todo el corazón. Si se le permite 
desarrollarse, se convertirá en una llama de amor sacrificial, que se apodera de toda clase de aflicciones, 
problemas, mortificaciones, dolores, pobreza y penurias, como un fuego muy caliente se apodera de leños 
mojados. y hace de ellos combustible fresco para revelar más del santo amor de Dios. 


Este espíritu de crucifixión que mostró Jesús durante sus últimas horas de caminar sobre esta tierra es el 
espíritu que abre la puerta a la vida del cielo sin tocarla. Este es el espíritu que desgasta la paciencia de los 
perseguidores, que ablanda el corazón de piedra, que se abre paso a través de mil obstáculos y que hace que 
el alma que lo posee sea verdaderamente preciosa a los ojos de Dios. 
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Nuestra necesidad de humildad De “Alimento para el alma” 


Ninguna gracia es más propia de un ser humano que la de la perfecta humildad. Cuando nos hundimos 
profundamente en nuestra nada y en una completa entrega a la perfecta voluntad de Dios, entramos en 
una vida espiritual que no puede ser tocada. 


Jesús dijo una vez que el diablo no tenía nada en Él. El diablo es quien llenó de orgullo al mundo. 
Jesús nunca permitió que entrara en su alma. Y como el diablo sólo puede llegar a las personas a través 
del orgullo que ha puesto en sus corazones, no había nada en Jesús que el diablo pudiera tocar. De 
manera similar, cuando hemos permitido que la vida de humildad de Cristo limpie todo orgullo de nuestro 
corazón, el diablo pierde su capacidad de tocar nuestra vida espiritual. 


En rigor, el único en el universo que puede hacernos algún daño somos nosotros mismos. 
Lo que puede parecer una mala situación o un trato cruel por parte de los demás inevitablemente 
funcionará para nuestro bien si lo aceptamos con profunda humildad como si viniera de la mano amorosa 
de nuestro Dios Soberano. 


Nuestra nada es la fortaleza en la que debemos escondernos. Alrededor de ese fuerte nuestro Padre 
celestial coloca Su Soberanía como un muro, y ningún evento o acto ajeno, incluida la obra del diablo, 
puede traspasar ese muro y alcanzarnos, sin pasar por la voluntad Divina con un propósito muy especial. 


Mientras otros estudian para ser grandes e impulsar sus propios intereses, busquemos ser como 
Jesús. Mantengámonos continuamente rendidos a la vida de humildad que Él reveló durante Sus últimas 
horas en el camino a la cruz. 


Dios no nos pide que nos hagamos como Jesús. Simplemente nos pide que entreguemos todo nuestro 
ser a la luz de la verdad que Jesús reveló. Este corazón rendido está entonces en condiciones de mirarlo 
con fe para que Su naturaleza divina sea conocida como una parte innata de nuestra naturaleza interior. 
“Conforme a vuestra fe os sea hecho”. (Mateo 9:29) 


Cuanto más nos humillamos y miramos a Jesús para todo, más se exalta a Dios. Él revelará Su vida 
celestial en todo aquel que se humille bajo Su mano poderosa y busque con fe infantil dirigir cada uno de 
sus pasos. 

Estas cosas os he hablado para que en Mí tengáis paz. En el mundo usted tendra 


tribulacion; pero confiad, yo he vencido al mundo. (Juan 16:33) 


Estas cosas os he hablado para que mi gozo permanezca en vosotros, y vuestro 
gozo sea completo. (Juan 15:11) 


85 


Machine Translated by Google 


Sustitutos de la santidad De “Túnicas Blancas” 


Aquellos que pueden ver las cosas a la luz de la eternidad comenzarán a ver pequeños ídolos que están 
siendo adorados en lugar de Jesús. Estas cosas, que se presentan ante los ojos de la gente como partes 
importantes de la religión, se convierten en un sustituto de la sencillez de vivir cada movimiento a través de 
Cristo por su Espíritu. 


La iglesia está idolatrando sus tablas estadísticas y está mucho más ansiosa por congregar a un gran 
número de personas en un edificio que por congregar la vida de santo amor de Cristo en sus miembros. La 
maldición de David por regodearse con las estadísticas de Israel es completamente ignorada por esta época 
de orgullosos jactanciosos de la iglesia. Gran parte de la jactancia que ha estado teniendo lugar se echará a 
perder cuando el Gran Juicio reduzca las infladas estadísticas de la iglesia a lo que es real. 


Una vez que se pierde el poder de Dios, la maquinaria y el ritualismo de la iglesia se convierten en 
sustitutos de la santidad. Cuando una iglesia pierde la santidad de corazón que produce el amor abnegado, 
debe recurrir a rituales, programas, exhibiciones o cualquier otra cosa que se convierta en un miserable 
sustituto del poder primitivo. 


Hemos denunciado a los sacerdotes romanos por dedicarse a los rituales en lugar de a Cristo, pero la 
misma devoción impura a un sistema eclesiástico se está extendiendo temerosamente en las iglesias santas. 
¡No nos dejemos engañar! Dios no permitirá nada, ni en la tierra ni en el cielo, como sustituto de Él mismo y 
de la morada de Su Espíritu santificador de amor. 


Tomar tiempo De “Oro puro” 


Cuando comenzamos a precipitarnos en nuestro propio pensamiento, habla o acción, estamos mostrando 
una falta de fe en Dios. Revela una incapacidad para comprender el dominio de Dios sobre todas las cosas. 
Jesús es nuestro ejemplo. Él no hizo nada por sí mismo. Al escuchar a Su Padre a través del silbo apacible 
del Espíritu, juzgó y actuó en armonía con la voluntad de Su Padre. Todo lo que hizo tuvo su fuente en el 
Padre. 


El hijo de Dios guiado por el Espíritu no actúa apresuradamente. Actuar prematuramente por emociones 
carnales es una característica de la infancia. Resulta en una forma de vida originada por uno mismo. Esta es 
la vida que debe ser negada y llevada a la cruz antes de que Cristo pueda manifestar Su vida y obra a través 


de nuestros cuerpos mortales. 


Una de las lecciones que quedará más clara a medida que conozcamos íntimamente a Dios es el arte 
celestial de caminar despacio. Aprender a avanzar lentamente con Dios no es pereza ni tardanza excesiva. 
Por el contrario, es el tipo más elevado de seriedad; es decir, prontitud vigilante. Aprender a tomarse el tiempo 
para escuchar al Espíritu introducirá al alma en un reino completamente nuevo de poder espiritual. Cuando el 
Espíritu tiene pleno control es cuando tiene lugar la verdadera obra y el progreso del reino de Dios. “Si vivimos 
en el Espíritu, andemos también en el Espíritu”. (Gálatas 5:25) 
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Debemos tomarnos tiempo para orar. La mayor carencia en la vida cristiana hoy es la falta de tiempo para 
una comunión profunda y reflexiva con Dios. Existe una necesidad real de orar cada tema en todos sus detalles 
ante el Señor y luego esperar que el Espíritu Santo hable en lo más profundo de nuestro espíritu para que 
podamos conocer la voluntad de Dios al respecto. 


Si todo el tiempo que los cristianos pasan en ansiedad, o en especulaciones tontas, o en hacer planes y 
construir castillos en el aire, se empleara en oración paciente y reflexiva, qué vastos reinos de luz celestial y 
clara guía divina se abrirían a la iglesia. El pueblo de Dios comenzaría a aprender el conocimiento de su 
voluntad en todos los aspectos. Entonces se vería a sus hijos caminando diariamente con una seguridad 
profunda y tranquila porque esperan que sus oraciones sean respondidas y que los planes de Dios se cumplan 
a través de sus vidas. 


Ahora bien, esta es la confianza que tenemos en Él, que si pedimos algo conforme a su 
voluntad, Él nos oye. Y si sabemos que Él nos escucha, cualquier cosa que le pidamos, 
sabemos que tenemos las peticiones que le hemos pedido. (1 Juan 5:14-15) 


Yo os elegí y os designé para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca, 
para que todo lo que pidáis al Padre en Mi nombre os lo dé. (Juan 15:16) 


Llegará un día en que todos descubriremos que el tiempo era el oro en bruto y que la oración era la casa 
de moneda en la que los momentos se acuñaban en riqueza celestial. Debido a que Dios es la fuente de toda 
bondad, aprenderemos que la única obra que pasa por los fuegos de prueba del Juicio es la obra que le 
hemos permitido hacer a través de nuestras vidas. 


El trabajo de cada uno quedará claro; porque el Día lo declarará, porque será revelado 
por el fuego; y el fuego probará la obra de cada uno, sea cual sea. Si la obra de alguno que 
sobreedificó perdura, recibirá recompensa. Si se quema la obra de alguno, sufrirá pérdida; 
pero él mismo será salvo, aunque como por fuego. (1 Corintios 3:13-15) 


Cuanto mayor sea la obra que Dios pretende realizar a través de nuestras vidas, más tiempo le tomará 
prepararnos para lo que ha planeado hacer. Cuán ansiosa está la naturaleza humana por emprender una 
empresa o un campo de trabajo antes de haber realizado una preparación exhaustiva. 


Estar preparado para una obra de Dios requiere mucho más que asistir a una escuela. Si la vida de Jesús 
ha de ser revelada, el alma debe haber tenido tiempo para desarrollar paciencia. Se necesita tiempo para 
aprender a esperar en Dios. Debemos esperar que pasemos por algunos períodos de profunda prueba antes 


de que la vida divina pueda crecer hasta convertirse en una riqueza que permita al mundo ver a Cristo en 
todas nuestras actividades. 


Pero dejad que la paciencia haga su obra perfecta, para que seáis perfectos y 
completo, no le falta nada. (Santiago 1:4) 
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Se podrían escribir volúmenes sobre este tema. Estuvo ochenta años entrenando a Moisés para el trabajo de 
cuarenta. Juan el Bautista estuvo treinta años preparándose para la obra de dos años. Y el Dios encarnado estuvo 
treinta años preparándose para el ministerio de tres. 


Lo que llamamos preparación para el trabajo de una vida es a menudo tan absolutamente humano y tan lleno 
de teorías creadas por el hombre, que constituye un obstáculo positivo para el Espíritu Santo. La obra de Dios de 
preparar a una persona implica muchas cosas más allá de la educación humana. 


La vida y la naturaleza que debemos revelar como cristianos no se pueden aprender a través de procesos de 
pensamiento humanos. Se espera que quien trabaje para el Señor conozca en experiencia personal “el amor de 
Cristo que sobrepasa todo conocimiento”. Dado que esta vida de amor excede lo que la mente puede elaborar, 
podemos ver cuán necesario es estar “llenos de toda la plenitud de Dios”. (Efe. 3:19) Necesitamos la vida de 
Cristo revelada dentro de nosotros por el poder del Espíritu antes de que podamos caminar como lo hizo Jesús. 


Agradó a Dios... revelar a su Hijo en mí, para que yo le predicara 
entre los gentiles. (Gálatas 1:15-16) 


Hijitos míos, por quienes vuelvo a sufrir dolores de parto hasta que Cristo sea formado en 
vosotros. (Gálatas 4:19) 


Todos podemos identificar ocasiones en nuestro pasado en las que tomamos una decisión, pronunciamos 
una reprimenda o expresamos nuestros pensamientos demasiado pronto en nuestras conversaciones. Si 
estuviéramos perfectamente muertos a toda impulsividad y viviéramos en una unión profunda y tranquila con Dios, 
y si nos hubiéramos tomado el tiempo para movernos suave y lentamente según los movimientos de Su Espíritu, 
el Señor se habría revelado a través de nuestras actividades y mejores resultados. se hubiera cumplido. 


Todos necesitamos trabajar para restringir nuestra vida carnal hasta que hayamos aprendido el arte de 
caminar en armonía con el Espíritu Santo. “Seamos, pues, diligentes para entrar en aquel reposo...” 
(Heb. 4: 11) Sólo de esta manera podemos saber siempre que estamos cumpliendo los propósitos de Dios en el 
tiempo de Dios. Estemos siempre preparados para decir con Jesús cuando la gente intente impulsarnos según 
sus planes: “¿Qué tiene que ver conmigo vuestra preocupación? Mi hora aún no ha llegado”. (Juan 2:4) 


Sin embargo, el discípulo no debe abstenerse de una vida de servicio simplemente porque encuentre restos 
de egoísmo dentro de su corazón. La única manera de eliminar completamente la naturaleza egoísta del corazón 
es seguir adelante en este servicio de amor durante el tiempo de prueba. Pero estemos preparados para esperar 
que Él revele Su vida del Reino dentro de nuestro corazón antes de preocuparnos demasiado por Su llamado 
específico en nuestras vidas. 


Y que el Señor os haga crecer y abundar en el amor unos para con otros y para con 
todos... para establecer vuestros corazones irreprensibles en santidad... (1 Tes. 3:12-13) 


88 


Machine Translated by Google 


Ansiedad y fe De “Fiestas Espirituales” 


La ansiedad y la fe son justo lo opuesto entre sí. Al contrastar los dos aprenderemos cómo perder uno 
y adquirir el otro. También nos ayudará a ver cómo nuestra fe ha comenzado a retroceder tan pronto como 
la ansiedad comienza a desarrollarse. 


La ansiedad tiene su centro en la criatura, pero la fe tiene su centro en Dios. La ansiedad sólo puede 
ocurren cuando el alma ha puesto parte de su confianza en algo que no es Dios. 


La razón es la madre de la ansiedad. Debido a que naturalmente mira a la criatura, a amigos o 
enemigos, a las obras de la naturaleza, a las circunstancias y probabilidades, todas las cuales son 
inestables, nunca puede producir una confianza perfecta. 


En contraste, la fe atraviesa todas las criaturas y todas las circunstancias, y se aferra a un Dios infinito, 
amoroso y soberano, un Dios que todo lo sabe y lo supervisa todo. 
La fe es el ojo del espíritu humano que mira a Dios; y, en cierto sentido elevado, ignorar todo excepto Dios. 
Con fe infantil, confía en su promesa de hacer todas las cosas para el bien de sus hijos. 


La ansiedad se origina en los deseos insatisfechos que surgen del estado caído. La fe, en cambio, 
tiene su origen en la plenitud de las provisiones de Dios. La condición caída del alma hace que tenga 
muchos deseos excesivos y sentimientos excesivos de necesidad. Su vida espiritual depende de lo que 
sucede a su alrededor en el ámbito natural. Por lo tanto, la razón está siempre ocupada con estos deseos, 
buscando constantemente formas y medios para mejorar la situación y gratificar sus deseos. Ve los 
numerosos casos en los que sus planes se ven obstaculizados (en los que no se satisfacen esas 
necesidades) y esto crea ansiedad. Y dado que estos deseos tienden a crecer a medida que se reflexiona 
sobre ellos, la vida natural eventualmente se convierte en un intento interminable de hacer algo con respecto 
a estos deseos insatisfechos, lo que continúa agravando la ansiedad. 


En cambio, la fe sale de la criatura y mira la plenitud de Dios. Examina Su carácter, Su benevolencia y 
Su poder inagotable para suplir todo lo que se necesita, incluida Su vida espiritual celestial, y luego 
simplemente descansa en Él. 
Esta visión de la plenitud de Dios destruye la ansiedad. 


La ansiedad está relacionada con lo que puede ver a través de las percepciones naturales y está ligada 
a cómo la voluntad humana elige lidiar con su entorno inmediato. Pero la fe tiene una maravillosa capacidad 
de expansión y está unida a la voluntad de Dios dondequiera que ésta conduzca. Entra en su reposo 
sabático, cesa de sus propias obras y aprende a vivir confiadamente por el Espíritu de Dios. 


La razón natural es miope y sólo ve las cosas que afectan a la hora presente y a la emergencia. Ve las 
cosas fragmentarias y por eso se queda perplejo ante los problemas y complicaciones de los hombres y de 
las cosas. Se apega a tal o cual cosa o empresa, y cuando algo no funciona, o hay una decepción, se 
consterna. 
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En contraste, la fe tiene una visión de largo plazo y se expande cada vez que hay confianza en Dios. 
Está firmemente apegado a la voluntad Divina, de modo que no se aferra a ninguna criatura, ni plan humano, 
ni circunstancia, ni nación, ni posición, ni iglesia, ni puntal terrenal. Está internamente unido a Dios mismo 
y, por lo tanto, puede fácilmente dejar de lado todas las cosas y circunstancias para estar en armonía con 
las providencias de Dios. Y en este lugar donde la voluntad está en completa unión con la voluntad de Dios, 
encuentra el perfecto descanso del alma. 


La fe mira los acontecimientos pasajeros desde el punto de vista de la eternidad, tal como aparecerán 
dentro de miles de años. Por otra parte, la ansiedad resulta de ver todas las criaturas y acontecimientos fuera 
de su debida proporción. Con su visión microscópica, ve las cosas como gigantes, cosas que la fe puede mirar 
a la luz de la eternidad y considerar sólo como pequeños insectos. 


La razón humana, que es el instrumento de la ansiedad, fija su esperanza primero en esta persona, 
luego en aquella, primero en este partido o gobierno, o empresa, o perspectiva, o plan y luego en aquello. 
Por lo tanto, la ansiedad es como una persona que cruza un río de bloques de hielo flotantes, pisa uno y 
espera que lo haga flotar, pero cuando descubre que se está derritiendo o hundiendo, pisa otro. La mente 
nunca alcanza un descanso sólido y un reposo profundo en Dios. 


En contraste, la fe ha descendido a través de las arenas movedizas de la superficie de la tierra y está 
anclada en la roca primitiva de Dios y Sus promesas. Nunca cambia de objeto. 
Debido a que ha aprendido a encontrar su perfecto descanso en un Dios infinito, desprecia todo lo que está 
separado de los propósitos eternos de Dios. Tiene total seguridad de que la voluntad de Dios siempre se 
cumple. Y cuanto más se expande y comprende a Dios, más se aleja de querer mirar al reino temporal en 
busca de esperanza. 


La fe perfecta en Dios reduce todas las cosas de la vida a un estado de simplicidad. La razón, el juicio, 
los afectos, las palabras, los trabajos de tal alma, todo se mueve en línea recta bajo el dominio de una fe 
profunda y sencilla en Dios. Sabe que nada puede ocurrir que no sea conforme a la voluntad de Dios. Por 
lo tanto, evita el complejo al que acude naturalmente la razón en un intento de obtener sus propios resultados. 


Deberíamos empezar a ver cómo aquellos que todavía se sienten ansiosos e inquietos tienen una 
religión mixta. “Porque el que duda es como una ola del mar impulsada y sacudida por el viento”. 
(Santiago 1:6) Proviene de intentar de alguna manera depender de la razón humana en lugar de andar por 
el Espíritu con fe en Dios. Resulta en preocupación y angustia crónicas. Estas almas se encuentran 
continuamente atrapadas en un esfuerzo infructuoso por cumplir su propia voluntad en lugar de simplemente 
confiar en lo que Dios ya está obrando para su bien según Su voluntad Soberana. 


Marta, Marta, estás preocupada y turbada por muchas cosas. Pero una cosa hace 
falta, y María ha elegido esa buena parte (gozar de la paz de Dios), que no le será quitada. 
(Lucas 10:41-42) 


Hay una dulce satisfacción cuando la fe en Dios se ha vuelto perfecta. Bebe continuamente de las 


fuentes brillantes del sol de Dios mismo a través de la persona de Jesucristo y por el poder interior del 
Espíritu Santo. Con el alma siempre satisfecha, y 
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con la razón y la voluntad siempre en armonía con la perfecta voluntad de Dios, encuentra el descanso 
celestial. Y nada podrá quitártelo. Es capaz de esperar en que Dios cumpla Sus propósitos, sin depender 
nunca de las señales externas de aparente éxito o fracaso. De hecho, se libera de toda ansiedad que se 
origina en las laboriosas, exigentes y tediosas luchas de la mente natural. 


Por nada estéis afanosos, sino que en todo, con oración y súplica, con acción de 
gracias, sean dadas a conocer vuestras peticiones a Dios; y la paz de Dios, que sobrepasa 
todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús. 
(Filipenses 4:6-7) 


Las silenciosas conquistas de Dios De “Nuestro propio Dios 


Las obras de la carne típicamente se hacen con gran espectáculo, ruido y demostración. Muchas iglesias 
ahora están trabajando en esta misma línea. Cuando planean un avivamiento, debe haber un toque de 
trompetas y tambores. Hay un gran derroche de águilas extendidas. 

Pero cuando el alboroto y el ruido terminan, es casi imposible encontrar un alma que realmente viva para 
Jesús. Si bien puede haber muchas decisiones emocionales por Cristo, las personas siguen dirigiendo sus 
propios pasos por la vida. 


En contraste, Dios puede obrar poderosamente a través del humilde santo que está en el campo de maíz 
llorando y orando por la salvación de las almas perdidas. Tal oración en el poder del Espíritu Santo se vuelve 
diez mil veces más útil para atraer a la gente al verdadero reino de Dios que el trueno eclesiástico de los 
grandes avivamientos gestionados por el hombre. 


Esto no quiere decir que Dios no obre a lo grande. Porque la historia del avivamiento prueba que así es. 
Pero Dios es espíritu y sólo obrará por medio del Espíritu Santo. 
Debe haber alguien que haya descubierto Sus planes y haya comenzado a orar en armonía con Su voluntad 
para que la obra se lleve a cabo mediante el gran poder de Su Espíritu. 


Dios ha elegido trabajar a través del pueblo de oración en lugar de a través de comités y grandes 
organizaciones. La fuerza más poderosa sobre la tierra es el individuo que ha descubierto cómo perfeccionar 
el poder de Dios a través de la debilidad de una fe dependiente. Una vez que Dios haya conquistado 
plenamente al individuo, quitándole su independencia y autosuficiencia, el Espíritu Santo tomará posesión del 
corazón y comenzará a derramar a través de él los grandes propósitos que Dios ha planeado desde el principio. 


Cuando los hombres no caminan según el Espíritu de Dios, se esfuerzan por construir sus estructuras 
organizativas y sus sistemas de operación en sus intentos de lograr resultados. La torre de Babel fue construida 
por un comité nacional organizado, que dijo: “Construyamos una ciudad y una torre”. 


Pero Dios destacó a un hombre, Abraham, y lo llamó a ser un peregrino y el fundador de una raza de 
personas que vivían por fe. La historia del progreso de Dios en el mundo siempre ha estado conectada con 
individuos que quedaron completamente poseídos por Dios y Su 
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voluntad. El registro señalará a individuos como Noé, Abraham, Moisés y Pablo— 
individuos que permitieron que Dios impartiera Sus pensamientos y planes en sus corazones. Salieron 
de los caminos autodirigidos de este mundo y aprendieron a caminar con Él. 


También debemos notar cómo quienes eran usados por Dios generalmente eran considerados 
fracasados y marginados por aquellos en la religión establecida. Una y otra vez Dios elige “lo que no es, 
para deshacer lo que es, para que nadie se jacte en su presencia”. 


Si el Señor le diera a Su pueblo lo que los hombres llaman éxito, como mucho dinero y prosperidad 
personal, los alejaría de la vida de fe, arruinando tanto su alma como la obra que Él había planeado hacer 
a través de ellos para Su reino. . Dios tiene éxito al hacerles fallar en sus propias fuerzas y mantenerlos 
totalmente dependientes de Él. 

Y, sin embargo, la mayoría de las decisiones de los comités en la iglesia hoy se basan en la disponibilidad 
de recursos temporales. 


Al mirar este mundo caído después de leer la Biblia, puede parecer que Dios está siendo derrotado. 
Pero generalmente no vemos lo que sucede desde Su perspectiva. Las cosas que a menudo parecen un 
fracaso desde el punto de vista humano a menudo beneficiarán al reino eterno de Dios. El verdadero 
progreso de Su reino dentro de los corazones de los hombres y mujeres de esta época permanecerá 
oculto al mundo en general. 


El reino de Dios no viene con la observación {externa}; ni dirán: “¡Mira aquí!” o 
"¡Mira ahí!" Porque ciertamente el reino de Dios {ha de ser establecido) dentro de 
vosotros." Lucas 17:20-21 


Dios no está obrando según planes humanos o juicios de los hombres. Aquellos líderes que han 
parecido tener éxito según las normas externas de este mundo resultarán ser un completo fracaso cuando 
se los evalúe sobre la base de cuánto han avanzado en la vida celestial del Reino de nuestro Señor. En 
contraste, habrá aquellos que han parecido ser de poca importancia y, sin embargo, han trabajado 
silenciosamente en segundo plano para promover el reino invisible de Dios en las almas de los individuos. 


El plan de Dios es que no haya nada del yo y todo de Cristo. Las mismas personas que hacen más 
por Dios son aquellas que trabajan sin ventajas mundanas. Como los apóstoles de la antigúedad, estos 
santos se mantienen en una posición de vivir por fe y recibir de Dios, día tras día, los suministros que se 
necesitan para llevar a cabo Su obra. 


Si bien el mundo pudo haber pensado que Jesús era un fracaso, su manera de dar su vida en 
debilidad por el bien de los demás siempre sale victoriosa. No sólo mantuvo Su alma llena de la gloria de 
Su Padre mientras caminaba en este mundo, sino que también lo llevó al lugar en el que podría ser 
altamente exaltado a los reinos celestiales y sentado por encima de cualquier otro principado y potestad. 
Le proporcionó acceso a un poder infinito. 


Todo aquel que desee compartir con Cristo Su gloria en este mundo y también ser altamente exaltado 
a una posición de poder en Su reino eterno debe estar dispuesto a seguir Su camino de debilidad y fe 


dependiente. Si bien al mundo le puede parecer que esta vida es un absoluto 
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En caso de fracaso, esta voluntad de tomar el camino de la cruz resultará ser lo más valioso que jamás se 
haya podido hacer. 


Gozaos en la medida en que sois partícipes de los padecimientos de Cristo, para que 
cuando se revele su gloria, también os gocéis con gran gozo. (1 Ped. 4:13) 


Porque creo que Dios nos ha mostrado a nosotros, los apóstoles, los últimos, como 
hombres condenados a muerte; porque hemos sido hechos espectáculo para el mundo... 
Somos necios por causa de Cristo... ¡Somos débiles, pero vosotros sois fuertes! ¡Ustedes 
son distinguidos, pero nosotros somos deshonrados! (1 Cor. 4:9-10) 


Aunque Jesús y sus apóstoles terminaron siendo despreciados y tratados mal por el mundo en general, 
Dios siempre sale adelante y en la cima. Parece darle a Satanás y a este mundo pecador todas las ventajas. 
Entonces Él se pone en desventaja y, como Jacob, camina con una pierna coja y va a pie mientras los 
grandes hombres de este mundo, como Esaú, montan a caballo y hacen un gran espectáculo. Al final, como 
el cojo Jacob, Dios conquista y lleva su punto de una manera tan silenciosa que parece estar haciendo muy 
poco desde la perspectiva de este mundo que se exalta a sí mismo. Y, sin embargo, al igual que las acciones 
de la química, Él siempre está obrando cambios milagrosos fuera de la vista y muy por debajo de la superficie 
de las cosas. Sin embargo, habrá un día en que Él revele Su reino de santos santos. Entonces mostrarán la 
gloria que Él les ha dado a través de Su Espíritu. 


La plenitud de la capacidad De “Túnicas Blancas” 


En la medida en que Dios nos formó para sí mismo, nunca alcanzaremos nuestro verdadero yo hasta 
que nos hayamos convertido en uno en vida y naturaleza con Él. Es la plenitud del Espíritu la que hace aflorar 
todas las capacidades de la criatura. Se obtienen dos resultados cuando el creyente está lleno del Espíritu 
de Dios. Primero, se elimina la escoria del pecado interior. Y en segundo lugar, todas las facultades y 
capacidades latentes del alma comienzan a abrirse en el servicio Divino. 


Miles de creyentes que viven como siervos de Dios ignoran casi por completo sus capacidades 
espirituales. Nunca conocerás tu capacidad de resistencia, de fe, de vivacidad de comprensión espiritual, de 
testimonio de la vida resucitada de Jesús, de comunión íntima con Dios, de intensidad de amor abnegado, de 
victoria sobre las pruebas, de coraje y gentileza. , por un celo constante y un trabajo incansable, hasta que 
vivas de una manera que permita a Dios mantenerte lleno de Su Espíritu hasta tu medida. 


A lo largo de toda la cristiandad se oirá a ministros sustituir el Espíritu de Cristo por la cultura. Por todas 
partes se puede escuchar esto: “Estoy tratando de educar a los miembros de mi iglesia para que actúen 
mejor y den más”. Pero estos intentos de cambiar el corazón mediante el esfuerzo humano son ineficaces a 
largo plazo. Si bien se pueden excitar las emociones y se pueden extraer grandes arrebatos de autosacrificio 
de la gente, será de corta duración. Y por eso el ministro debe seguir trabajando semana tras semana en un 
intento de mantener el impulso. 
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En contraste con estos medios humanos, encontrará que las mismas cosas que los cristianos 
evitan, diciendo que no pueden hacer ni sufrir tales cosas, son las mismas cosas que con gusto harán 
cuando caminan en la plenitud del Espíritu de Cristo. El Espíritu Santo, al revelar la vida de Jesús 
dentro del alma, proporciona un deseo interno que ama sacrificarse por el bien del reino eterno de Dios. 


Los predicadores que están tratando en vano de educar a su pueblo en el servicio de Dios 
necesitan centrar su atención en guiarlos por fe a la vida de amor perfecto del Reino de nuestro Señor. 
Entonces descubrirían, con gozo asombro, cómo el Espíritu de Cristo es capaz de resucitar e inflamar 
las capacidades latentes de los distintos miembros de la iglesia más en una semana que toda su pobre 
educación podría hacerlo en toda su vida. Estar lleno del Espíritu de Cristo, beber cada día más y más 
profundamente de la naturaleza de Dios, esto purificará, adornará y expandirá cada capacidad dada 
por Dios al hombre. Y sólo así, después de entrar en esta vida sobrenatural, podemos esperar llevar a 
otros a la misma vida. 


Cómo trata Dios con nosotros De “Nuestro propio Dios” 


Dios generalmente llama a las personas a realizar algún trabajo especial llenando sus mentes con 
una visión del mismo. Pero después de inspirar sus corazones con un celo anhelante por hacer la 
obra, Él los detiene y permite la intervención de las dificultades y del tiempo para disciplinarlos de 
diversas maneras, antes de permitirles hacer la obra. 


Cuando hayamos agotado nuestro conocimiento y hayamos alcanzado el punto de quietud en el 
que podamos vivir únicamente mediante la fe dependiente, Dios comenzará a hablar. Moisés estuvo 
cuarenta años en Horeb orando después de fracasar en sus propios esfuerzos por ayudar a su pueblo. 
Durante gran parte de este tiempo probablemente estuvo preocupado por su fracaso. Pero Dios 
todavía tenía un plan y estaba preparando a Su siervo para la obra. Debido a la grandeza de la obra, 
Moisés necesitaba convertirse en el hombre más humilde de la tierra. No fue hasta que llegó al lugar 
de impotencia, profunda humildad y quietud interior que pudo comenzar a escuchar la voz de Dios 
llamándolo desde la zarza ardiente. 


Dios necesitará humillar y aquietar nuestra alma antes de que estemos preparados para caminar 
por Su Espíritu. De poco sirve clamar para que Él hable en voz alta a través de la tormenta y el 
terremoto. Cuando las emociones permanecen activas y ruidosas, impidiendo que se escuche la 
tranquila voz de Dios, es poco lo que Dios puede hacer a través de nosotros. Tendrá que esperar hasta 
que toda esta actividad humana haya cesado y hayamos aprendido a esperar en Él en silencio. Sólo 
entonces comenzará a hablar y a revelar los detalles de lo que ha planeado hacer. 


Providencias contrapartes De “Nuestro propio Dios” 


Si el Espíritu Santo te ha llamado a una determinada línea de trabajo, Él nunca retira Su propio 
llamado. “Porque los dones y el llamado de Dios son irrevocables”. (Rom. 11:29) Dios no juega con 
Sus criaturas ni se burla de sus convicciones más profundas. Tan verdaderamente como Él ha hablado 
en vuestro corazón acerca de cierta esfera de trabajo, así también ha estado preparando el lugar de trabajo. 
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Aquellos que permanecen plenamente entregados a Sus propósitos pueden esperar que Él unirá los dos 
hemisferios de Su providencia. 


Cuando estamos absolutamente hundidos en la voluntad de Dios y buscamos sólo agradarle, ninguna 
criatura, ni ningún millón de criaturas multiplicadas, ya sean buenas o malas, puede obstaculizar lo que Él ha 
planeado hacer. Lo único que puede impedir que Dios lleve a cabo Su obra predeterminada a través de nuestras 
vidas es nuestra propia voluntad propia. 


Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús {a su imagen) para buenas obras, 
las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas. 
(Efesios 2:10) 


Aquellos que trabajan sólo para el Señor pueden saber que el Espíritu Santo siempre está obrando. El 
Espíritu de Dios vigila cada movimiento. Él está constantemente ajustando las causas a los efectos, guiándonos 
a responder a la situación y moviendo las cosas tanto cerca como lejos para que todo salga bien. Nada puede 
ser demasiado pequeño en su trato diario con nosotros. Cuanto más de cerca observemos y respondamos a 
sus directrices y providencias, más veremos su mano poderosa en acción. 


Ir lento con Dios De “Nuestro propio Dios” 


Hay una debilidad universal en el hombre caído que lleva a la impaciencia, a la impulsividad y a hacer las 
cosas prematuramente. Esta naturaleza caída inevitablemente piensa que Dios se mueve demasiado lento. 
Pero Dios nunca es lento desde su punto de vista. 


Cuando nos proponemos por primera vez descubrir los caminos de Dios, encontramos que hay muchas cosas que desaprender. 
Su manera celestial de hacer las cosas sólo puede sernos revelada a medida que avanzamos hacia etapas más 
avanzadas de gracia. Una de estas lecciones más profundas es la de aprender a avanzar muy lentamente con 
nuestro Creador. No es pereza, ni indiferencia, ni quedarse atrás. Es todo lo contrario de un espíritu aburrido y 
descuidado. Es una disposición que espera incesantemente la orden de Dios y responde a cada uno de sus 
movimientos. 


No hay prisa en un Ser que todo lo ve y lo sabe desde toda la eternidad. Es cierto que Dios muchas veces 
actúa instantáneamente, pero es la inmediatez de una sabiduría madura e ilimitada, y no la rapidez de una 
criatura que reacciona apresuradamente por las emociones por temor al futuro desconocido. 


No caminaremos en estrecha armonía con Dios hasta que aprendamos a caminar lentamente con Él por 
fe. Implica tomarse tiempo para orar, escuchar lo que Él dice y observar el ritmo de Su guía, midiendo nuestros 
pasos en consecuencia. 


Los pasos del hombre bueno los ordena el Señor, y Él se deleita en su camino. (Sal. 
37:23) 
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Yo os instruiré y os enseñaré el camino que debéis andar; Te guiaré con Mi ojo 
(omnisciente). (Sal. 32:8) 


Si vamos a caminar como lo hizo Jesús, el Hijo que nunca dijo ni hizo nada procedente de sí mismo, 
necesitaremos aprender a escuchar atentamente la guía del Espíritu. Nunca debería haber un cambio de 
rumbo sin primero reconocer una guía clara de nuestro Padre celestial. 


Si te han llevado a hacer algo, no permitas que tus emociones y deseos cambien el rumbo. “Porque si 
vivís según la carne, moriréis”. (Rom. 8:13) Perderás cualquier vida espiritual que alguna vez tuviste. 


Dios no cambia Sus planes para acomodarse a nuestros caprichos. Aquellos que viven según los impulsos 
de la carne, en lugar de esperar en el Espíritu, encontrarán que Dios obra en su contra. En contraste, aquellos 
que caminan lentamente con Él verán Su mano desplegándose silenciosamente y abriendo las diversas 
oportunidades que Él ha preparado. Habrá suaves indicaciones y controles del Espíritu Santo sobre nuestras 
decisiones o palabras. Estas indicaciones del Espíritu no son escuchadas por aquellos que responden 
impulsivamente a los últimos caprichos de la carne. 


No se sabe cuánto hemos perdido espiritualmente al no caminar despacio con Dios. 
Todo lo que crece y recibe vida de Dios necesita una oportunidad para madurar. 
Si bien hay trabajo que hacer en la preparación de una cosecha para la cosecha, el producto resultante 
siempre tiene su fuente en Dios. Los resultados son siempre Su responsabilidad. E inevitablemente 
experimentaremos pérdidas si intentamos recoger la cosecha antes del tiempo de Dios. 


Por eso es tan importante entrar en el reposo de Dios donde cesamos de nuestras propias obras. 
Necesitamos llegar al lugar donde prefiramos la obra profunda, silenciosa y pacífica del Espíritu a los 
movimientos apresurados, ruidosos y salvajes de la carne. El centro mismo del alma debe estar tranquilo y 
pacífico antes de que pueda entrar en la manera en que Dios hace las cosas. 


Un sabor santo De “Túnicas Blancas” 


Hay un significado profundo en el antiguo interrogatorio metodista: "¿Disfrutas de la religión?" Significa 
mucho más que disfrutar de la vida de iglesia o ser cristiano en el sentido ordinario del término. Se refiere a 
una forma de vida donde siempre se conoce la Presencia de Dios. Habla de los “ríos” de Agua Viva que llenan 
los canales del alma a tal punto que se ha convertido en una marea de lujo. 


Hay un lugar donde los gustos del alma se corrigen de tal manera que toda forma de servicio a Dios, 
independientemente del sufrimiento involucrado, se convierte en nuestro gozo más elevado, más intenso y 
más dulce. Los caminos del Espíritu se convierten en un encanto cada vez mayor para nuestros gustos. 


Cuando el corazón todavía está mezclado con las cosas de este mundo, la mente permanece dividida. 


Una parte de la mente todavía siente gusto por las cosas mundanas, incluida su literatura, sus honores, su 
seguridad, sus comodidades, sus placeres y sus recompensas temporales. Esta división resulta en 
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conflictos y disturbios. Y, sin embargo, nunca llegaría tan lejos como lo hacen naturalmente las personas mundanas. Piensa que 
puede comer sólo un poco del árbol prohibido sin ser completamente excluido del Árbol de la Vida. Pero aquellos que siguen este 


curso descubrirán que su alma nunca encuentra una satisfacción profunda. 


¿Ha cambiado una nación sus dioses, que no son dioses? Pero Mi pueblo ha cambiado su 
Gloria por lo que no aprovecha. Asómbraos... Porque dos males ha hecho mi pueblo: me han 
abandonado a mí, fuente de aguas vivas, y se han cavado cisternas, cisternas rotas que no 
retienen agua. (Jeremías 2:11-13) 


Multitudes de cristianos, tanto predicadores como sus rebaños, están tratando de encontrar vida espiritual 
tanto en el mundo como en el cielo al mismo tiempo. Es como comer comida chatarra. Tiende a satisfacer los 
deseos del cuerpo, pero al final, debido a que proporciona una nutrición inadecuada, conduce a enfermedades y 
dolencias. El mismo principio se aplica a nuestra vida espiritual. Podemos satisfacernos hasta cierto punto cuando 
nos alimentamos de cosas mundanas, pero el alma termina enfermando y enfermando. 


Aquellos que se llaman a sí mismos cristianos se sentirían avergonzados de llegar tan lejos como lo hacen las 
personas mundanas en la búsqueda de las cosas terrenales. Y, sin embargo, (¿debería decirse?) se sentirían casi 
igual de deshonrados si persiguieran la vida del cielo a través de una completa separación de todos los ídolos 
terrenales. 


Dios se ha propuesto convertir nuestro cuerpo en un templo santo que Él pueda usar para revelar Su Vida y 
Gloria. Pero debe haber una completa separación de todos los ídolos del corazón antes de que sea posible llegar a 
Su Presencia celestial. 


Porque vosotros sois el templo del Dios vivo. Como Dios ha dicho: “Yo habitaré en ellos...” 
Por lo tanto, “Salid de en medio de ellos y apartaos, dice el Señor. No toquéis lo inmundo y yo 
os recibiré...” (2 Cor. 6:16-18) 


Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo... 
Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra. 
Porque moristeis, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios. (Colosenses 3:1-3) 


Todo lo que está en el servicio de Dios se convierte en un gozo perenne en un alma llena del Espíritu. Los 
gustos del intelecto, las percepciones de la razón, los dictados de la conciencia, las elecciones de la voluntad y los 
apetitos del corazón fluyen como una corriente cristalina hacia lo celestial y Divino. Entonces las cosas de este 
mundo se vuelven hermosas sólo cuando la luz de la vida de Cristo brilla sobre ellas y nos relacionamos con ellas 
a través de la marca del Cordero. 


Cuando nuestros gustos son completamente limpiados y renovados por el Espíritu, son mucho más intensos 
hacia las cosas Divinas de lo que alguna vez lo fueron hacia las cosas terrenales. Nada es normal en el alma hasta 
que se la lleva a esta plena armonía con Dios. Por lo tanto, cuando nuestro gusto vuelve al sabor puro de Dios, 
comenzamos a actuar con una energía y un entusiasmo por las cosas del mundo celestial que sobrepasa con 
creces nuestro antiguo gusto por las cosas de este mundo. 
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¿Quién creerá estas verdades y demostrará su realidad al mundo? Estos ardores celestiales sólo pueden surgir 
mediante el expolio total de nuestros gustos terrenales y semiterrenales. 
Dios nos prepara para el cielo al estropear completamente nuestro gusto por las cosas de este mundo. 


Al buitre y a la paloma sólo les divide su gusto; también lo son los demonios y los serafines. 
Cuando todos los gustos sean perfectamente santos, el alma será echada a perder para todos los mundos excepto 


el cielo, hacia el cual gravita naturalmente. 


Porque andan muchos, de los cuales os he dicho muchas veces, y ahora os lo digo aun 
llorando, que son enemigos de la cruz de Cristo, cuyo fin es la perdición... los que ponen su mira 
en las cosas terrenas. Porque nuestra ciudadanía está en los cielos... (Fil. 3:17-20) 


Pon tu atención en las cosas de arriba, no en las de la tierra. Porque moristeis, y vuestra 
vida está escondida con Cristo en Dios. (Colosenses 3:2-3) 


Tu eres mi Dios De “Mi propio Dios” 


Hay muchos fanáticos religiosos en el mundo que están trabajando arduamente para construir establecimientos 
sectarios o que se están entregando ambiciosamente para lograr objetivos religiosos. Debido a que la mayor parte 
de este trabajo proviene de la criatura, no pasará por los fuegos de prueba del Juicio. Es lo que hemos permitido 
que el Espíritu de Dios realice a través de nosotros lo que dará frutos eternos. La obra que será reconocida en el 
cielo tiene lugar cuando el alma muere a sus propios planes y ambiciones, entrega su vida a Dios, toma en sí el plan 
de Dios y el bienestar de Su reino y comienza a trabajar directamente para Él a través de Su Espíritu. . 


La forma más elevada de apropiación divina es aquella mediante la cual recibimos a Cristo tan profundamente 
en nuestros pensamientos, elecciones y deseos, que espontáneamente nos convertimos en vasos de Su vida. Una 
vez que hemos muerto a la vida carnal y verdaderamente hemos encontrado nuestra vida en Dios, comenzamos a 
recibir una visión del movimiento de Su mente y Sus propósitos. Se desarrolla un nuevo tipo de sabiduría que tiene 
su fuente en el carácter y la vida de Cristo. "Tenemos la mente de Cristo". (1 Cor. 2:16) Al compartir con Él su 
naturaleza divina, compartimos su calma, descanso, extrema sencillez, imparcialidad, caridad ilimitada y la humildad 
que ignora por completo lo que el mundo llama grande y excelente. 


Bienaventurados aquellos que pueden abrir cada parte de su ser sin reservas a Dios y apropiarse de Él a través 
del canal de la humanidad de Cristo en todo Su carácter, y decir continuamente: "Oh Dios, tú eres mi Dios". 


Me he convertido en su siervo {un ministro de la Iglesia de Cristo) por la comisión que Dios 
me dio de presentarles la palabra de Dios en su plenitud, el misterio que ha estado oculto por 


siglos y generaciones, pero que ahora ha sido revelado a los santos. A ellos Dios ha elegido 
hacer 
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conocido... las riquezas gloriosas de este misterio, que es Cristo en vosotros, la 
esperanza de gloria. 


Lo proclamamos, amonestando y enseñando a todos con toda sabiduría, para 
presentar a todos perfectos en Cristo. Para ello trabajo, luchando con toda su 
energía, que tan poderosamente obra en mí... 


Mi propósito es que sean animados de corazón y unidos en el amor, para que 
tengan todas las riquezas del completo entendimiento, a fin de que conozcan el 
misterio de Dios, es decir, Cristo, en quien están escondidos todos los tesoros de 
sabiduría y conocimiento. Os digo esto para que nadie os engañe con argumentos 
finitos... Así que, así como recibisteis a Cristo Jesús como Señor, continuad viviendo 
en él... (Col. 1:25-2:6 NVI) 
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